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PARTICIPAR PARA INCIDIR

MARICARMEN TAPIA GÓMEZ
Directora de Crítica Urbana

A
l observar los movimientos ciuda-
danos que revindican sus territorios, 
encontramos que la participación 
surge como un medio y como últi-
mo recurso para resistir a la vulne-

ración de sus derechos, a la pérdida de sus for-
mas de vida o a la expoliación. En este sentido, 
la participación se aleja de esa acción onírica de 
querer formar parte de algo y de ser un fin en 
sí mismo. 
Los temas que reúnen a la ciudadanía en torno a 
la defensa del territorio son amplios: la defensa 
de espacios naturales, de los valores patrimonia-
les, de formas de vida, de querer proteger bienes 
comunes básicos como el agua, protestar contra 
la contaminación, el ruido, la tala de árboles, de-
fender los parques, exigir el espacio en la ciudad 
para caminar y andar en bicicleta.
La participación también surge de politizar el es-
pacio, entendiendo este como un lugar en el que 
no se quiere seguir reproduciendo la discrimina-
ción estructural. En este sentido, el feminismo y 
los movimientos antirracistas, poscolonialistas, 
nos aportan una nueva mirada, en la que la parti-
cipación es un medio y es un fin en sí mismo sólo 
en la medida en que la forma en que se toma par-
te, se realiza desde una nueva estructuración del 
poder en la que no existe una hegemonía de uno 
sobre otro.
Si se toma de estas experiencias el poder de la 
participación, se podría ver, y de hecho es vista, 
como una amenaza a la institucionalización y a 
la salvaguarda de los privilegios y la justificación 
de las decisiones que permiten la continuidad 
de las estructuras político-espaciales. La parti-
cipación institucionalizada en muy pocos casos 
permite un proceso real de transformación de 

esas estructuras. Más bien se trata de conducir 
y reconducir la posibilidad de cambio hacia una 
disolución del conflicto. Esto, no sólo no resuel-
ve el conflicto, sino que perpetúa las situaciones 
de injusticia y no permite consolidar y fortalecer 
la democracia. 
La participación es entendida, desde enfoques 
más modernos del Estado, como una acción 
necesaria de innovación y experimentación per-
manente, como una instancia de redistribución 
y de reequilibrio de poder, en el cual el bien co-
mún debe ser la guía permanente. 
La participación ciudadana ha sido vaciada de su 
contenido transformador y por ello hoy en día es 
importante recuperarla como un medio para to-
mar parte en las decisiones. La participación surge 
y es para poder incidir en el espacio de vida. Es 
un espacio de aprendizaje y de cuestionamiento 
profundo de las causas del conflicto. No temer a 
la participación es un elemento fundamental del 
proceso democrático. No temer que sean cues-
tionadas las decisiones de los representantes, 
porque estas han estado basadas en la necesidad 
de las personas. Porque la participación es una 
herramienta de transparencia y es un instrumento 
efectivo para evitar y controlar la corrupción.
En una sociedad de desigualdad social, la par-
ticipación debe ser celebrada y asumida como 
parte de un mecanismo posible desde el cual 
aportar a la transformación hacia una sociedad 
basada en el bien común. Es traspasar la frontera 
de lo individual y ser aquel ser social, histórico, 
atemporal que se une al cauce de otros tantos 
que nos antecedieron, unirse a tantos que simul-
táneamente trabajan por el mismo fin. Participar, 
y no restarse, es quizás uno de los actos que nos 
devuelve la humanidad.



4 Crítica Urbana

RESIGNIFICAR LA 
PARTICIPACIÓN 	

EMANUELA BOVE 
Coordinadora de este número

Hace una década la primavera árabe fue el catalizador de un 
descontento que desde el norte de África y Oriente Medio se 
extendía hacia el mundo occidental dibujando un mapa de la 
creciente fractura entre política y sociedad, de las injusticias y 
desigualdades inherentes al capitalismo. 

En contextos geográficos caracterizados por diferentes 
trayectorias históricas, por diversas culturas y condi-
ciones políticas, sociales y económicas se expresaba 
un malestar que, a pesar de la especificidad de cada 
territorio, compartía denominadores comunes. La 
mercantilización y violación de los derechos humanos 
-agravadas por las medidas draconianas consecuentes 
a la crisis financiera del 2008 - habían evidenciado el 
enorme poder y los abusos de los lobbies económicos, 
así como la complicidad y opacidad del sistema polí-
tico y la pérdida de legitimidad de muchos gobiernos. 
Politizar este malestar significaba buscar y articular có-
digos de reflexión y acción que permitiesen construir 
otras formas de gobernanza. Situar a las personas por 
encima de la economía para superar las angustias de 
la vida cotidiana transformando su base material y su 
forma social. Romper la atomización del individualis-
mo para aprender a pensar y hacer desde lo común, 
creando una identidad colectiva a partir de moviliza-
ciones y luchas compartidas. Frente al autoritarismo y 
a una democracia representativa centrada en la ges-
tión partidista del poder, se reclamaba la soberanía y 
la igualdad política de los pueblos y de la ciudadanía. 
Se reivindicaba la urgencia de devolver sentido a la pa-
labra democracia, de resignificar la participación como 
una praxis inclusiva y transformadora que configurase 
la vida política, económica, social y cultural. Se exigía 

una gobernanza de todos y todas, no relegada a las 
manos de una oligarquía y de sus intereses clientelares. 
Un amplio abanico de prácticas conectaba y daba nue-
vo impulso a movimientos sociales y civiles existentes y 
abría camino a nuevas experiencias. Un hilo rojo vincu-
laba viejas y nuevas formas de activismo, actualizando 
el legado de los movimientos sociales urbanos antece-
dentes y de las prácticas anarquistas. La comunicación 
no violenta, la resistencia civil, la ausencia de líderes, la 
autogestión y autoorganización se declinaban en una 
variedad de estrategias que, gracias a las TIC, ensaya-
ban otros canales de comunicación. Una constelación 
de procedimientos y vivencias colectivas tomaba así 
cuerpo para tejer una cultura solidaria creadora de al-
ternativas concretas. Sus demandas unían clase trabaja-
dora, estudiantes, intelectuales, movimientos feminista, 
LGTBI, antirracista y ecologista, entre otros. La defensa 
de derechos humanos como la libertad de expresión, la 
educación, la salud, el derecho a la ciudad y a la vivienda 
junto a la lucha contra todas formas de discriminación, 
represión y dictaduras, contra la explotación en pro de la 
dignidad del trabajo y la reivindicación del cuerpo como 
instrumento político articulaban las interseccionalida-
des. Esta amalgama heterogénea conformaba, a dife-
rentes latitudes, movimientos - generalmente autoor-
ganizados, apartidistas y horizontales-  para imaginar 
y plasmar otro mundo posible. Una utopía compartida 
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que tomaba patrones específicos según las realidades 
distintas. Onda Anomala (Italia 2008), Femen (Ucrania 
2008), movimiento Verde (Iran 2009), 15M (España 
2011), Occupay Wall Street (Estados Unidos 2011), mo-
vimiento Gezi (Turquía 2013), Focus E15 (Londres 2013) 
trazaban, entre otros, una geografía de la movilización 
y del disenso donde las protestas se complementaban 
con las propuestas. Una esperanza de cambio atravesa-
ba y emocionaba el mundo.
Una geografía interconectada gracias a la Red que hi-
bridaba lo físico y lo virtual para expresar la crispación 
social, divulgar informaciones muchas 
veces ocultadas por los poderes y canales 
institucionales. Internet y las redes so-
ciales representaban un medio de deba-
te, sensibilización y denuncia, que, ade-
más, permitía facilitar la coordinación y 
la movilización a gran escala. Desde este 
umbral virtual, una colectividad multitu-
dinaria se levantaba en miles de plazas 
devolviendo sentido y uso colectivo a 
entornos cada vez más homogenizados 
y mercantilizados. Las plazas recupera-
ban así su función arquetípica: ofrecer un 
espacio donde lo público se encuentra y 
expresa, donde la polis se enfrenta consi-
go misma. Un ágora, operativo y simbóli-
co, que contribuye a resignificar la palabra 
participación y lo urbano como espacio 
político. Un territorio común, donde los 
movimientos adquirían una dimensión 
material y visible, así como un espacio de 
representación que ponía en cuestión el 
poder y sus prácticas. Un lugar donde las 
decisiones no se tomaban en los despa-
chos a puertas cerradas sino al alcance de 
todas y todos, donde lo público se hace 
comunitario. 
En el 15M, asambleas multitudinarias, co-
misiones temáticas, grupos de discusión 
constituían el ámbito prioritario del deba-
te y la toma de decisiones más relevantes 
haciendo de lo urbano un espacio de vida 
para encontrarse y compartir, y de creati-
vidad anónima para pensar y experimen-
tar. Puntos de información, simbologías 
gestuales -para manifestar acuerdo/ 
desacuerdo/ debate-, votaciones a mano alzada, tra-
ducciones y lengua de signos eran algunas de las he-
rramientas para posibilitar una participación inclusiva 
y respetuosa hacia las minorías. Acampadas y cocinas 
autoorganizadas ampliaban los momentos y formas 
de la participación mientras rediseñaban, en tantas ciu-
dades y pueblos del Estado español, la arquitectura y 
uso del espacio público rompiendo su normativización 
y ensayando otra forma de habitarlo. 

A partir de estos entornos la reflexión y el debate se 
desplazaban hacia los barrios, vinculándose a las pro-
blemáticas de cada territorio para elaborar estrategias 
más específicas. La escala global, la urbana y la barrial 
convivían y se retroalimentaban compaginando los di-
versos niveles de la participación, en un flujo continuo 
entre macro y micro, presencial y virtual, reflexión y 
acción. Un ir y venir que remarcaba los vínculos entre 
diversas luchas y la necesidad de fomentar diálogos y 
aprendizajes compartidos que superasen las fronteras 
impuestas. Prácticas vivenciales y constituyentes, no 

exentas de divergencias, conflictos y errores, que que-
rían moldear otros valores para habitar el mundo. 
Frente a estas protestas, durante años, la criminaliza-
ción y represión fueron la respuesta prioritaria de los 
poderes políticos y económicos para reafirmar su im-
punidad y monopolio. Contrarreformas, ulteriores re-
cortes y tecnocracia las herramientas implementadas 
para seguir desmembrando los derechos fundamenta-
les y remarcar el poder de las finanzas sobre las vidas. 



6 Crítica Urbana

Mientras, el capitalismo de plataforma se ha ido confi-
gurando como un ulterior dispositivo de control y ex-
tracción de beneficios concentrados en pocas manos.  
Sin embargo, este proceso de movilización también ha 
abierto fisuras e intersticios y ha creado nuevos códigos. 
Romper el silencio y dejar paso a las palabras, aprender 
del diálogo, practicar la escucha activa y la empatía son 
parte de este laboratorio humano y político. Un nue-
vo impulso a la lucha para un modelo de sociedad más 
inclusivo, cooperativo, depatriarcalizado, respetuoso 
de las vidas y del planeta también conforma parte de 
este proceso. Huelgas, mareas ciudadanas en defensa 
de los servicios públicos, asambleas y colectivos por el 
derecho a la vivienda, a la ciudad y la defensa de los 
bienes comunes, redes de economía social y solidaria, 
lucha contra el cambio climático se nutren, en diferen-
tes contextos geográficos, de este legado. Un proceso 
que ha puesto nuevos temas en la agenda política y, 
en algunos casos, ha fomentado un cambio de ciclo en 
la representación parlamentaria y/o procesos constitu-
yentes. Una experiencia que ha tejido nuevas alianzas, 
avivando prácticas autogestionarias y de apoyo mutuo 
para trazar otros horizontes de convivencia.
Muchas preguntas quedan todavía abiertas y/o sin re-
puestas, y un largo camino para hacer de la participa-
ción una práctica transformadora aún está por recorrer.  

Un camino necesario 
Entender la participación como una práctica trans-
formadora significa hacer de ella un dispositivo clave 
de redistribución del poder y de los recursos políticos, 
económicos, sociales y culturales, en su dimensión 
material y simbólica. Implica romper la jerarquía de 
las instituciones para implementar prácticas y espa-
cios de horizontalidad que amplíen el abanico de los 
actores involucrados y su capacidad de incidir en la 
decisión y gestión de los asuntos de interés general. 
Este articulado proceso conlleva también entender y 
visibilizar la estructura social de las relaciones de poder 
y su influencia sobre los entornos urbanos y quienes 
los habitan. Ciudadanía, agentes, grupos de presión 
son términos que indican una realidad heterogénea 
y compleja, que representan un conjunto de sujetos 
muy diversos con diferentes, puede que contrapues-
tos, intereses y con distinta capacidad de incidencia. 
Un conjunto dentro y fuera del cual hay poderes fácti-
cos que no solo pueden vivir “en” la ciudad o territorio 
sino también “de” o “a costa de” ellos y sus habitantes 
a través de un articulado, a veces oscuro, entramado 
de factores y medios. Sujetos que imponen su visión 
del mundo y sus intereses particulares como la única 
realidad legítima a través de dinámicas que, alejadas 
del interés común, sustentan y remarcan la asimetría 

Occupy Wall Street. 17 de septiembre de 2011. Foto: Collin David Anderson en Public Intelligence
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del poder. La relación entre iguales, ineludible para la 
construcción colectiva del hábitat, deja así paso a una 
condición de desigualdad manifiesta que priva a la co-
lectividad de su derecho a ejercer como actor político. 
Un proceso de exclusión que la mercantilización de las 
vidas y el uso especulativo del territorio amplifican y 
endurecen cada día más.
Una asimetría que no queda reequilibrada, cuando no 
es respaldada, por gobiernos y partidos, que tampoco 
puede ser compensada por una participación institu-
cional que, con demasiada frecuencia, sigue siendo 
definida por las pautas de la agenda político-admi-
nistrativa o los cálculos electorales. Pautas según las 
cuales el qué, dónde, cuándo, cómo son establecidos de 
antemano sin un proceso realmente abierto e inclusi-
vo ni compartiendo la misma manera de entender las 
prioridades sociales. Por eso, a pesar de que la palabra 
participación sea repetidamente pronunciada por los 
poderes institucionales, a menudo, la línea que la se-
para del simulacro puede ser sutil y frágil. Esta frontera 
lábil simboliza la distancia entre quien vive y quien de-
cide sobre su entorno, entre qué y quién se considera o 
no legítimo, marcando un límite que, según los casos, 
puede resultar infranqueable.
Frente a ello es prioritario socializar informaciones y 
conocimientos, garantir la trasparencia y la rendición 
de cuentas. Redefinir las reglas de la gestión pública 
para eliminar su inercia y poner límites a la colabora-
ción público-privada (con su opacidad y sus intereses 
privatísticos) fomentando aquella público-comunita-
ria. Sirven políticas valientes, comprometidas con el 
bien colectivo y permeables a la innovación social, que 
coordinen la participación entre los diferentes niveles 

de gobernanza. Iniciativas que fortalezcan la autoges-
tión ciudadana y consoliden los lazos comunitarios y el 
trabajo en red para avanzar hacia una implicación de la 
colectividad en la toma de las decisiones que atañan a 
la existencia y a su gestión cotidiana. 
Isegoría1  es el término usado en la Antigua Grecia para 
definir el derecho de toda la ciudadanía a participar y 
expresarse en el ágora, inescindible de la libertad en-
tendida como igualdad de derechos de todos y todas. 
A partir de eso hay que repensar una pedagogía social 
y política, que, sin hablar “en nombre de” y sin tecnicis-
mos, dé voz y voto a las personas que no lo tienen, por 
ser discriminadas o dejadas en las sombras. 
Una pedagogía integral y difusa que, entablando diá-
logos de igual a igual, sepa resignificar la participación 
desde los márgenes. Convertir la intergeneracionalidad 
(a partir de la infancia) y la interculturalidad en prácticas 
constituyentes y emancipadoras, capaces de integrar 
los saberes “expertos” con aquellos más vivenciales, 
ordinarios y cotidianos. Incluir la crítica y el disenso, 
fomentar una comunicación honesta, usar canales y 
metodologías participativas diversificadas dejando es-
pacio a la experimentación. Una praxis que aprenda y 
enseñe a entender lo urbano respetando los cuerpos, 
sus tiempos vitales, diversidades y límites, para des-
mercantilizar la vida y darle centralidad. Una pedago-
gía que fomente una conciencia compartida para com-
prender que una democracia real no existe, ni existirá 
nunca, sin justicia económica, social y ambiental y sin 
una participación transformadora. Sin un sentir y ac-
tuar desde lo común que respete la alteridad.  

1  Isegoría, procede de ισεγορια ισος (isos = todos) y αγορα 
(agora=asamblea).  

NOTA SOBRE LA AUTORA
Emanuela Bove. Arquitecta, investigadora independiente y docente. Su trabajo se centra en la cooperación, el urbanismo participativo, la 
participación ciudadana y la acción comunitaria, el derecho a la vivienda y a la ciudad. Es miembro de la plataforma Barcelona no está en venta, 
de la Taula Veïnal d’urbanisme de Barcelona y de la red SET (ciudades del Sur Europa frente a la turistificación).
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A PARTICIPAÇÃO 
MOLDANDO NOVOS 
DIREITOS E INSTITUIÇÕES 
NA AMÉRICA LATINA

MARCOS BERNARDINO DE CARVALHO

Em um dos primeiros números de Crítica Urbana (Crítica Urbana 3, 
novembro de 2018) publicamos um artigo sobre o significado da 
‘política’. Consequentemente, a questão da participação, ou de sua 
ausência, foi igualmente incluída em nossa reflexão.

N
aquela ocasião, argumentamos que a ‘par-
ticipação’, tema deste número, era o prin-
cipal agente, a ampliar as possibilidades 
e aquisições no universo da política e de 
sua compreensão ou existência institucio-

nalizada. Se superamos uma condição de significados 
restritos, impostos pela cartografia do mundo político, 
com suas fronteiras soberanas, indicando as territoria-
lidades dos Estados nacionais e suas pretensões sub-
jugadoras e hegemônicas, e a ampliamos para uma 
ideia de política como a arte de não só definir, mas 
também de questionar os limites, subordinando-a à 
regulação dialética sociedade-Estado, é porque, de al-
guma maneira, modalidades diversas de participação 
se fizeram presentes, alargando os limites daquilo que 
se pretendia apenas controlado, ou até mesmo sufo-
cado, pelos poderes institucionais do Estado-nação. 
Ilustram muito bem isso alguns dos adventos recen-
temente consagrados por diversos países latino-ame-
ricanos, tais como a plurinacionalidade e a extensão 
do universo dos direitos, que reconhece a inclusão de 

outros sujeitos nessa condição, outrora regida apenas 
pelos poderes de Estado e de suas instituições, ou pe-
los contratos exclusivamente sociais. 
Por aqui, e graças à participação organizada de vários 
setores e povos vitimados pela invasão ocorrida há 
mais de 500 anos, estão sendo gestadas novidades 
tão ou mais importantes, em termos de potencialidade 
para situações futuras (e não só para a América, mas 
também para o conjunto do planeta), como aquelas 
testemunhadas por esses séculos de colonialidade e 
pós-colonialidade. 
Sobretudo por iniciativa das populações indigenizadas 
e escravizadas nesse processo, e colocadas à margem 
das decisões, é que essas situações estão sendo recon-
figuradas.

Originalidades latino-americanas
Da renomeação da América, rebatizada Abya Yala, 
como assim a denominavam os Kuna, habitantes dos 
territórios que hoje correspondem à Colômbia e ao Pa-
namá, muito antes das fronteiras da geopolítica cindi-

https://criticaurbana.com/tag/critica-urbana-n-3
https://criticaurbana.com/tag/critica-urbana-n-3
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rem suas terras em dois países, às novas organizações, 
instituições e constituições, já consagradas, ou em pro-
cesso de institucionalização, muitas são as novidades 
para as quais deveríamos prestar a nossa atenção. 
Essa denominação – Abya Yala – passou a ser adotada 
pelos povos originários da América, a partir de iniciati-
vas de organização que os levaram a realizar diversas 
Cumbres, com o intuito declarado de “construir um sen-
timento de unidade e pertencimento” entre todos eles 
e seus territórios, conforme registro da Enciclopédia La-
tino Americana. Em uma dessas Cumbres, ocorrida em 
Iximche (Guatemala) em 2007, os participantes não 
só reafirmam as autoconvocações como Abya Ayla, 
mas constituíram uma “Coordenação Continental das 
Nacionalidades e Povos Indígenas de Abya Yala”, assim 
anunciada na Declaração de Iximche:

Nos constituimos en la Coordinadora Continen-
tal de las Nacionalidades y Pueblos Indígenas del 
Abya Yala, como espacio permanente de enlace e 
intercambio, donde converjan experiencias y pro-
puestas, para que juntos enfrentemos las políticas 
de globalización neoliberal y luchar por la liberación 
definitiva de nuestros pueblos hermanos, de la ma-
dre tierra, del territorio, del agua y todo el patrimo-
nio natural para vivir bien. (Declaração de Iximche, 
10 de abril de 2007) 

Nessa mesma Declaração indica-se também o apoio 
às muitas novidades, em termos de ordenamento 
geopolítico, que por aqui já vinham se gestando, exor-
tando por: 

“Consolidar los procesos impulsados para forta-
lecer la refundación de los Estados – nación y la 
construcción de los Estados plurinacionales y so-
ciedades interculturales a través de las Asambleas 

Constituyentes con representación directa de los 
pueblos y nacionalidades indígenas. Avanzar en el 
ejercicio del derecho a la autonomía y libre deter-
minación de los pueblos indígenas, aún sin el reco-
nocimiento legal de los Estados – nación” (ibid).

Novo mundo, nova política: (des)norteada e 
plurinacional
Em anos seguintes, nos aparatos constitucionais de al-
guns países da América Latina, como Equador e Bolívia, 
por exemplo, essas perspectivas adquiriram institucio-
nalidade, com a promulgação das suas novas consti-
tuições, em 2008 e 2009, respectivamente, nas quais 
as identidades plurinacionais, lastreadas nas ideias do 
Bien Vivir, foram consagradas. Trata-se, sem dúvida de 
um pioneirismo que aponta para novos modelos de or-
ganização da geografia política do mundo.
Já em outros países, mesmo que a identidade plurina-
cional ainda não tenha sido consagrada, como é o caso 
da Colômbia, a consideração da natureza e de seus 
componentes como “sujeitos de direitos”, na Carta de 
1991, denominada “Constitución Ecológica”, ou nas di-
versas sentenças expedidas pela Corte Constitucional 
daquele país, indicam a inclusão do respeito às epis-
temologias e cosmologias dos povos originários, ao 
adotar os novos horizontes propostos pelas referên-
cias de um ‘contrato’ que não seja apenas social, mas 
igualmente ‘natural’. Em uma dessas famosas senten-
ças expedidas pela Corte Constitucional da Colômbia, 
– T-622 de 2016 –, demandada por diversas associa-
ções de populações originárias e tradicionais contra o 
governo por causa da poluição e contaminação de um 
dos mais importantes rios do país – o Atrato –, este foi 
declarado como “sujeito de direitos”, com base, inclu-
sive, no princípio de que  “la naturaleza no se concibe 
únicamente como el ambiente y entorno de los seres 

Fonte: https://www.facebook.com/Abya-Yala-1319120801516562/

http://latinoamericana.wiki.br/verbetes/a/abya-yala
http://latinoamericana.wiki.br/verbetes/a/abya-yala
https://rebelion.org/declaracion-de-iximche-de-la-resistencia-al-poder/
https://redjusticiaambientalcolombia.files.wordpress.com/2017/05/sentencia-t-622-de-2016-rio-atrato.pdf
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humanos, sino también como um sujeto com derechos 
propios, que, como tal, deben ser protegidos y garan-
tizados”. (Ibid)

Novos contratos e direitos (sociais e 
naturais)
Os “direitos de cidadania” conquistados aqui, ampliam-
-se, como se vê, para os demais integrantes da nature-
za. Em alguns textos constitucionais ou nas sentenças 
expedidas por suas cortes, como no caso colombiano, 
há um novo enfoque jurídico, relacionado aos ‘direitos 
bioculturais’, que tem como premissa central o reco-
nhecimento da unidade e interdependência entre na-
tureza e espécie humana e, consequentemente, “dos 
vínculos dos modos de vida dos povos indígenas, tri-
bais e das comunidades étnicas com os territórios e a 
utilização, conservação e administração de seus recur-
sos naturais” (Ibid, pg. 18). Das consequências práticas 
dessa abordagem, entre outras, destaca-se a com-
preensão de que “la conservación de la biodiversidad 
conlleva necesariamente a la preservación y protec-
ción de los modos de vida y culturas que interactúan 
con ella. (Ibid., pg 133)
No Brasil, ainda em 1988, promulgou-se a chamada 
“Constituição Cidadã”, que institucionalizou o final da 
Ditadura Militar e consagrou muitos direitos sociais e 
culturais, incluindo o de povos indígenas, dedicando 
um capítulo especial à questão ambiental, internacio-
nalmente reconhecido como avançado. Resultante de 

ampla participação social, que provocou a Constituin-
te de 1987, a Carta promulgada segue estimulando os 
movimentos sociais em sua defesa, ou em seu aprimo-
ramento. Durante boa parte do segundo semestre de 
2021, por exemplo, representantes de 170 povos indí-
genas que habitam terras brasileiras, revezaram-se em 
Brasília participando de algumas das maiores manifes-
tações populares e indígenas pós-constituinte, durante 
os dois meses que durou o julgamento, protestando 
contra a adoção de um ‘Marco Temporal’ para o reco-
nhecimento de suas terras. O julgamento, suspenso, 
deverá voltar ainda em 2022. Certamente provocará 
novas concentrações e manifestações dos represen-
tantes dessas etnias.

A participação instituindo direitos: das 
mulheres, dos indígenas e os bioculturais 
Nos países latino-americanos dentre os que estamos 
mencionando, não só os direitos indígenas, ou os “bio-
culturais” têm tido lugar, mas outros direitos sociais, há 
tempos reivindicados, conquistam reconhecimento 
institucional. A mencionada Corte Constitucional co-
lombiana, por exemplo, em uma deliberação das mais 
recentes (fevereiro de 22), após intensa pressão e parti-
cipação do movimento social, especialmente protago-
nizado pelas mulheres, declarou que a “Conducta del 
aborto solo será punible cuando se realice después de 
la vigésima cuarta (24) semana de gestación” (https://
twitter.com/CConstitucional)
Essas perspectivas, da institucionalização dos muitos 
direitos reivindicados, encontram-se agora em um 
movimento de ascendente consagração, tanto nos 
horizontes dos aparatos institucionais dos países men-
cionados, e também em seus movimentos sociais (que 
souberam, por exemplo, reverter um risco de retroces-
so ocorrido na Bolívia, em 2019, corrigido em 2020), 
como em países que recentemente sofreram mudan-
ças importantes na condução dos seus processos, ain-
da em curso de consolidação. 
Bastaria mencionar mais alguns nomes de países lati-
no-americanos, para que nossa memória os associas-
se às recentes conquistas que movimentos sociais de 
intensa participação impuseram às novas instituciona-
lidades que nestes se verificam. Em alguns deles, mili-
tantes desses próprios movimentos foram alçados aos 
postos mais importantes dos poderes centrais instituí-
dos em seus países. Em períodos muito recentes isso 
poderia ser verificado dos latinos da América do Norte 
aos do Sul, passando pelos da América Central. México, 
Honduras, Peru ou Chile, poderiam ser reunidos para 
exemplificar o que aqui se diz. E o próprio Brasil, com 
eleições presidenciais marcadas para 2022, tende a re-
verter o retrocesso vivenciado nos últimos anos, reali-
nhando-se com a tendência dos demais países latinos 
aqui mencionados. Rio Atrato. Fonte: https://commons.wikimedia.org/wiki/

File:R%C3%ADo_Atrato.jpg

https://redjusticiaambientalcolombia.files.wordpress.com/2017/05/sentencia-t-622-de-2016-rio-atrato.pdf
https://redjusticiaambientalcolombia.files.wordpress.com/2017/05/sentencia-t-622-de-2016-rio-atrato.pdf
https://redjusticiaambientalcolombia.files.wordpress.com/2017/05/sentencia-t-622-de-2016-rio-atrato.pdf
https://twitter.com/CConstitucional
https://twitter.com/CConstitucional
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Mas é com o Chile que concluiremos essa reflexão, pois 
dali, com o rico processo em curso, é que talvez possa-
mos extrair alguns dos exemplos mais ilustrativos das 
mudanças que a participação dos movimentos sociais 
tem provocado.

Chile: a eficácia da participação radicalizada
Em eleições recentemente ocorridas, dezembro de 
2021, uma jovem ex-liderança do movimento estudan-
til, Gabriel Boric, candidato de uma coligação de parti-
dos de esquerda, foi eleito e assumiu a partir de março 
de 22 a presidência daquele país. Essa eleição ocorreu 
em meio a um importante processo de reconhecimen-
to institucional da legitimidade das ações e reivindica-
ções dos amplos movimentos que lá se desenvolve-
ram desde os anos 2006, com a chamada Revolta dos 
Pinguins, protagonizada pelo Movimento Estudantil, e 
que se intensificaram em anos mais recentes, em par-
ticular nos anos de 2019 e 2020, provocando aquilo 
que ficou conhecido como o “estallido social”, dadas as 
dimensões e amplitude de seu alcance, em termos de 
abrangência e radicalidade, que se espalhou por várias 
cidades, especialmente em Santiago.
Como resultado de todo esse processo, realizou-se um 
plebiscito (outubro de 2020) que definiu a convocação 
de uma Convenção Constitucional – uma constituinte 
– cujos trabalhos iniciaram-se em julho de 2021.
Segundo Ester Rizzi, professora e pesquisadora da 
USP, que produziu uma série de artigos recentes so-
bre o Chile, reunidos sob o título “Empaparme de Chile”: 
“Um dos poucos pontos consensuais nesta história re-
cente parece ser o seguinte: a Convenção Constitucio-

nal instalada em julho de 2021 só existe porque existiu 
o estallido social de outubro e novembro de 2019”.
A constituinte chilena segue seu curso e já está con-
feccionando a nova carta que deverá ser concluída até 
meados de 2022 e submetida a aprovação popular, 
em plebiscito. Logo em sua instalação, no entanto já se 
desenhava a predisposição para de fato conferir insti-
tucionalidade às pautas principais que desencadearam 
os movimentos protagonistas do estallido. Em grande 
parte de seu funcionamento, a Convenção foi presidida 
por liderança Mapuche, que se declarava tributária das 
perspectivas do bien vivir e do estado plurinacional. Em 
seu discurso de posse, como presidenta da Convenção 
Constitucional do Chile em julho de 2021, declarou Eli-
sa Loncón: 

Esta Convenção, que hoje me toca presidir, trans-
formará o  Chile  em um  Chile plurinacional, em 
um Chile intercultural, em um Chile que não atenta 
contra os direitos das mulheres, contra os direitos 
das cuidadoras; em um Chile que cuida da Mãe Ter-
ra, em um Chile que também limpa as águas, livre 
de toda dominação. (...) Temos que ampliar a de-
mocracia, temos que ampliar a participação, temos 
que convocar até o último rincão do Chile para que 
veja este processo, que seja um processo transpa-
rente, que possa ser visto desde o último canto de 
nosso território e em nossas línguas originárias que 
foram postergadas durante tudo o que foi o Esta-
do-Nação chileno (...)

Da plurinacionalidade, aos direitos da natureza, pas-
sando pelo direito das mulheres em decidir de forma 

Manifestação contra o Marco Temporal pelas terras indígenas. Fonte: El País/ Setembro de 2021

https://www.conjur.com.br/2022-fev-23/rizzi-brasileira-convencao-constitucional-chilena-parte2
https://www.ihu.unisinos.br/604202-chile--a-construcao-do-poder-constituinte
https://www.ihu.unisinos.br/604202-chile--a-construcao-do-poder-constituinte
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livre sobre seu corpo e sobre a interrupção da gravidez, 
são inúmeras as novidades já incorporadas pelo Pleno 
da Convenção Constitucional chilena ao texto da nova 
constituição que será submetido ao escrutínio popular.  
Essas “originalidades” e conquistas em curso nos países 
destacados, indicam outras referências para a teoria e 
a ação políticas, decorrentes de outra relação com os 
movimentos sociais e com a participação popular, pois 
estes, crescentemente, são cada vez mais considera-
dos também em seu potencial instituinte, cuja eficácia 
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comprovada na ampliação dos espaços e dos direitos 
plurais, resultam em dimensões institucionais capa-
zes de abrigar a diversidade e a pluralidade da vontade 
coletiva, e não mais como aquele conjunto instituído 
apenas para subjugar povos e postergar a escuta “de 
nossas línguas [e saberes] originários” como assinalou 
a líder Mapuche na presidência da Convenção Consti-
tucional do Chile. A participação, não custa repetir, so-
bretudo a mais radicalizada, tem sido decisiva nessas 
conquistas.
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DEMOCRACIA PARTICIPATIVA: 
¿ALTERNATIVA O TRAMPA? 

JEAN-PIERRE GARNIER

«Yo participo, tú participas, él participa, 
nosotros participamos, vosotros

 participáis, ellos deciden»
(Eslogan anarquista)

Hoy en día, la democracia participativa se ha convertido en el 
símbolo oficial de la mejora del derecho de los ciudadanos para 
controlar los asuntos de la ciudad. Pero este supuesto avance 
tiene sus límites, que podrían (veremos más adelante por qué uso 
el tiempo condicional) resumirse en dos palabras: alternativa y 
trampa.

E
n muchos casos, los municipios han instru-
mentalizado, incluso domesticado, la opinión 
pública. La mayoría de conferencias, asam-
bleas, reuniones de “ciudadanos”, o también 
consejos de barrio y “presupuestos participati-

vos”, se organizan de manera que los participantes acep-
ten los términos de los problemas, se vean abocados a 
dar opiniones “constructivas” y, como si fueran “exper-
tos”, colaboren en la producción de la etiqueta “acep-
tabilidad”, (nuevo sello de calidad para los “proyectos 
innovadores”). Para las autoridades o los “responsables”, 
esta manipulación es mucho más factible, cuando los 
“mecanismos” de buena voluntad y sumisión son fáci-
les de establecer y, sobre todo, menos arriesgados que 
los que permitirían plantear preguntas incomodas.
En otros casos, tal como se aplica, la democracia par-
ticipativa da la clara impresión de estar incompleta, 
a pesar de los encomiables esfuerzos por hacer más 

efectiva la participación de los ciudadanos en la toma 
de decisiones. En primer lugar, porque los temas u ob-
jetos del debate quedan circunscritos al localismo y, en 
el caso del urbanismo al espacialismo, mientras que el 
origen de los problemas a tratar está casi siempre “en 
otra parte”, es decir, en otras escalas geográficas y en 
ámbitos distintos al espacial. En segundo lugar, porque 
el pueblo, es decir –aquí voy a utilizar una palabrota- 
las clases dominadas están muy al margen de las polí-
ticas públicas que les afectan e involucran. 
No es sorprendente la no participación de los ciudada-
nos. En los círculos de reflexión supeditados al poder, a 
menudo se preguntan “¿quién participa, quién no, por 
qué?”. Una pregunta, que daría respuesta a las demás, 
brilla por su ausencia: ¿participación en qué, en la toma 
de decisiones o en los mecanismos que se ponen en 
marcha para involucrar a la gente? No es exactamente 
lo mismo.



14 Crítica Urbana

Afirmar, como hacen algunos sociólogos o politólogos, 
que «el asunto de la movilización en democracia par-
ticipativa es un desafío esencial tanto para los actores 
como para los investigadores», indica que no incumbe 
a las personas que no son ni lo uno ni lo otro. Dejemos 
de lado a los investigadores. ¿Quiénes son los «acto-
res»? Representantes electos locales, representantes 
del Estado central, funcionarios territoriales, profesio-
nales del urbanismo, de la arquitectura o de la vivienda, 
gestores sociales o de equipamientos colectivos. En 
resumen, personas que, de un modo u otro, «hacen» 
la ciudad, ya sea su desarrollo, su organización o su 
gestión. Y no son los únicos. Existen otros actores que 
no contabilizan en democracia participativa y que bajo 
la rúbrica PPP (participación público-privada) tienen un 
gran peso en la dinámica urbana: las «fuerzas vivas», 
por no decir «capitalistas». Esto conlleva una pregunta 
sacrílega: ¿Es realmente «la ciudad asunto de todos» 
tal como se empeñan en hacérnoslo creer las altas es-
feras y los ayuntamientos? 
Este eslogan, a mi parecer demagógico, pretende 
que se olvide que la ciudad es sobre todo negocio de 
unos pocos. Por consiguiente, ¿qué pueden hacer los 
“ciudadanos de a pie” en este asunto? ¿Se les atribuye 

el papel de actores de segunda o extras? ¿Por qué se 
pretende “involucrar” a toda costa a quienes están al 
margen de la escena pública y de la toma de decisio-
nes? Se sabe muy bien que quedarán al margen de los 
mencionados procesos siempre que las decisiones se 
refieran a cuestiones importantes o esenciales. Cues-
tiones que a veces se califican de «sensibles» cuando 
la aprobación popular no está ganada de antemano 
y desencadenarían un debate público sin tapujos que 
suscitaría rechazo o incluso conflicto. De ahí la «valla 
sociológica del sistema político local» que deploran al-
gunos observadores críticos1. 
Es admisible que los actores institucionales, en es-
pecial los representantes locales, consideren que “la 
cuestión de la participación popular es fundamental”. 
Pero tienen una curiosa manera de explicar cómo y por 
qué. Decir, por ejemplo, que para estar a la altura de 
sus ambiciones de inclusión política y garantizar su le-
gitimidad, la democracia participativa debe llegar a un 
público amplio y diversificado, es simplemente caer en 
la tautología. Porque esto equivale a decir que la de-
mocracia participativa tiene que involucrar al mayor 
número de personas posible. ¿Son estas “ambiciones” 
y “legitimidad” las de la democracia participativa? ¿No 
son más bien las autoridades las que se esfuerzan por 
aplicarlas... o escenificarlas?
Un sociólogo muy asiduo al “poder local”, sin poner en 
tela juicio el principio de la “democracia participativa” 
y su pretendido “objetivo político”, define muy bien 
qué pensar de las “experiencias” que supuestamente 
la concretan “en el terreno”: “La democracia participa-
tiva se parece a una serie de ejercicios de comunicación 
cuyo reto real es fingir que se hace participar más que 
hacer participar realmente. La actitud es mucho más im-
portante que el contenido. Antes que ser un nuevo arte 
de gobernar, la consulta sería sólo un nuevo arte de co-
municar”2 .
Esto remite a la llamada «crisis de representación», a 
la célebre «fractura cívica» convertida en brecha entre 
gobernantes y gobernados. De otro modo, hablar de 
la legitimidad del modelo y fórmula de comunicación 
de la democracia participativa, implicaría que ella mis-
ma sería la que debería legitimarse para restituir credi-
bilidad a una democracia cada vez más desacreditada 
ante el pueblo.
Algunos lamentan que la democracia participativa “no 
sea un componente estándar del funcionamiento de-
mocrático”. Me gustaría decir ¡afortunadamente! Ya se 
ha visto lo que ha ocurrido con la democracia repre-
sentativa. Como había predicho Marx, se ha ido for-
malizando a medida que se ha institucionalizado. Y la 
“descentralización”, reforzando el poderío de alcaldes, 
ministros o presidente regionales y de sus partidarios, 
no ha arreglado nada, solo ha convertido en feudos a 
los espacios locales manejados por el clientelismo de 
los caciques. 

Foto: João Marcelo Martins en Unsplash
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Todo el mundo sabe -aunque esté de moda pretender 
ignorarlo- que precisamente la promoción de la demo-
cracia participativa, pretende paliar la crisis de la demo-
cracia representativa, y no establecerla como alternati-
va. Lo cual equivaldría optar por la democracia directa 
y, en consecuencia, a traer de vuelta el denostado ideal 
comunista.
Propongo centrar el debate a partir de tres cuestiones:
1º ¿Está prohibido tratar de actuar localmente sobre los 

factores globales y, en particular, articular de nuevo 
la “cuestión urbana” (o “ecológica”) con la “cuestión 
social”, es decir, debatir de nuevo nuestro tipo de 
sociedad y su inserción espacial? 

2º ¿Se puede aceptar la «movilización popular» de 
manera distinta a la de su carácter «militar», es 
decir, aceptarla de forma que el «compromiso» de 
los ciudadanos no fuera sólo el resultado de la lla-
mada de los de «arriba» a los de «abajo»? ¿Donde, 
en otros términos, «la palabra» no sería algo que se 
«da», sino que se «toma»? 

3º La democracia directa, que se concibe como «ries-
go» para la democracia participativa, ¿no podría ser 
más bien su culminación, es decir, ser a la vez su 
fin y su superación, en beneficio de la democracia 
a secas?

¿Irrealismo? ¿Utopía? No obstante, las movilizaciones 
populares auto-organizadas, que varios colectivos de 
militantes alientan con los temas más diversos, ya han 
demostrado su capacidad para despertar las concien-
cias, desarrollar aptitudes, imaginar proyectos (o con-
traproyectos) resistir y presionar a los poderes públicos 
para obtener lo que estos nunca habrían concedido 
voluntariamente.
Sin duda, se habrá comprendido que, en mi opinión, la 
democracia participativa no es incompleta ni desviada. 
Como si solo hiciera falta ponerla de nuevo en el ca-
mino correcto, o, como sostiene el sociólogo francés 
socio-liberal Pierre Rosanvallon a propósito de la de-
mocracia en general -tal como se define en la filosofía 
política burguesa-, porque su propensión es permane-
cer. En efecto, según él, no se trata de «una realidad 
cuyo objetivo se logra de una vez por todas, indepen-
dientemente del contexto social e histórico en el que 
se haya pensado»3. Así que podemos seguir preten-
diendo “democratizar la democracia”, tarea intermina-
ble que evoca la que los dioses infligieron a Sísifo.
Con la expresión “democracia participativa” nos en-
contramos, lingüísticamente hablando, con un pleo-
nasmo que, como es frecuente en la novolengua del 
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discurso autorizado, combina negación y denegación. 
La negación como acción que reconoce implícita-
mente lo obvio: la democracia, en el sentido original 
y pleno del término, no puede existir en el sistema 
representativo, y mucho menos en el sistema capi-
talista, ambos oligárquicos. Para quien aún dude, sólo 
tiene recurrir a la revista L’Expansion, donde los bur-
gueses se dirigen a sus pares. El titular de la portada 
de un número, “Ceux qui ont le pouvoir à Grenoble”, 
tiene el mérito de llamar cínicamente las cosas... y las 
personas por su nombre. Se trata de un interesante 
dossier sobre unas cincuenta personalidades polí-
ticas, económicas y científicas que gobiernan (en el 
sentido de la gobernanza, este pseudoconcepto im-
portado de la novolengua empresarial) la “metrópo-
lis” de Grenoble. Es fácil deducir quiénes carecen de 
poder en esta zona urbana: la inmensa mayoría de la 
población. Lo que es válido para Grenoble lo es ob-
viamente para las demás aglomeraciones urbanas. En 
cuanto a la denegación es la negativa y el rechazo de 
lo que implica aquella acción: fingen creer que podría 
ser de otra forma a cambio de algunos ajustes institu-
cionales que se realizarían por iniciativa o con el be-
neplácito de quienes el eventual advenimiento de un 
poder verdaderamente popular no sería una promesa, 
un ideal o un sueño, sino una pesadilla. ¿No significa-
ría esto el declive o incluso el colapso de su propio po-
der? Viniendo de ellos, la “democracia participativa” 
no puede ser otra cosa que demagogia participativa.
En definitiva, la democracia participativa implica sub-
contratar el control de la población a la propia pobla-
ción. Una parte de los “ciudadanos” –según término de 
la novolengua oficial- aquella preferentemente educa-
da, diríamos que formateada, libre de toda sospecha 
de complicidad con el orden establecido; activistas 
asociativos supuestamente representantes de las as-
piraciones emancipadoras de la sociedad civil, que ol-
vidan que ésta es burguesa. Esta minoría de “ciudada-
nos” controla a la parte de la población más explotada 
y dominada. En realidad con el pretexto de trabajar por 
el «cambio social», militan, consciente o inconsciente-
mente, sólo para asegurar la continuidad de esta socie-
dad modernizando las modalidades de la dominación.

1  Michel Koebel, Le pouvoir local ou la démocratie  improbable, 
Editions du Croquant, 2006.
2  Luc Blondiaux, Le Nouvel Esprit de la démocratie, Seuil, 2006
3  Pierre Rosanvallon, La démocratie, Gallimard, 2000.
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MÁS PARTICIPACIÓN PARA 
SUPERAR LOS RETOS 
GLOBALES

NEUS CASAJUANA

Es conocido que la mayoría de ciudadanos suele tener una opinión 
negativa de la clase política. Cualquier encuesta o noticia que 
busquemos en Google sobre esa valoración no hará más que reforzar 
la percepción de desconfianza hacia gobiernos, partidos y políticos.  

L
os casos de corrupción o las conductas re-
probables agravan la mala imagen, pero los 
porqués del suspenso general son más com-
plejos. En el fondo de la cuestión subyace la 
percepción de que el sistema socioeconómi-

co en el que vivimos nos ha llevado a un nivel de de-
gradación planetaria que está poniendo en peligro a la 
humanidad y que los niveles de injusticia han alcanza-
do cotas insostenibles. Mientras unos pocos poseen la 
mayor parte de la riqueza, muchos tienen que sobre-
vivir en condiciones indignantes o a base de ayudas 
públicas si han tenido la suerte de nacer en alguno de 
los países más desarrollados. En nuestras sociedades 
están aumentando los niveles de desigualdad, inse-
guridad, ira, desesperación y soledad y con ellos cre-
ce el malestar general hacia los políticos a los que se 
les hace responsables de estos males. La sociedad no 
solo no confía en que los gobiernos sean capaces de 
revertir estos problemas globales, sino que además 
existe la sospecha, a veces fundada, de que las clases 
más poderosas son las que realmente mandan o diri-
gen las políticas desde la sombra.
Por otro lado, los ciudadanos no se sienten muchas 
veces involucrados en el devenir de la sociedad. Una 

gran mayoría tiene la sensación de que sus actuacio-
nes individuales tienen un peso nulo para cambiar algo. 
El espacio de intervención en las decisiones colectivas 
se reduce al voto en las urnas cada cuatro años. Esta 
forma de participación light no invita a sentirse social-
mente responsable. Aunque cada vez somos más los 
ciudadanos conscientes del impacto que tiene nuestro 
estilo de vida en el clima y en el planeta, esta conscien-
cia no es suficiente para plantearnos cambios efectivos 
en nuestros hábitos si comportan una pérdida signifi-
cante de grados de libertad y comodidad en nuestros 
hábitos de consumo, alimentación u ocio.
Los retos globales a los que la humanidad se va a en-
frentar en las próximas décadas requieren soluciones 
contundentes para ser realmente eficaces. No solo en 
lo referente a los retos ambientales y climáticos, sino a 
las grandes desigualdades entre una minoría extrema-
damente rica y una fracción considerable de la huma-
nidad tan pobre que se ve empujada a abandonar tie-
rras y países en busca de algún futuro en alguna parte, 
a riesgo de perder su vida en el intento.
Los políticos saben que llevar a cabo las medidas radi-
cales que los expertos recomiendan para superar tales 
retos puede suponer la desestabilización de los gobier-
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nos. La experiencia demuestra que en un clima de des-
confianza y desconexión entre ciudadanos e institucio-
nes es muy difícil, si no imposible, aplicar imposiciones 
con éxito, a no ser que se apliquen a la fuerza y usando 
métodos propios de regímenes no democráticos. To-
dos recordamos las protestas de los chalecos amarillos 
en Francia surgidas a raíz de un aumento moderado del 
impuesto al gasoil en 2019. Las cuestiones de inequi-
dad no pueden nunca perderse de vista ante cualquier 
medida que se pretenda tomar.
 El temor a la inestabilidad de los gobiernos al aplicar 
políticas complejas con impactos en múltiples sectores 
afecta al grado de ambición de los políticos y el resul-
tado es que los avances son desesperadamente lentos 
y frustrantes. Es en este marco de descontento y de 
frustración, cuando ciudadanos y gobiernos nos plan-
teamos cómo salir del atolladero, cómo afrontar con 
éxito y a tiempo los grandes retos globales.  Sabemos 
que la imposición de medidas políticas sin un amplio 
consenso social es una apuesta con muchas probabi-
lidades de fracaso. Entonces, ¿qué cambios en la go-
bernanza serían necesarios para salir de las crisis que 
nos afectan de forma eficaz?  Cada vez hay más voces 
que defienden que la respuesta a esta pregunta es, con 
más democracia y por ello reclaman un mayor papel 
de toda la sociedad en las grandes decisiones.
Después del fracaso en la subida de impuestos en Fran-
cia, Macron decidió apoyarse en una asamblea ciuda-
dana para que, de forma colectiva, trazara un plan de 
acción para hacer frente al cambio climático. Unas cien-
to cincuenta personas elegidas al azar de forma repre-
sentativa recibieron durante seis meses la formación de 
expertos y la opinión de los grupos de interés. Tras el 
debate ordenado, la asamblea propuso una lista de 149 
medidas dirigidas al gobierno. Estas personas, que pa-
saron de ser ciudadanos sin ninguna influencia política 
a ser ciudadanos informados, con criterio, activos y vi-

gilantes, se han constituido en un grupo de seguimiento 
y presión para que las medidas que propusieron lleguen 
a implementarse.  Esta “Convención Ciudadana por el 
Clima” dictaminó en 2021 que la política climática del 
Ejecutivo de Macron era insuficiente y no se ajustaba 
a las propuestas presentadas por ellos. La democracia 
participativa es un arma poderosa a la cual los gobiernos 
pueden acudir para tomar iniciativas con el respaldo ciu-
dadano, pero es un arma de doble filo, ya que se puede 
convertir en una herramienta de control ciudadano que 
va a ser menos transigente con la inacción política.
La fórmula de las asambleas ciudadanas ha sido utiliza-
da en diferentes países para la resolución de problemas 
complejos de distinta índole (urbanísticos, sociales...) 
y está tomando relevancia en la cuestión del cambio 
climático. Muchos gobiernos están ya aplicando esta 
fórmula de participación, entre ellos España, Baleares 
o Catalunya, pero existen otras fórmulas de participa-
ción directa que podrían constituirse como nuevos es-
pacios para la información, la comunicación, el debate 
y la propuesta ciudadana de forma generalizada. Las 
herramientas digitales facilitan estos procesos. Ciuda-
danos y gobiernos deberíamos usar estas herramientas 
e impulsar su utilización para avanzar en la gobernanza 
compartida.
Para que estas iniciativas de democracia participativa 
tengan realmente una repercusión social real es impres-
cindible que sean conocidas y reconocidas por toda la 
sociedad y que el seguimiento de la experiencia y de sus 
resultados esté al alcance de cualquiera. Los medios de 
comunicación tienen un papel decisivo en la expansión 
de su conocimiento. Un peligro que puede malograr los 
objetivos de democratización es que los gobiernos quie-
ran utilizar estas iniciativas con fines de “lavado de cara  
ciudadano” o citizens washing en palabras  del Defensor 
del Pueblo de la UE al referirse al proceso participativo  
Conferencia Sobre el Futuro de Europa puesto en mar-

Fuente: Positive Money Europe

https://www.ombudsman.europa.eu/es/press-release/en/151445
https://www.ombudsman.europa.eu/es/press-release/en/151445
https://www.ombudsman.europa.eu/es/press-release/en/151445
https://futureu.europa.eu/?locale=es
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cha por la UE en 2021 que ha tenido un impacto negligi-
ble entre los ciudadanos europeos.

El Proyecto del Banco Ciudadano Europeo
En 2021 Revo Prosperidad Sostenible participó en un 
proyecto europeo liderado por Positive Money Europa 
en el cual se utilizaba la plataforma digital Decidim de 
acceso libre, para iniciar un proceso de participación en 
un tema tan poco conocido y árido como es la estrategia 
del Banco Central Europeo (BCE). Aprovechando que el 
BCE  había iniciado un proceso de consulta sobre este 
tema, impulsamos el proyecto European Citizens Bank 
en la que participaron cinco países: España, Francia, 
Alemania, Italia y Países Bajos. Desde esta plataforma 
digital se invitó a los ciudadanos a participar en un pro-
ceso de formación a través de la documentación escri-
ta en un lenguaje accesible y de una serie de webinars 
con expertos que trataron las siguientes cuestiones: el 
Banco Central Europeo y su función; la democratización 
del Banco Central Europeo y de la política monetaria; las 
políticas radicales del BCE y la flexibilización cuantitati-
va; ¿Qué podría hacer el BCE en la transición a un mo-
delo económico sostenible? ¿Es posible regular al sector 
bancario que emite el dinero que usamos? Se invitó a la 
elaboración de propuestas por parte de los participan-
tes y a su valoración mediante votación. Las diez pro-
puestas más votadas trataban de los siguientes temas: 
Introducción del euro digital del BCE; Distribución del 
Dinero directamente a la gente; Financiación directa del 
BCE a los estados; Digitalización del dinero con protec-
ción de la privacidad; Caducidad del euro digital del BCE; 
Revisión democrática mandato BCE; Responsabilidad y 
transparencia de los efectos distributivos BCE; Condo-
nación de la deuda derivada del Covid-19; Separación de 

banca comercial y banca de inversión; Democratización 
del crédito y oportunidades de emprender. El proyecto 
concluía con el debate de dichas propuestas,  guiado por 
facilitadores y expertos para llegar a la redacción de unas 
conclusiones recogidas en el Informe completo.  En este 
proceso participaron 167 españoles y sus valoraciones 
fueron muy positivas.
Las conclusiones del proyecto se entregaron a los par-
lamentarios europeos de los cinco países participantes 
para que las tuviesen en cuenta en las propuestas po-
líticas relacionadas con el sistema monetario y el BCE.  
Desafortunadamente, no se llegó a tiempo para incor-
porar las conclusiones del proyecto en la consulta so-
bre la estrategia del BCE.
Aunque no ha habido resultados tangibles sobre el im-
pacto del proyecto entre los parlamentarios europeos, 
nuestra valoración es que este es un proceso en curso 
que justo ha comenzado pero que va a tener conti-
nuidad, ya que el BCE se ha comprometido a revisar 
su estrategia cada 5 años y, por tanto, los ciudadanos 
deberemos aprovechar todas las oportunidades para 
hacer oír nuestra voz. Nuestro objetivo es poder dar 
continuación al proyecto European Citizens Bank e im-
pulsar otros procesos participativos a través de plata-
formas digitales, no solo para los asuntos relacionados 
con el sistema bancario o monetario, sino para tratar 
cualquier otro tema de interés general, cómo puede ser 
el cambio climático.
Como resumen final, concluimos que solamente la 
profundización de nuestras democracias, con la impli-
cación ciudadana y el ejercicio de la inteligencia colec-
tiva puesta al servicio del interés general, puede ayu-
darnos a superar los retos globales que están poniendo 
en peligro nuestra propia civilización.  

Fuente: Positive Money Europe
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https://meta.decidim.org/
https://europeancitizensbank.eu/
https://europeancitizensbank.eu/uploads/decidim/attachment/file/129/BCE_Informe_Completo_del_Proyecto.pdf
https://europeancitizensbank.eu/
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PROCESOS SOCIALES 
URBANOS EN CIUDADES 
NEOLIBERALES CHILENAS

ANA MARIA CAVALERIE SALAZAR

E
sto conlleva que el fenómeno de la segrega-
ción sea cada vez más recurrente en barrios 
residenciales y mientras para las clases más 
altas la segregación urbana puede ser vo-
luntaria, e incluso una estrategia de control 

del espacio que habitan, para las clases bajas, forza-
das a vivir allí donde se oferta vivienda en arriendos 
a precios accesibles, la segregación es un proceso no 
deseado, una imposición económica. En esta ciudad 
privada, las barreras físicas se convierten en barreras 
sociales, y marcan profundas diferencias entre quien 
vive dentro y quien vive fuera. Delimitados así los te-
rritorios, la gentrificación supone una nueva coloni-
zación del espacio urbano al que fueron relegadas las 
clases menos favorecidas. Aquellas áreas marginadas 
que sufrieron un abandono en infraestructuras por ser 
periféricas devienen en nuevos centros con el creci-
miento de la ciudad, lo que las coloca en el ojo del 
huracán de la especulación inmobiliaria.
El derecho a la ciudad mantiene su vigencia preci-
samente porque la intervención urbana del capital 

financiero y la privatización de los servicios y suelo 
urbanos han profundizado aún más las contradiccio-
nes sociales: ¿hoy tenemos mayor crecimiento eco-
nómico? sí; ¿expansión urbana y mejores condiciones 
tecnológicas para diseñar la ciudad? sí. Sin embargo, 
los mecanismos de segregación espacial, el empobre-
cimiento de la experiencia urbana y la restricción de la 
participación y la democracia urbana dificultan el ac-
ceso a la ciudad a la mayoría de sus habitantes (Do Rio 
Caldeira, 2007).
En las ciudades es donde se viven los aspectos más 
esenciales de la vida práctica, es en las ciudades donde 
se analiza, se critica, se experimenta y se cuestiona la 
democracia, el Estado, la cultura, la política, la socie-
dad, la religión, la ecología, el cómo vivimos.

Construcción de la vida pública
La vida pública, por otro lado, es lo que las personas 
crean cuando se conectan entre sí en los espacios pú-
blicos. Se trata de actividades cotidianas en que las 
personas participan de manera natural cuando pasan 

En los últimos años hemos visto cómo nuestra ciudad se ha 
convertido en una ciudad pensada para grandes inversionistas o 
para personas que, teniendo una pensión baja o para aumentar sus 
ingresos mensuales por la precariedad del sueldo mínimo en Chile, 
ven una inversión segura el comprar departamentos de pequeños 
metrajes a precios elevadísimos.
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tiempo juntas. Esta debe ser accesible para personas 
de todos los orígenes, para lograr una ciudad más justa, 
equitativa y vibrante. Toda persona tiene derecho a la 
vida pública, así como a una vivienda que permita el 
desarrollo integral de sus sueños y proyecciones. Esto 
es democratizar la ciudad, en un nivel fundamental, te-
nemos que eliminar las barreras a la participación y fa-
cilitar que más personas puedan pasar tiempo en estos 
espacios. Esa es la clave para crear ciudades prósperas 
y democráticas y es un legado al que todo represen-
tante, por ejemplo, tiene el deber de aspirar.
Una vida pública robusta puede fomentar un sentido 
de comunidad a medida que aprendemos a valorar 
nuestros puntos en común y los vecindarios. Ayuda a 
atraer talento a la ciudad, aumenta la competitividad 
económica y permite estilos de vida activos. Compartir 
espacios públicos también puede promover la toleran-
cia, ya que las personas que difieren entre sí, conviven 
e interactúan. Por lo tanto, se impulsa el compromi-
so cívico y nos invita a participar en la vida de nuestra 
comunidad. Por eso es que no da lo mismo cómo se 
construye en la ciudad.
Las investigaciones demuestran que una vida pública 
sólida construye el capital social que la sociedad ne-
cesita para ayudar a las personas a salir de la pobreza y 
para promover una mejor salud. La Organización Mun-
dial de la Salud, OMS, define la salud como un estado 
de completo bienestar físico, mental y social. Planificar 
una ciudad para facilitar los tres estados de salud es, en 
esencia, una forma de planificar para la vida pública y 
democratizar la ciudad.

La ciudadanía organizada y participativa inicia cam-
bios culturales en los gobiernos de las ciudades que 
priorizan las dimensiones sociales a escala humana 
del entorno construido. Es la que entrega todas las 
herramientas para la participación, transparentando e 
incluyendo en los procesos de modificación todas las 
visiones, con el objeto de incorporar aquellas que trai-
gan beneficios a la mayoría de los ciudadanos y no a un 
solo grupo de poder. Es por esto que no da lo mismo 
cómo se construye y se hace ciudad.
En un cruce de planteamientos sociales, urbanísti-
cos, antropológicos, económicos y culturales, la re-
flexión colectiva en torno a temas como el derecho 
a la ciudad y la necesidad de la organización popular, 
la importancia de la participación activa y real de la 
ciudadanía en la construcción de los nuevos espa-
cios urbanos, la urgencia en la creación de modelos 
de desarrollo alternativos, la estandarización de las 
áreas centrales y la pérdida de la identidad, la res-
ponsabilidad crítica de los agentes culturales impli-
cados en la transformación de zonas urbanas revalo-
rizadas, de nuevas formas de apropiación simbólica 
y física de los espacios, de la espectacularización de 
la diversidad cultural, de la estetización de lo hete-
rogéneo, del decrecimiento como alternativa, de la 
industria del imaginario, de la alteración del papel 
de la cultura, de la reducción de la significación co-
lectiva y un largo etcétera; nos obliga a vincularnos 
entre agrupaciones cívicas para tomar las riendas del 
futuro de las ciudades que queremos: ciudades más 
democráticas, ecológicas y sanas.

Foto de la autora
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Entonces ¿Cómo evolucionamos como 
agrupaciones civiles?
Los procesos sociales urbanos evalúan un conjunto de 
elementos que guardan estrecha relación  con las polí-
ticas públicas, en las que las transformaciones en el in-
terior de la sociedad urbana y del sistema de ciudades 
avanzan hacia nuevas formas de apropiación del espa-
cio urbano y de desterritorialización de las decisiones.
Desde la ciudad podemos construir el país y la socie-
dad que queremos y es, en este sentido, que debemos 
tener en cuenta cinco procesos que se deben discutir.

Procesos urbanos  
1. Deterioro de las formas clásicas de democracia repre-

sentativa y una falta de confianza en dicho sistema, 
lo que impulsa la construcción de una democracia 
participativa.

2. Existe un agotamiento del papel tradicional de los 
municipios como simples prestadores de servicios 
locales y, por otro lado, está la necesidad de dise-
ñar un nuevo modelo institucional acorde con los 
nuevos desafíos.

3. Los mecanismos actuales de participación ciudadana 
vienen impuestos por modelos normativos y desde el 
alto nivel de gobierno, pero no emergen de las pro-
pias comunidades.

4. Hay una urgencia de nuevos actores sociales, ya no 
simplemente regulados a partir de las necesidades 
del aparato estatal, sino en espacios de discusión, 
debates y toma de decisiones sobre políticas públi-
cas, que abre nuevas posibilidades de democracia, 
de demandas, de propuestas sociales, de nuevas 
formas de gestión y gobierno.

5. La necesidad de abrir y articular nuevos procesos des-
centralizadores hacia un nuevo gobierno local, con 

nuevas funciones, competencias con oportunida-
des de innovar hacia la democratización de la ges-
tión local.

Se trata, por tanto, de construir una verdadera demo-
cracia participativa como derecho humano que tenga 
como espacio privilegiado a la ciudad –el derecho a la 
ciudad– pero a aquella ciudad en la cual todo ser hu-
mano y los pueblos en que se integran encuentren en 
ella las condiciones para su plena realización política, 
económica, social, cultural y ecológica; el derecho a ser 
consultado y a participar en la adopción y control de 
decisiones públicas; el derecho al espacio público y a la 
memoria urbana, el derecho a la belleza de los espacios 
urbanos, el derecho a un urbanismo armonioso y sos-
tenible como prueba de la calidad urbana; el derecho a 
la identidad colectiva en la ciudad, a la cohesión socio-
cultural de las comunidades; el derecho a la movilidad 
y a la accesibilidad y a la supresión de todas las barreras 
arquitectónicas; el derecho a la conversión de la ciudad 
marginal en ciudad de ciudadanía, que implica el de-
recho de toda persona de habitar en zonas urbanas de 
calidad, el derecho a un gobierno local de proximidad 
con una dimensión plurimunicipal y metropolitana. 
(Forum Barcelona 2004).
Por lo tanto, se debe implantar una nueva agenda local 
que asegure el desarrollo sustentable y local, hacia un 
desarrollo endógeno, que asegure una perspectiva co-
munitaria, individual y colectiva y el mejoramiento de 
las condiciones de vida de la comunidad; que asegu-
re mayores niveles de equidad social, territorial y am-
biental, mediante la discusión e intervención de forma 
desagregada y específica en cada unidad de la ciudad, 
visualizar las demandas de los más necesitados y di-
reccionar la inversión para lograr esos niveles de equi-
dad social.

NOTA SOBRE LA AUTORA
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CONTRADIÇÕES DA 
PARTICIPAÇÃO

ÁLVARO DOMINGUES

E
stava lançado o mote da questão: num con-
texto ideológico onde, genericamente, se 
estimulam e validam as metodologias de 
participação como estratégia para melhorar 
o funcionamento da democracia, torna-la 

mais transparente e aprofundar o sentimento de ci-
dadania, existe também uma outra visão menos dis-
cutida que não só qualifica negativamente esse tipo 
de práticas políticas, como as considera como acções 
demagógicas e populistas que ameaçam a própria de-
mocracia representativa, criando a ilusão de que toda 
a gente pode discutir e ter um papel directo nas deci-
sões colectivas.
A discussão não é fácil porque, entre outras questões, 
a dita participação se pode desenvolver em contextos 
completamente distintos – um referendum nacional 
onde apenas se pode dizer sim ou não, ou um frenesim 
de cliques no teclado acerca de um qualquer manifesto 
- com graus de formalismo igualmente diversos – sem 
se perceber como se avalia a legitimidade do que é de-
cidido ou que tipo de manobras de influencia se pas-
saram nos bastidores, que grupos de pressão seriam, 
que indivíduos ou interesses -, acerca das mais variadas 

questões – normalmente individualizadas e desligadas 
de outras complexidades onde se deveriam contextua-
lizar – mais ou menos, carros algures.
O “direito à cidade”, um slogan retirado do título de um 
livro de Henri Lefebvre –Le droit à la ville,1968– é pro-
vavelmente uma das expressões mais gastas acerca do 
assunto porque nela cabem todas as metáforas. Sendo 
tantas vezes apontada como algo que é um direito dos 
mais fracos, dos que estão excluídos dos processos de 
decisão ou daqueles cujos interesses e necessidades 
não são levadas em consideração nas políticas públi-
cas, é paradoxal constatar que muito frequentemente 
se usa essa metáfora para organizar orçamentos parti-
cipativos claramente liderados por minorias sociais que 
detêm elevadas competências de acesso aos media 
convencionais ou aos chamados novos media. Visto do 
lado dos poderes formais, também é vulgar encontrar 
fortes empenhamentos propagandísticos na matéria – 
muito ruído e pouco orçamento – apenas para dissipar 
o mal-estar que muitos sentem em matéria de afasta-
mento em relação aos centros de decisão.
Num artigo intitulado “Democracia sin política”, 2014, 
Daniel Innerarity afirma:

Quando Maricarmen Tapia me convidou para escrever sobre este 
tema, acrescentou um pequeno sumário onde se afirma que se 
deveria reflectir sobre (…) las múltiples formas de participación. 
Cómo puede ser un instrumento para desmovilizar la acción 
social y legitimar decisiones en contra del bien común, o una 
herramienta de transformación social y política para llevar a 
cabo el derecho a la ciudad.
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En nuestras sociedades democráticas no faltan espa-
cios abiertos de influencia y movilización, redes so-
ciales, movimientos de protesta, manifestaciones, po-
sibilidades de intervención y bloqueo. Lo que no va tan 
bien es la política, es decir, la posibilidad de convertir 
esa amalgama plural de fuerzas en proyectos y trans-
formaciones políticas, dar cauce y coherencia política 
a esas expresiones populares y configurar el espacio 
público de calidad donde todo ello se discuta, pondere 
y sintetice (…) En una sociedad compleja y diferencia-
da solo la representación consigue que una pluralidad 
de sujetos sea capaz de actuar sin anular esa plurali-
dad. En este sentido la representación no es un incon-
veniente sino una capacitación para que la sociedad 
actúe políticamente y, al mismo tiempo, garantiza el 
mantenimiento de su diversidad. 

No desenvolvimento e argumentação destas matérias, 
o autor refere-se muitas vezes a um clima de crise de 
representação, às ilusões do entusiasmo digital, a múl-
tiplos processos de decisão de grande opacidade e por 
isso, ou porque os temas são de levada complexidade, 
a sucessivos problemas de legitimação das decisões. 
Sobre o plebiscito, Innerarity insiste sobre o empobre-
cimento da discussão que desagua em possibilidades 
binárias – sim ou não – e a facilidade com que se ma-
nipulam representações simplificadas, se dramatizam 

paixões e sentimentos, se usam as mesmas ferramen-
tas da sociedade do espectáculo e da anomia populis-
ta: … a quienes tienden a celebrar la espontaneidad social 
conviene recordarles que la sociedad no es el reino de las 
buenas intenciones (…) ou … En el fondo, la ilusión de una 
sociedad autogobernada sin mediaciones institucionales 
y jurídicas se distingue muy poco del mito liberal de la au-
torregulación de los mercados.
É vulgar também encontrar práticas de activismo foca-
das no indivíduo e no individualismo; aproveitamento 
de conjunturas de forte impacto mediático mas que, 
de facto, se organizam a suposta participação em torno 
de questões pontuais que tantas vezes são apenas par-
tilhadas de forma restrita por um determinado grupo 
social ou estilo de vida; e sobretudo, argumentos e prá-
ticas de organização da decisão que se dizem apolíticas 
porque apelam para argumentações morais - a discus-
são do aborto, da eutanásia ou dos temas ditos fractu-
rantes – e/ou princípios e razões tidos como absolutos: 
não produzirás CO2, como quem diz não matarás. Ou-
tras vezes, tudo isto se transforma em lutas por cau-
sas muito difíceis de explicar minimamente do que é 
que se trata: a natureza, por exemplo, seja lá o que isso 
for. Frequentemente são apenas jogos de nimbismo –
NIMBY, not in my backyard– de quem quer e pode em-
purrar aquela questão para outro lugar da geografia ou 

Duas a discutir a democracia dos pássaros. Foto: Álvaro Domingues
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da sociedade. A estratégia mediática é especialista no 
assunto e a audiência está garantida.
Em contextos sócio-políticos onde a democracia é po-
bre, intermitente e tomada por interesses de grupos, a 
democracia directa e a mobilização popular podem ser 
uma arma – muitas vezes, a única. Quando se confron-
tam democracias maduras com a crepitação constante 
da participação distribuída pelas mais diversas causas 
e âmbitos geográficos ou sub-sistemas sociais, o ruído 

pode ser imenso; o resultado duvidoso e a grande agi-
tação ser apenas um esquema de dissipação de confli-
tos sem que nada mude substancialmente.
Acerca das coisas que fazem falta mas cuja avaliação é 
contraditória, diz um poema popular português:

Nem contigo, nem sem ti / tem remédio pesar meu /
contigo porque me matas / sem ti porque morro eu.

NOTA SOBRE O AUTOR
Álvaro Domingues é doutor em Geografia Humana e professor da Faculdade de Arquitetura da Universidade do Porto, onde é também 
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BENI COMUNI E 
PARTECIPAZIONE POLITICA. 
IL CASO NAPOLETANO

MARIA FRANCESCA DE TULLIO

In un’epoca di ‘sfiducia’1 nelle forme rappresentative, i commons 
sono connessi alla partecipazione, in quanto sono diventati un 
modo per ripensare la soggettivazione politica. Così nascono i ‘beni 
comuni emergenti’2, cioè commons percepiti e rivendicati come tali 
non solo per la loro natura e funzione, ma anche per il loro governo, 
caratterizzato dalla gestione diretta o partecipata delle comunità, 
funzionale alla tutela dei diritti fondamentali.

L
a ‘crisi della rappresentanza’ fa emergere però 
anche un campo di battaglia per i commons. Da 
un lato, la relazione con le istituzioni è talvolta 
compromessa da rappresentanti che attivano 
forme partecipative deboli, per ricercare legit-

timazione e consenso senza una cessione sostanziale 
di potere. Dall’altro lato, l’indebolimento degli organi-
smi eletti lascia spazio alla deregolamentazione, alla 
privatizzazione e, quindi, alle disuguaglianze.

Patrimonio, debito e democrazia locale
I commons investono il rapporto tra democrazia e con-
trollo collettivo delle risorse, che oggi è contestato dal-
la cd. ‘trappola del debito’.
Lo stato di bisogno del debitore consente ai creditori di 
determinare in sostanza le condizioni economiche del 
prestito3, ma anche le riforme da attuare per garantire 
la restituzione. Si tratta di rimedi – come privatizzazioni 
e tagli alla spesa pubblica – che mirano a un attivo di 

cassa, ma non garantiscono l’emancipazione del de-
bitore, bensì impoveriscono il patrimonio pubblico e 
le risorse da investire per i diritti fondamentali4. Così il 
debito diventa il pretesto per erodere l’autonomia del 
pubblico attraverso il predominio della ragione ‘conta-
bile’ del pareggio di bilancio.
Questo è quanto si è verificato anche nell’Unione Euro-
pea, specie dopo la crisi del 2008. Le istituzioni eurou-
nitarie– in particolare con il cd. Fiscal Compact –  hanno 
imposto agli Stati il pareggio di bilancio ritenendolo con-
dizione necessaria e sufficiente per favorire la crescita5. 
Tale assunto è stato confutato tanto a livello scientifico6, 
quanto a livello fattuale, in un’Europa che ha stentato a 
uscire dalla crisi. Tuttavia, ha imposto un indirizzo politi-
co capace di minare in radice la possibilità di un controllo 
e destinazione sociale delle risorse pubbliche.
In Italia tali limiti e vincoli all’indebitamento sono sta-
ti introdotti anche in Costituzione (art. 81 Cost.), tan-
to per lo Stato centrale quanto per le sue articolazioni 
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territoriali. In particolare, anche i Comuni si sono visti 
ridurre le capacità di spesa e tagliare ai trasferimenti 
dallo Stato centrale7. Così, l’urgenza principale per que-
sti enti locali è diventata quella di ‘fare cassa’ per evita-
re il dissesto, con ovvie ripercussioni sulla possibilità di 
spendere per adempiere ai doveri sociali. 
Nella stessa logica rientra la spinta alla vendita o mes-
sa a reddito del patrimonio immobiliare, che ha com-
promesso la possibilità di utilizzare quest’ultimo come 
risorsa per attività sociali, civiche e culturali. Emblema-
tico è il ‘federalismo demaniale’ (D.lgs. 85/2010), che 
ha considerato i comuni come un’ ‘agenzia immobiliare’ 
dello Stato8: la normativa ha favorito il trasferimento a 
titolo gratuito di alcuni beni demaniali dello Stato agli 
enti territoriali, con finalità di valorizzazione economica 
o vendita (art. 9), destinata a risanare i bilanci locali e in 
parte quelli centrali.
In questo contesto, i beni comuni emergenti in tutta 
Italia hanno realizzato una risposta immediata al biso-
gno, riappropriandosi degli spazi per realizzare attività 
solidali e condividere i mezzi di produzione. Il mutua-
lismo è stato però anche uno strumento per costruire 
nuove modalità di autorganizzazione, capaci di inno-
vare le istituzioni, formulare nuove proposte politiche e 
rivendicare una discussione pubblica sulle risorse.

Il beni comuni emergenti e a uso civico a 
Napoli
Il caso napoletano è emblematico rispetto al contesto 
descritto, in quanto la dinamica conflittuale inaugurata 
dai beni comuni emergenti ha portato a un mutamento 
istituzionale anche formale. Ciò è avvenuto nel contesto 

di un’area svantaggiata, quella del Mezzogiorno d’Italia, e 
in una città dal fragile equilibrio di bilancio, il cui destino è 
inevitabilmente segnato dalla ‘trappola del debito’.
Il percorso a Napoli è iniziato nel 2012 con l’occupazione 
di un immobile di proprietà comunale, l’ex Asilo Filan-
gieri9, da parte di lavoratori e lavoratrici dell’arte, della 
cultura e dello spettacolo. L’immobile si trova in pieno 
centro storico, dove ben presto sarebbe diventato un 
luogo ‘franco’, in un quartiere segnato dalle dinamiche di 
espulsione tipiche della gentrificazione e turistificazione. 
Il bene scelto era emblematico, in quanto – in una città 
che viveva in una forte scarsità di luoghi culturali – era te-
nuto in stato di sottoutilizzo, come sede concessa a una 
Fondazione incaricata di organizzare un grande evento 
culturale. Ciò lo rendeva teatro ideale per un’occupazio-
ne che voleva essere inizialmente simbolica, in polemica 
con la precarietà del settore e l’assenza di politiche ridi-
stributive. Successivamente, l’esperimento è diventato 
un susseguirsi di assemblee pubbliche dove partecipano 
artisti/e, attivisti/e di diversa estrazione, ricercatori e ri-
cercatrici interdisciplinari, ma anche abitanti della città.
La stessa comunità ha poi deciso di aprire lo spazio come 
bene comune per la città. A tal fine, ha elaborato con il 
metodo del consenso delle regole di fruizione e gestione 
dello spazio, basate sulle pratiche concrete che si stava-
no sperimentando. Oggi l’Asilo è un centro culturale e 
uno spazio polifunzionale gestito con assemblee aperte 
a chiunque, in regime di uso mai esclusivo, ma in condi-
visione o turnazione. Al suo interno si svolgono attività 
come laboratori artistici, prove teatrali, lavoro in co-wor-
king nelle arti visive e performative, presentazioni di libri, 
lavori di ricerca, assemblee di diverse realtà politiche e 

Veduta aerea dell’ex Asilo Filangieri,Napoli. 
Foto Associazione Albero della Conoscenza - CC BY NC SA 2018 
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Mappa dei beni comuni di Napoli _ Alessia Franzese in Nicola Capone 2022

sociali e tanto altro, in aderenza ai principi di antifasci-
smo, antirazzismo e antisessismo. All’uso del bene può 
accedere chiunque senza prezzi vincolanti e senza una 
direzione artistica: gli spazi sono mezzi di produzione 
condivisa, che consentono modalità di lavoro cooperati-
ve, oltre ad abbattere i costi di produzione.
L’Asilo ha rivendicato un riconoscimento giuridico, non 
con gli strumenti preesistenti – inadatti a una comunità 
che si voleva informale e potenzialmente illimitata – ben-
sì con un istituto nuovo, l’ ‘uso civico e collettivo urbano’. 
L’istituto è stato elaborato dalle stesse assemblee in una 
zona grigia: pur non essendo espressamente menziona-
to da alcuna normativa, aveva un impianto valoriale che 
trovava diretta legittimazione nella Costituzione (Art. 3, 
secondo comma, 42, 43, 48, 49, 118, comma 4). 
Rifiutando l’assegnazione esclusiva del bene, la comu-
nità ha trascritto le proprie modalità di autogoverno 
in una Dichiarazione d’uso civico e collettivo urbano, poi 
riconosciuta dal Comune di Napoli con proprie Deli-
bere di Giunta (nn. 400/2012 e 893/2015), dopo una 
lunga e accesa negoziazione. Il Comune – prendendo 

atto del valore sociale e culturale dell’esperienza – si è 
impegnato a garantire l’accessibilità del bene, facendo-
si carico tra l’altro delle utenze e dei lavori straordinari, 
oltre che di alcuni orari di custodia.
Questo lavoro di ‘uso creativo del diritto’ non serviva sem-
plicemente a regolarizzarsi, ma per creare precedenti che 
potessero supportare anche altre esperienze e promuo-
vere nuove politiche per la gestione del patrimonio. In-
fatti, il precedente è stato replicato per altri sette beni co-
muni (delibere Giunta comunale n. 446/2016, 297/2019 
e 424/2021): il Lido Pola, l’ex OPG, l’ex Schipa, il Giardino 
Liberato, Santa Fede Liberata, Villa Medusa, lo Scugnizzo 
Liberato. Altri stanno chiedendo il riconoscimento con lo 
stesso regime: il CAP80126 – Centro Autogestito Piper-
no, la Casa delle Donne, Villa De Luca e l’ex Convitto delle 
Monachelle. Si tratta di esperienze di natura e vocazione 
diverse, situate in diversi territori della città metropolitana. 
Grazie a reti nate spontaneamente tra esperienze socia-
li, l’uso civico è rivendicato oggi da diverse realtà in tutta 
Italia, che – riunitesi nella Rete nazionale dei beni comuni 
emergenti ad uso civico – hanno innescato un processo di 
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scambio e mutuo apprendimento, che è arrivato a confe-
zionare sei proposte per un percorso giuridico di lotta per 
i beni comuni a livello nazionale10 e avviato la costruzione 
coordinata di emendamenti ai regolamenti sui beni co-
muni a livello locale. Così, l’uso civico e collettivo urbano 
è stato introdotto, accanto ad altri strumenti giuridici, nel 
Regolamento sui beni comuni di Padova.
Dalla rete napoletana dei commons sono nati anche 
nuovi organi pubblici cittadini: l’Osservatorio perma-
nente sui beni comuni e la Consulta di Audit sul debito 
e sulle risorse della città di Napoli. Si tratta di istituzioni 
consultive ma non tecnocratiche, composte da per-
sone con comprovata esperienza di attivismo poli-
tico-sociale, con l’obiettivo di supportare i processi di 
autonormazione e riconoscimento dei beni comuni e 
aprire una discussione pubblica sul debito della città.
In conclusione, i beni comuni emergenti sono stati una 
vera e propria modalità di democrazia partecipativa, 
caratterizzata dal fatto di organizzare la propria propo-
sta politica attraverso il mutualismo e il ‘fare comune’ 
quotidiano. Queste pratiche hanno posto in concreto 
tutti i problemi e conflitti propri della democrazia: i pri-
vilegi e gli approcci competitivi, le gerarchie nascoste 
che sempre tendono a crearsi, le ‘relazioni pericolose’ 
con l’autorità pubblica e con il mercato, la creazione e 
distribuzione di reddito… Tutte questioni che, a partire 
dal microcosmo di una pluralità di spazi, hanno con-
sentito di sperimentare una tensione costante verso 
forme di vita comunitaria orizzontali e non competi-
tive, nonché strategie per una democrazia capace di 
partire dalle voci più marginalizzate altrove. 

Le sfide aperte nella Napoli post-pandemica
I beni comuni nascono come forma di conflitto e ri-
vendicazione e tali rimangono anche dopo il ricono-
scimento. Per questo, sono minacciati ogni giorno 
da reazioni autoritarie e tentativi di normalizzazione 
e riconduzione al mercato speculativo. Questi ultimi 
fanno leva su almeno due meccanismi: il commons wa-
shing, consistente nel denominare come bene comune 
esperienze top-down, e il Commons fix11, la strumenta-
lizzazione dei commons come ‘cuscinetto’ per assorbire 
il disagio e anestetizzare il conflitto sociale.
Questi fenomeni sono amplificati, oggi, dagli investi-
menti post-pandemici e dal Piano Nazionale di Ripresa 
e Resilienza (PNRR). Questi ultimi, infatti, pur amplian-
do la spesa pubblica, non abbandonano il sistema delle 
condizionalità, descritto sopra. Esempio chiaro ne è il cd. 
‘Patto per Napoli’, che – in base alla l. 234/2021 – garan-
tisce nuovi fondi per la città, ma solo se il Comune si im-

pegna a un insieme di misure miranti alla razionalizza-
zione del settore pubblico e della spesa amministrativa. 
A ciò si aggiungano le barriere talvolta escludenti del 
PNRR. Come espresso dall’Osservatorio sui beni comu-
ni nel suo Rapporto 2018-2022, nel contesto attuale 
«la politica è assente dalle tradizionali sedi del dibattito 
democratico, e agisce sempre più tramite la governance 
complessa e difficilmente accessibile del PNRR. In alcu-
ni casi, le comunità dei commons si sono riposizionate, 
avendo messo in gioco le loro capacità relazionali, aven-
do, in altre parole, aggiornato dall’interno le loro capaci-
tà istituzionali. In altri casi, le comunità stanno subendo 
l’irrigidimento della stessa governance che adotta criteri 
di selezione escludenti (ad esempio, accede ai finanzia-
menti solo chi è già capace di cantierare i progetti), in 
quanto formulati su misura delle grandi istituzioni uni-
versitarie e del mondo privato dell’industria».
Al tempo stesso, la sfida dei commons oggi è porre un 
problema che va al di là dei singoli beni in cui nascono, e 
mira ad affermare una diversa concezione del patrimo-
nio e dello spazio pubblico e abitativo, come luoghi desti-
nati a rispondere ai bisogni sociali – acuiti dalla pandemia 
– prima che all’esigenza di risanare il bilancio. In questo 
senso, la gestione aperta e accessibile del patrimonio re-
sta una frontiera centrale dei diritti fondamentali.1
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MOVIMIENTOS SOCIALES 
EN EL ESPACIO URBANO 
CONTEMPORÁNEO

GABRIEL GÓMEZ CARMONA

Las ciudades contemporáneas se caracterizan por constituirse en 
conglomerados humanos complejos y desbordados, en los que sus 
macro procesos urbanos representan problemáticas ambientales, 
sociales, políticas y espaciales, que han llevado al borde del colapso 
en los últimos años a múltiples ciudades en diversas latitudes.

E
sta situación ha generado a lo largo del tiempo 
el surgimiento de muy diversos movimientos, 
organizaciones y colectivos sociales que lu-
chan por un cambio, por un nuevo orden y 
por mejores condiciones de vida para inmen-

sos sectores sociales que históricamente se han visto 
excluidos de un modelo de desarrollo voraz e injusto.     

Espacio urbano y movilización social
Desde este contexto, los procesos de participación y 
movilización social en el espacio urbano constituyen 
un vehículo activo de resistencia y reivindicación de los 
derechos ciudadanos, ante muy diversas situaciones 
que atentan contra las libertades sociales, el ejercicio 
pleno de los derechos humanos y, en los últimos años 
de manera especial, del derecho a la ciudad. 
El espacio público ha sido el marco para la expresión 
y visibilidad de sus demandas, reclamos de justicia y 
defensa de los derechos humanos; sin embargo, des-
de los grupos en el poder (político y económico) estos 
movimientos y sus expresiones son objeto de diver-
sas acciones sistematizadas (uso de la fuerza pública y 
de los medios tradicionales de comunicación masiva) 

cuyo objetivo es su descalificación, estigmatización y 
disolución.
A pesar de ello, con el rápido desarrollo de las Tecnolo-
gías de la Comunicación y la Información (TIC), en los 
últimos años se da un proceso a nivel global que ha he-
cho posible una nueva forma de entender y visualizar 
las acciones de los movimientos sociales en el espacio 
urbano contemporáneo, pues las redes sociales se han 
convertido en medios de información que posibili-
tan difundir bajo un esquema totalmente diferente al 
tradicional de los medios masivos, los mensajes y las 
acciones generadas por los movimientos sociales en 
tiempo real, lo que les ha dado voz y una plataforma 
diferente de difusión, situación que ha sido bien apro-
vechada por todos los movimientos sociales, a pesar 
de que estos sean de nuevo cuño o de larga trayectoria.
Históricamente las manifestaciones sociales han usado 
el espacio urbano para visualizar sus movimientos por 
lo que este se convierte en el escenario propicio para 
un encuentro social de disputa, de reclamo, de lucha 
social y reivindicación de derechos sociales (imagen 1); 
sin embargo, los propios colectivos se convierten en 
copartícipes de la producción social del espacio públi-



30 Crítica Urbana

co, entendido como un espacio en pugna, por el hecho 
de ganarlo, apropiarlo y resignificarlo, y en cuyo pro-
ceso los manifestantes se constituyen en ciudadanos 
legitimados, orgullosos, defensores de sus derechos.

La función política del espacio urbano
Las manifestaciones en el espacio urbano pueden cla-
sificarse desde diversas ópticas de acuerdo con sus 
características, algunas buscarán la reivindicación de 
alguna situación social determinada, otras la conme-
moración de un hecho específico, pero todas implican 
una forma particular de ocupación política del espacio 
público en la que, a través de acciones simbólicas, los 
colectivos evocan alguna deuda histórica, algún agravio 
o sencillamente, se constituyen como un grito deses-
perado de justicia social. 
Las manifestaciones forman parte de la memoria colec-
tiva de la sociedad, pues, a través de ellas, se cuestiona no 
sólo el pasado, sino que se construye el presente desde 
la óptica de los grupos que históricamente han sido dis-
criminados, violentados e invisibilizados, cuestionando a 
la vez los usos y los actores socialmente aceptados en el 
espacio público; de ahí que los movimientos sociales se 
vinculan con procesos de exclusión de grupos y minorías 
que, a través de ese diverso abanico de expresiones e 

Marcha del 8M2022 en la cd. de Toluca, México. Foto: Gabriel Gómez Carmona

intervenciones del espacio público contemporáneo, lu-
chan por apropiarse de un lugar que históricamente les 
ha sido negado en la ciudad.
Tradicionalmente los centros históricos poseen ese 
simbolismo político, por lo que han jugado un papel 
fundamental en estos procesos al constituirse en el lu-
gar por excelencia donde se desarrollan los trayectos, 
las acciones y las intervenciones de los movimientos 
que luchan por la reivindicación de los derechos socia-
les. Esto resulta significativo por la fuerte carga simbóli-
ca que poseen, pues son lugares donde históricamente 
han confluido los principales aspectos políticos, eco-
nómicos, culturales y sociales que dan fundamento a la 
ciudad, por lo que nutren, a la vez, la identidad urbana 
de los ciudadanos a través de estos fenómenos de vi-
vencia, socialización y apropiación del espacio público.
De esta forma el valor patrimonial de los centros histó-
ricos posibilita la visibilización y la legitimización de las 
luchas de los movimientos sociales ante la ciudadanía, 
por lo que este se configura como un espacio político 
fundamental para la vida cotidiana de la ciudad.
Es importante el hecho de que los movimientos sociales, 
independientemente de su origen o la lucha que enar-
bolen, todos tienen en el espacio urbano un elemento 
fundamental de sus protocolos de acción (imagen 2), de 
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la mano de su participación en todo un entramado de 
redes locales e internacionales, que es posible gracias al 
desarrollo de las redes sociales y el poder de las TIC. 

Movimientos, lucha y transformación social
Desde esta perspectiva, es necesario poner sobre la 
mesa de discusión que todos los movimientos que tie-
nen como lugar de expresión el espacio urbano impli-
can un llamado a la participación ciudadana en luchas 
de reivindicación de derechos sociales. Por ello no hay 
que olvidar que las instituciones o, simplemente, lo ins-
titucional casi siempre se encuentra en su campo de ba-
talla, es decir, un cambio a lo social o lo políticamente 
establecido, lo que pone bajo la lupa el hecho de que los 
movimientos sociales puedan volcarse en un punto de 
su lucha u organización, al ámbito puramente político, y 
más por el hecho de que la mayoría de ellos buscan casi 
siempre un asidero legal, desde el cual poder anclar sus 
reclamos y lucha urbana, por lo que estos corren el ries-
go de volverse participes de prácticas clientelares, si ter-
minan sumándose a un proyecto político en particular.
Los grupos políticos en el poder saben que en algún 
punto necesitan de la existencia de los movimientos 
sociales; para el caso latinoamericano la historia misma 
da cuenta de la creación o financiamiento de diversos 
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movimientos que se convierten en los grupos de apoyo, 
en las bases partidistas e, incluso, en los grupos de cho-
que de estos grupos políticos, permitiéndoles alcanzar 
o conservar el poder a cambio de prebendas y favori-
tismos políticos, por lo que se puede afirmar que diver-
sos movimientos sociales, actúan en una doble vía al 
convertirse en instrumentos para desmovilizar la acción 
social y legitimar decisiones en contra del bien común 
desde las propias instancias de poder, y servir, a la vez, 
como vehículos de transformación social y política para 
hacer posible el derecho a la ciudad o hacer visible la rei-
vindicación de las luchas sociales (imagen 3).
A lo largo del tiempo diversos movimientos sociales 
han funcionado desde esta doble lógica, situación que 
vuelve complejo el ámbito de reflexión en torno a los 
medios y fines que sustentan a diversos movimientos 
y más aún, por el hecho de que la inmensa mayoría an-
cla su lucha en un marco legal que posibilite política-
mente encausar sus demandas y desde ahí, construir la 
transformación (política y social) institucional. 

A manera de conclusión…
Es indudable el enorme valor de los movimientos so-
ciales como medios de transformación social que ha-
cen posible no sólo la visibilización, sino la legitimiza-
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ción de los ciudadanos y colectivos que históricamente 
han sido discriminados, violentados e invisibilizados, 
así como la importancia del espacio urbano como lugar 
de expresión, resignificación y movilización social. 
Para estos movimientos, las TIC se han convertido en 
los últimos años en medios para darle mayor fuerza y 
eco a sus causas, a pesar de las distintas acciones que 
desde las instancias de poder (político y económico) 
buscan descalificarlos, estigmatizarlos y disolverlos. De 
ahí la importancia histórica de la movilización social en 
el espacio urbano como estrategia de acción política 
que le permite a los colectivos alcanzar sus objetivos y 
reivindicar las luchas sociales. 
A pesar de todo ello, no se debe perder de vista que 
la dinámica misma de los movimientos puede lle-
varlos hacia el favoritismo y las prácticas clientelares, 
transformando su lucha en un juego político de estira y 
afloja, de pesos y contrapesos, de victorias y derrotas, 

de negociaciones y desacuerdos, en los que los grupos 
políticos en el poder siempre tendrán mayor fuerza 
para tirar a su favor las cuerdas de las que penden los 
propios movimientos.
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BALANCE DE LAS POLÍTICAS 
DE PARTICIPACIÓN 
CIUDADANA EN BARCELONA

ELISENDA ORTEGA

La pandemia ha acelerado la digitalización de nuestras tareas 
más simples. El caso de la participación ciudadana no ha sido una 
excepción, las administraciones se vieron obligadas a interrumpir 
temporalmente sus acciones participativas y adaptarlas, a veces 
precipitadamente, a la nueva realidad de restricciones sanitarias.

E
n este contexto, se ha tenido que optar, obli-
gatoriamente, por incrementar la participa-
ción digital. Barcelona contaba con la suerte 
de disponer de una excelente plataforma de 
participación construida con software libre, 

que según People Powered está considerada la mejor 
de las plataformas complejas de participación1.  De-
cidim.barcelona se empezó a construir en el 2016, 
como una de las medidas del gobierno de Barcelona 
en Comú. La reivindicación de democracia ya de las 
plazas del 15-M y el auge del movimiento de activis-
tas digitales, se plasmaba en la creación de un sistema 
donde la ciudadanía pudiera participar en las grandes 
decisiones. Esta plataforma, como canal de participa-
ción del Ayuntamiento, se construyó a la par que el 
nuevo reglamento de participación del 2017, ambos 
instrumentos se dividían en cuatro espacios de par-
ticipación: procesos, órganos, iniciativas y consultas. 
La voluntad era estandarizar la participación ciudada-
na, asegurar su calidad, honestidad y transparencia. Y 
permitir, a través de las iniciativas y consultas, la de-
cisión de la ciudadanía en torno a los grandes temas 
de ciudad.  

Actualmente, la plataforma Decidim está activa en 30 
países, en más de 400 administraciones y 50 orga-
nizaciones sociales. Se ha convertido en un proyecto 
tecnopolítico que hibrida participación digital y presen-
cial para la democratización de gobiernos y organiza-
ciones sociales, con unos principios éticos basados en 
un exigente contrato social, y con una comunidad que 
vela por su cumplimiento y desarrollo.
Aun así, una plataforma digital diseñada basándose en 
los principios democráticos no es suficiente para una 
participación de calidad, si no hay una voluntad polí-
tica de transferir la toma de decisiones a la ciudadanía 
de forma honesta y transparente. En ocasiones, regí-
menes poco democráticos han utilizado mecanismos 
de participación para blanquear la falta de libertades 
y derechos humanos. Un ejemplo reciente ha sido la 
voluntad del gobierno de Sebastián Piñera en Chile de 
utilizar la plataforma Decidim en plena represión de los 
movimientos sociales.
Por otro lado, tampoco podemos eludir el debate so-
bre la brecha digital, a la que hay que sumar las otras 
brechas como la de alfabetización y la de participación 
política. ¿Quién participa más?  Nos dicen los estudios 
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que las personas con mayor nivel de alfabetización, 
que acostumbran a corresponderse con las personas 
de clase media y media-alta y que, a su vez, gozan de 
un nivel de capacitación digital más elevado. Pero pese 
a los problemas de brecha digital o de manipulación 
política, hay que reconocer que es un síntoma de bue-
na salud democrática que haya crecido en Barcelona 
un proyecto como Decidim. 

Participación institucional y gobiernos de la 
ciudad 
Hasta la llegada a la Alcaldía de Ada Colau y los comu-
nes en mayo de 2015, la participación promovida por 
el Ayuntamiento se articulaba básicamente en realizar 
cada 4 años un proceso participativo en torno al PAM 
(Plan de Actuación Municipal), y en el diálogo con los 
agentes sociales a través de su participación en un 
complejo entramado de órganos llamados consells, 
pactos y acuerdos que se organizan territorial y secto-
rialmente.
El proceso participativo en torno al PAM realizado 
en cada mandato, resultaba más o menos participa-
tivo según la conveniencia o principios del gobierno 
elegido. Normalmente la opinión de la ciudadanía se 
recababa a través de encuestas o formularios y de 
debates en el seno de los órganos de participación 
y, por lo general, la porosidad a las propuestas veci-
nales era muy escasa, aunque en los distritos, donde 
se debatían los PAD (Plan de Actuación de Distrito) la 
posibilidad de incidir era bastante mayor. El proceso 
que se realiza para definir el PAM 2016-2019, ha sido 
el más participado hasta la fecha (10.860 propuestas 
recogidas, 30.049 participantes) debido a diferentes 

factores. En primer lugar, Barcelona en Comú, nuevo 
actor político formado desde los movimientos socia-
les, accedía al gobierno y establecía un diálogo den-
tro y fuera de las instituciones con la voluntad de ir 
más allá en temas de participación. En segundo lugar, 
la creación de Decidim.barcelona fue un elemento 
clave para aumentar la participación entre la ciuda-
danía no organizada, que hasta entonces había es-
tado al margen de los procesos de participación del 
Ayuntamiento.
Los Consells u órganos de participación han sido, has-
ta la aparición del Decidim.barcelona, el principal canal 
de participación ciudadana.  A menudo, se creaba un 
Consell para dar respuesta a reivindicaciones vecina-
les y sociales o para trabajar conjuntamente con las 
entidades en pos de un objetivo común. En 2004 se 
constituyó el Consell de Ciutat, como máximo órgano 
de participación representativa. Está formado mayo-
ritariamente por personas escogidas directamente e 
indirectamente por los partidos políticos, además de 
representantes de grandes entidades sociales y una 
pequeña parte de ciudadanía voluntaria escogida por 
sorteo. En el 2006 se formaron los 72 Consells de Barri 
que tienen como novedad la asistencia libre y la toma 
de palabra, sin intermediaciones, de vecinos y vecinas. 
Pero es en los temas sociales donde más ha avanzado 
la participación en los consells, consensuando propues-
tas de acción que acostumbran a cristalizar en proyec-
tos o incluso servicios, como alguno de los logros del 
Consell Municipal de Benestar Social, primer órgano de 
participación creado en Barcelona en 1988. Sin em-
bargo, y a pesar del gran proceso de transformación 
urbana que la ciudad experimenta a partir de las Olim-
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piadas, entre los más de 200 consells de participación 
que existen, nunca ha habido un consell de Urbanismo. 
En la época de los gobiernos de Pasqual Maragall y de 
la coalición PSC- IC, es en el ámbito microterritorial 
de barrios y en los distritos donde se establecen más 
canales de diálogo sobre temas urbanísticos y donde 
el movimiento vecinal consigue mayores victorias. La 
descentralización de 1984 atribuía a los distritos com-
petencias en la gestión de servicios de proximidad 
como centros cívicos, casales, y en las actuaciones ur-
banísticas de proximidad. Pequeñas actuaciones como 
la reforma de plazas, la construcción de equipamien-
tos, son debatidas y consensuadas con el tejido asocia-
tivo y vecinal, al menos para evitar el conflicto o, más a 
menudo, a consecuencia de éste.
Respecto a los mecanismos de participación directa, 
como consultas e iniciativas ciudadanas, aunque re-
cogidos en la normativa de participación de 2002, no 
estaban regulados procedimentalmente, por lo que su 
ejercicio era a discreción del consistorio. La única con-
sulta convocada en Barcelona, en 2010, sobre el tranvía 
de la Diagonal resultó un fracaso, tanto por la vulnera-
bilidad del sistema de votación como por el contex-
to de crisis económica que empujó a la ciudadanía a 

manifestarse en contra de lo que parecía, en ese mo-
mento, un proyecto innecesario. En 2013 el gobierno 
Trias rechazó las 25.916 firmas recogidas por la iniciati-
va ciudadana Defensem el 0-3 que tenía como objetivo 
deshacer las privatizaciones y recortes de las Escoles 
Bressol (guarderías municipales). El Ayuntamiento ni si-
quiera admitió la iniciativa a trámite alegando defectos 
de forma y falta de garantías de autenticación de las 
firmas.
Desde el período preolímpico, el llamado “Modelo Bar-
celona” basado en el partenariado público-privado,  la 
competencia internacional y la creación de infraestruc-
turas para la captación de turismo, ferias y negocios, 
era el modelo económico y de gobierno de la ciudad 
y lo seguiría siendo bajo el mandato de Convergen-
cia i Unió, sin que hubiese un marco de participación 
donde cuestionar los grandes temas de ciudad como 
la  masificación turística, la especulación inmobiliaria, la 
contaminación y la privatización de lo público. En estas 
décadas de falta de diálogo y participación, surgen ini-
ciativas comunitarias autogestionadas como las de Can 
Batlló y Germanetes y procesos participativos impulsa-
dos desde lo vecinal-comunitario, como los de Forat de 
la Vergonya o  Fem Rambla. Experiencias que dan mil 
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vueltas a la participación institucional y conforman to-
davía una referencia metodológica y vivencial. 

El reglamento de participación de 2017 y su 
incidencia 
En el primer mandato de los comunes se puso el acen-
to en regular los procesos de participación y en facilitar 
la democracia directa a través de iniciativas y consul-
tas. El reglamento aprobado el 2017, ahora anulado 
judicialmente en sentencia condenatoria, quería sentar 
las bases para que las grandes decisiones de ciudad se 
tomaran de forma participada con la ciudadanía; para 
ello, se reglamentaban los siguientes mecanismos cla-
ve:
· Los procesos participativos: se creaba el procedimien-

to que aseguraba la obligatoriedad de convocarlos 
en todos los cambios de planeamiento urbano y en 
las actuaciones urbanísticas importantes, así como 
en inversiones, planes y normativas. La creación 
de órganos de garantía debía fomentar una parti-
cipación de calidad y evitar la manipulación y/o el 
empobrecimiento de contenidos de los procesos 
participativos.

· Las iniciativas ciudadanas: la voluntad era asegurar 
que la ciudadanía podía incidir en la agenda polí-
tica sin esperar la invitación del consistorio a par-
ticipar. Se podía promover una consulta de ciudad 
con la recogida de 15.000 firmas y el consistorio se 
comprometía a su convocatoria. Después de la sen-
tencia de nulidad del reglamento, serán necesarias 
88.709 firmas y la aprobación por mayoría absoluta 
del pleno municipal.

· Las consultas ciudadanas: entidades ciudadanas y/o 
el gobierno municipal podrían proponer consultas 
y multiconsultas al estilo suizo, como instrumento 
para abordar los grandes temas sobre el modelo 
urbano. Así, una vez al año, se podían llevar a vo-
tación, de forma individual o múltiple, diferentes 
temas como la municipalización del agua, etc.

En el Reglamento no llegó a abordarse la reforma de la 
participación en el marco de los distritos y los barrios. 
Una reforma necesaria para profundizar en la descen-
tralización administrativa, aumentar las competencias 
y sentar las bases para elevar la calidad de la partici-
pación y la toma de decisiones en los consells de barri, 
posibilitando también, la elección directa de consellers/
conselleres de distrito. Pero con el reglamento sustitu-
torio acorde con la sentencia que será aprobado posi-
blemente en junio, será tan imposible como antes del 
2017 promover una consulta desde la ciudadanía. Sólo 
quedará en pie el camino para realizar iniciativas ciu-
dadanas que no soliciten consulta y el procedimiento 
para procesos participativos para realizar proyectos ur-
banísticos, inversiones, planes y normativas.
El segundo mandato de los comunes2, marcado por la 
anulación del reglamento 2017 y el pacto de gobier-

no con el PSC (Partit dels Socialistes de Catalunya), 
la participación ya no conforma un eje prioritario de 
actuación. La ciudadanía queda al margen de la toma 
de decisiones sobre el modelo de ciudad que se está 
construyendo.
En 2019, mientras se discutía sobre las líneas del PAM 
2019-2022, se convocaron los Presupuestos Participa-
tivos, con el objetivo de crear un nuevo mecanismo 
de democracia directa. La finalidad era que ambos 
procesos pudiesen realimentarse, darse sentido con-
juntamente. El resultado ha sido un proceso del PAM 
desdibujado que no ha abordado los grandes temas 
de ciudad y unos presupuestos demasiado desvincu-
lados del mismo (ya que además se interrumpieron 
durante un año de pandemia Covid). Aunque los pre-
supuestos tuvieron una participación más que notable 
(73.490 participantes y 1.982 proyectos presentados) 
y provocaron una gran movilización comunicativa 
de los diferentes proyectos que intentaban captar el 
máximo de votos, han recibido diferentes críticas que 
hay que tomar en consideración. El presupuesto inicial 
de 75 millones de euros se redujo a 30 millones por 
necesidades de la pandemia. En este contexto, la vo-
tación se asemejaba a una competición de proyectos 
por los recursos sin debates colectivos sobre qué ne-
cesidades eran las más convenientes. Otra crítica está 
relacionada con los límites presupuestarios de los pro-
yectos (900.000€ máximo en los distritos con mayor 
presupuesto) y el rígido filtro técnico que cada distrito 
aplicaba a su criterio, resultando que algunos distritos 
impidieron pasar a la fase de votación a un amplio nú-
mero de proyectos. Una tercera crítica a destacar es 
que no han incidido en la distribución presupuestaria 
del Ayuntamiento y planteándose que habría sido más 
oportuno relacionar directamente los presupuestos 
con el proceso participativo del PAM y la planificación 
de la inversión municipal (PIM).
Pero durante la Covid-19, a la par que las redes de so-
lidaridad comunitarias, surgieron espontáneamente 
diferentes manifiestos ciudadanos firmados por per-
sonas expertas, académicos, activistas, profesionales, 
pidiendo cambios políticos frente la pandemia que in-
cidían en el modelo de ciudad, en temas ambientales 
y sociales, de derecho al espacio público, de género, de 
movilidad, de economía, cultura y renta básica.  Pero el 
debate con este tipo de iniciativas no se llegó a plan-
tear en ningún momento, y en su lugar se constituyó 
el llamado Pacte per Barcelona, siguiendo el manido 
modelo socialista (véase el Plan Estratégico Barcelona 
2000) consistente en mesas de diálogo entre grandes 
instituciones económicas y grandes entidades sociales 
que llegan a acuerdos muy básicos que no trascienden 
más allá del propio consistorio.  Una veintena de orga-
nizaciones sociales mostraron su rechazo al texto final 
de Pacte per Barcelona, entre ellas el Consell d’Asso-
ciacions de Barcelona, la FAVB, Lafede.cat, la Federació 
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Catalana de Voluntariat Social, el CJB, la XES, la PAH y 
Ecologistes en Acció.
Por otro lado, si miramos los actuales procesos parti-
cipativos que se llevan a cabo, hay que constatar que 
la toma de decisiones a través de este mecanismo de 
participación deja mucho que desear.  Si nuevamente 
se pone el foco en los temas urbanísticos, podemos 
comprobar que los procesos participativos se hacen 
rápido y mal, no se desarrollan en el tiempo, fases y 
garantías democráticas que cabría desear, parece que 
todas las decisiones estén tomadas de antemano y las 
oportunidades de debatir y proponer que se dan a la 
ciudadanía son mínimas (como ejemplo reciente, cabe 
destacar el proceso Repensem l’espai firal de Montjuïc). 
En definitiva, es como si la sentencia que ha declarado 
nulo el reglamento haya imposibilitado también utilizar 
otros canales de participación para el debate y discu-
sión sobre el modelo de ciudad. Podría parecer que se 
ha perdido la oportunidad de ofrecer un marco de par-
ticipación en la toma de decisiones importantes, aun 
habiendo hecho un gran esfuerzo para avanzar en ello 
durante el primer mandato.

¿Qué se puede proponer para los próximos 
años?
Sin duda habría que volver a poner la participación en 
la agenda política como un eje prioritario de la acción 

de gobierno, trasladando verdaderos debates y deci-
siones a la ciudadanía. Para ello, sería necesario:
· Garantizar la calidad y apertura de los procesos par-

ticipativos y, en especial, los urbanísticos. Para ello 
hay que establecer los mecanismos internos, téc-
nicos y políticos que aseguren que la participación 
es un eje fundamental de las políticas públicas en 
Barcelona. No vale con aparentar que se hace parti-
cipación ni en cumplir el expediente.

· Promover y facilitar las iniciativas ciudadanas, no para 
promover consultas, sino para introducir temas 
relevantes en los órganos de decisión política que 
obliguen a realizar debates ciudadanos y toma de 
decisiones concertadas.

· Tal vez podría retomarse el proceso del PAM para 
abordar los grandes temas de futuro de la ciudad: 
¿Qué turismo podemos asumir? ¿Cómo debe ser 
la movilidad de la ciudad? ¿Qué desarrollo econó-
mico promover? ¿Cómo proceder frente a la crisis 
climática y medioambiental? Y a su vez, promover 
el debate en torno a la inversión municipal ¿a qué 
debemos dedicar más dinero? 

· Aprovechar al máximo las posibilidades del Decidim.
barcelona, dándole contenido, debate e interacción, 
votaciones incluso, aunque no sea con la forma de 
consulta. Posibilitar que la propia ciudadanía pueda 
convocar y realizar procesos participativos, debates, 
propuestas, a través de la plataforma, articulando 
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una participación digital de abajo a arriba o una par-
ticipación por irrupción. A su vez, establecer puntos 
de acogida y soporte presencial a la ciudadanía en 
los barrios más afectados, para capacitar y minimi-
zar la brecha de la participación digital.

· Poner el foco en la participación de proximidad, en 
los barrios y distritos, incrementando sus compe-
tencias y mejorando sus mecanismos participati-
vos, como la dinámica de los Consells de Barri, ga-
rantizando una buena moderación y dinamización 
que aumente la calidad de los debates y las po-
sibilidades de participación incidiendo en la toma 
de decisiones.

· Promover el diálogo y la coproducción entre los mo-
vimientos sociales, las iniciativas de autogestión co-
munitaria y la innovación social y el Ayuntamiento.

· Reforzar el sector de la dinamización y facilitación 
de la participación, disminuyendo la precariedad y 

asegurando salarios dignos desde la contratación y 
licitación pública.

· Fomentar procesos de participación digital y presen-
cial entre la infancia, adolescencia y jóvenes, como 
derecho y como aprendizaje, para una sociedad 
más democrática.

En definitiva, deberíamos hackear la sentencia conde-
natoria, creando nuevos mecanismos para el debate de 
los grandes temas urbanos, ya que no podemos con-
tentarnos con la cercenadura democrática de los jueces 
ni con las inercias inmovilistas a las que se acostumbra 
a someter la institución municipal.1

1  https://es.peoplepowered.org/digital-participation-platforms
https://ajuntament.barcelona.cat/innovaciodemocratica/es/noticia/
decidim-ha-sido-reconocida-como-la-mejor-herramienta-digital-
de-participacion_1146100 
2  El mandato empezó en mayo de  2019.

NOTA SOBRE LA AUTORA
Elisenda Ortega. Funcionaria del Ayuntamiento de Barcelona, ha trabajado en diferentes barrios y distritos gestionando equipamientos de 
proximidad y desarrollando programas en ámbitos de participación y apoyo a entidades cívicas y sociales. Actualmente es responsable del 
departamento Fomento de la Participación de la dirección de Innovación Democrática.

https://es.peoplepowered.org/digital-participation-platforms
https://ajuntament.barcelona.cat/innovaciodemocratica/es/noticia/decidim-ha-sido-reconocida-como-la-mejor-herramienta-digital-de-participacion_1146100
https://ajuntament.barcelona.cat/innovaciodemocratica/es/noticia/decidim-ha-sido-reconocida-como-la-mejor-herramienta-digital-de-participacion_1146100
https://ajuntament.barcelona.cat/innovaciodemocratica/es/noticia/decidim-ha-sido-reconocida-como-la-mejor-herramienta-digital-de-participacion_1146100


39Número 24. Junio 2022

LA CREACIÓN AUDIOVISUAL 
PARTICIPATIVA COMO 
HERRAMIENTA DE 
PARTICIPACIÓN

CARME MAYUGO

Participar tiene que ver con formar parte de la comunidad, con 
implicarse y funcionar desde la empatía; también conlleva hacer con 
los y las demás. No hay comunicación sin procesos de participación 
amplios y abiertos que se sustenten en las redes sociales de base. 

C
ualquier dinámica verdaderamente comu-
nicativa comporta mecanismos que garan-
ticen el acceso a la palabra y escucha acti-
va, la toma de decisiones sobre qué relatos 
postular en la esfera social y cómo presen-

tarlos, y la autogestión entendida como capacidad 
organizativa para erigir unos discursos y no otros. Ya 
lo estableció así el informe final de la Reunión sobre 
la autogestión, el acceso y la participación en materia 
de comunicación (UNESCO - Belgrado, octubre de 
1977)1. 
La participación es intrínseca a la comunicación y vice-
versa, ya que cualquier sociedad precisa comunicarse 
para que sus acciones participativas sean efectivas y 
produzcan transformaciones sociales y políticas. Pero 
los poderes establecidos han promovido una confusión 
coaptativa entre información, divulgación, propagan-
da, difusión, transmisión, todas ellas unidireccionales, 
y comunicación, siempre basada en la reciprocidad. De 
ahí que muchas políticas participativas, con el tiempo, 
hayan terminado degenerando en dinámicas de ratifi-

cación, comprobación, confirmación e incluso control 
social, con la idea de captar voluntades más que de re-
conocerlas en toda su complejidad y diversidad. Esta 
tendencia explosionó en los 2000, con el auge de las 
llamadas redes sociales (Facebook, Twitter, Instagram, 
TikTok, etc.).

La comunicación comunitaria
La imposibilidad de disociar entre participación, comu-
nicación y comunidad llevó, desde los años 60-70, a la 
emergencia y persistencia de prácticas comunicativas 
de base comunitaria. Por todo el mundo, se postula-
ron como lugares y situaciones de encuentro social, 
frente al sistema hegemónico de la cultura de masas. 
A lo largo de las décadas de los 70 y 80, algunas de 
estas prácticas se organizaron como emisoras de radio 
o televisión, y otras sirvieron para constituir centros 
de producción. En el campo audiovisual, surgieron ex-
periencias tan emblemáticas como Downtown Com-
munity TV Center (1972, Nueva York), Notélé (1977, 
Tournai), Vídeo-Nou (1977, Barcelona), Airelles Vidéo 
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(1980, Aix-en-Provence), Piper Tiger TV (1981, Nueva 
York), Ràdio Televisió Cardedeu (1981, Cardedeu), Canal 
Nord (1984, Amiens), Educational Video Center (1984, 
Nueva York), Clot TV (1984, Barcelona), TV Viva (1984, 
Recife), Trégor Vidéo (1985, Trégor-Goëlo), Alex Offe-
ner Kanal (1985, Berlin), Northern Visions (1986, Bel-
fast), Télé Millevaches (1986, Plateau de Millevaches), 
TV Maxambomba (1986, Rio de Janeiro), Labor News 
Production (1990, Seúl) o Escuela Audiovisual Infantil 
(1994, Belén de los Andaquíes). Algunas desaparecie-
ron, otras se convirtieron en medios de proximidad y 
olvidaron las dinámicas participativas de sus inicios, 
pero otras muchas han persistido adaptándose a cam-
bios tecnológicos, sociales y políticos.
Las grandes bazas de la comunicación comunitaria 
residen en la profusión, la independencia, la coopera-
ción, su capacidad de resistencia y una determinación 
por devenir sostenibles, a pesar de la precariedad. Para 
todo ello, es imprescindible la participación e implica-
ción de la comunidad. La profesionalización ha ayuda-
do, aunque haya conllevado la concurrencia de insti-
tuciones públicas y privadas que tratan de orientar e 
incluso controlar el storytelling. 

Dones Reporteres Mataro,13.10.2014. Foto: Dones Reporteres de Mataró 

La educomunicación  
El auge de la educación popular y la pedagogía crítica2 
en Latinoamérica hizo florecer experiencias de crea-
ción audiovisual participativa utilizando la radio y el 
vídeo en situaciones de aprendizaje. La labor educa-
tiva se enriqueció con los aportes de prácticas comu-
nicativas basadas en la interacción social, con la pro-
ducción de conocimientos situados, fruto de la acción 
comunitaria. Las dinámicas participativas se tornaban 
inherentes a cualquier práctica que se preciara de ins-
pirarse en las pedagogías críticas. La participación te-
jía y modulaba la intersección entre comunicación y 
educación.
Así surgió la educomunicación como campo de cono-
cimiento e investigación3. Es el conjunto de prácticas a 
la vez comunicativas y educativas que, mediante ac-
ciones facilitadoras, fomenta la prealimentación y el 
diálogo, y promueve también una presencia cotidiana 
de discursos surgidos de la praxis participativa. En ellas, 
toman protagonismo personas y colectivos sociales 
que, de otro modo, no se planteaban o no lograban ac-
ceder a la toma de la palabra. Por tanto, movilizan con-
ciencias e incitan a un posicionamiento de compromi-
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Magdeburg MoritzPlatz, 2020. Foto: Norbertus Gross 

so con la comunidad, desde una misma pero también 
en el compartir mundo con los demás. 

Dones Reporteres de Mataró
Un grupo de mujeres de Mataró, en 2008, se planteó 
aprender a utilizar el medio radiofónico como herra-
mienta de realización personal y organización colecti-
va, y como punto de encuentro entre los movimientos 
de base de la ciudad que trabajaban con perspectiva 
de género. Así nació Dones Reporteres de Mataró4. Cada 
quince días, el equipo produce una nueva edición del 
programa Amb veu de dona en la radio local, estuvo or-
ganizando Infuxerrades en el bar Públic una vez al mes 
durante años, y constituyó el movimiento Teixit de Do-
nes de este municipio a 30 km al norte de Barcelona. 
Esta experiencia se mantiene activa en la actualidad, 
entendiendo la comunicación como un factor clave 
para promover participación y sostener vínculos co-
munitarios.

Vídeo-memòries i recerca de l’entorn
Muchos barrios de Barcelona precisan recuperar su 
memoria y articular el presente con su historia reciente. 
Mediante el proyecto Vídeo-memòries i recerca de l’en-
torn5, la educomunicación deviene un instrumento de 
implicación del alumnado de secundaria. La iniciativa 
se fraguó en el instituto Barri Besòs a partir de la expe-
riencia pionera Geovivència, surgida para responder a la 
necesidad de los y las estudiantes de posicionarse crí-
ticamente y adquirir una serie de conocimientos situa-
dos en relación a su entorno cotidiano6. Con el tiempo, 

nació una metodología que se fue extendiendo a otros 
territorios de la ciudad: Font de la Guatlla, Sant Andreu, 
y Sant Pere, Santa Caterina y la Ribera.
En estas prácticas, la acción participativa se inscribe 
en una operación de descubrimiento, rescate y reco-
nocimiento de las aportaciones de personas y entida-
des que han luchado y trabajado incansablemente por 
conseguir mejoras en sus territorios. El audiovisual apa-
rece como oportunidad para el diálogo entre distintas 
generaciones, y pone de relieve las memorias que con 
el paso del tiempo se diluyeron en los barrios de la ciu-
dad. Además, promueve la valorización de los lugares 
de encuentro social y comunitario en el espacio públi-
co. Y, de forma participativa, recoge y articula distintos 
puntos de vista sobre temas transversales como de-
rechos, diversidad, interculturalidad, medio ambiente, 
sostenibilidad…

Magdeburg Moritzplatz
La serie de ficción Magdeburg Moritzplatz7 se hizo reali-
dad de la mano del canal abierto (offener kanal) de esta 
ciudad alemana. Desde 2020, esta experiencia de au-
diovisual participativo se dirige a jóvenes entre 15 y 27 
años que vivan en la zona norte de Magdeburg, y que 
tengan historias que contar inspiradas en su vida coti-
diana y sus vivencias. Una vez se involucran en la ini-
ciativa, deciden si desarrollar el guion de la serie, actuar 
frente a la cámara o asumir alguna labor de realización 
audiovisual. El proyecto se realiza en estrecha colabo-
ración con otras iniciativas culturales y educativas que 
están operando en Neustadt, con la idea de hacer más 
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atractiva la vida en este distrito de la ciudad. La expe-
riencia ha conseguido conjugar relatos juveniles con 
dinámicas socioculturales y de regeneración urbana de 
la zona.

Audiovisuel Participatif 
Los platós participativos que organiza una buena par-
te de las entidades que integran la federación france-
sa Audiovisuel Participatif8 constituyen una excelente 
oportunidad para compartir puntos de vista, debatir y 
dialogar entre personas muy distintas. La mera excusa 
de preparar, montar y llevar a cabo, conjuntamente y 
en directo, un programa de televisión es una oportuni-
dad perfecta para que cada cual elija su rol y la comuni-
dad se autoorganice de forma participativa. Con ello, se 
pueden descubrir habilidades performativas, subvertir 
liderazgos, contraponer visiones y articular lugares de 
encuentro social. Además, estas prácticas influyen en 
la toma de decisiones sobre cuestiones que afectan a 
la comunidad. 
Estos son solo algunos ejemplos de cómo se abren es-
pacios de participación desde de la creación audiovi-
sual colectiva, ya sea en radio, vídeo o multimedia. En 
la confluencia entre educomunicación y comunicación 
comunitaria se halla un sinfín de prácticas, cuyo valor 
es servirse a sí mismas, en el sentido de ser lo más in-
dependientes posible de las instituciones y otros vér-
tices de poder. Su trascendencia viene determinada 
también por su enorme variedad y capacidad de proli-
feración. La imbricación entre participación, comunica-
ción y educación siembra el terreno para que constan-

temente surjan posibilidades de acción, aunque esas 
adopten nuevas formas y características. Su fuerza es 
recursiva, fluye, se reconvierte y no hay quien lo pare. 

Metodologías y creación audiovisual 
participativa 
Aprender haciendo y reflexión crítica son dos grandes 
motores de cambio que movilizan participación y que, 
al tiempo, se sirven de ella. Comportan una compren-
sión comprometida y proactiva de la realidad social, 
incluyendo las tensiones y conflictos que conlleva la 
complejidad de la propia acción participativa. Las ca-
racterísticas mediadoras de comunicación comunitaria 
y educomunicación las convierten en potenciadoras 
de vínculos comunitarios entre una gran diversidad de 
colectivos sociales, estén o no previamente interre-
lacionados. Por tanto, son también potenciadoras de 
nuevas ocasiones para la participación, con momentos 
y lugares que se erigen en multiplicadores de acciones 
participativas.
Desde esta perspectiva, se entiende la participación 
como oportunidad para elaborar relatos colectivos 
fundamentados en el aprender haciendo y la acción 
performativa conjunta. A partir de ellos, se visualizan 
oportunidades o conflictos latentes, y se crean nuevos 
escenarios. La convivencia y los vínculos de pertenen-
cia abren espacios de diálogo, favorecen el debate de 
ideas, permiten compartir imaginarios individuales y 
colectivos, facilitan el intercambio de sentires y ayudan 
a comunicar emociones.

Videomemos, 2022. Foto: David Campillo   



43Número 24. Junio 2022

Estos procesos también sufren desajustes por causas 
internas y externas. Algunas veces es complicado sos-
tener la implicación de los y las participantes a lo largo 
del tiempo, por lo que hay que buscar siempre recursos 
para alimentarla. En ocasiones aparecen conflictos que 
estaban latentes y que perjudican al propio desarrollo 
de la práctica creativa. En otros casos, las instituciones 
públicas o privadas financiadoras inducen dinámicas 
que terminan instrumentalizando estos procesos. Al-
gunos de sus resultados pueden llegar a ser muy tenta-
dores, o incluso contrarios a los deseados.  
Los relatos que surgen de procesos de creación au-
diovisual participativa tienen ese poder de modificar 
el mundo, el entorno, mediante la intención de los y 
las que participan en ellas; o sea, de las redes socia-
les de base que producen contenidos, protagonizan 
procesos, organizan difusiones, reciben retornos, etc. 
También promueven situaciones de aprendizaje sig-
nificativo. En ese comunicar se articulan relaciones y 
dirimen tensiones del entorno inmediato, la sociedad 
y el mundo.
Los procesos fundamentados en la producción creati-
va de discursos audiovisuales que protagonizan perso-
nas y colectivos sociales de la comunidad instituyen la 
participación como dispositivo movilizador y estructu-
rante del diálogo y la organización. En su conjunto, las 
prácticas de creación audiovisual participativa agrupan 
una innumerable variedad de experiencias y métodos. 
Cada una de ellas contiene una infinidad de saberes y 
formas de hacer que resultan de la propia acción de 
apropiación de la palabra. No predominan unos modos 
de operar sobre otros, sino una larga lista de búsquedas 
y consecuciones operativas. 
La creación audiovisual participativa termina favore-
ciendo una participación para la convivencialidad9 (Illich, 
1985) y actúa como satisfactor sinérgico para un desa-
rrollo a escala humana (Max-Neef, 1998). Tiene capa-

cidad para vehicular contenidos muy diversos entre sí, 
siempre vinculados a la cotidianidad, vivencias perso-
nales y colectivas, y reflexiones críticas sobre el entor-
no y el mundo. Según plantea Huergo: “Las prácticas, 
además, cargan con una historia incorporada y natura-
lizada; en ese sentido, olvidada como tal y actualizada 
en la práctica. En los sujetos, entonces, hay una especie 
de ‘investimiento’ práctico que está condicionado por el 
orden cultural (objetivo) y que crea disposiciones sub-
jetivas”10 (2005: 24). Esa carga facilita que se produzca 
transformación social y política desde una comunica-
ción/educación mediada por la participación.1 

1  Informe final de la Organización de les Naciones Unidas para 
la educación, la ciencia y la cultura [versión en español] [En línea] 
http://unesdoc.unesco.org/images/0003/000303/030337sb.pdf 
[Consulta: 1 de abril de 2022].
2  Freire, P. (1969). Pedagogía del oprimido. Buenos Aires, 
Argentina: Siglo XXI.
3  Kaplún, M. (1998). Una pedagogía de la comunicación. Madrid, 
España: Ediciones de la Torre.
4  Página web: http://donesreporteresdemataro.blogspot.com/ 
[Consulta: 1 de abril de 2022].
5  Página web: https://videomemoriesprojectes.wordpress.com/ 
[Consulta: 1 de abril de 2022].
6  La experiencia surgió de un profesor de Geografía e Historia, 
Jordi Royo. A partir del curso 2017-18 contó con la colaboración de 
Teleduca. Educació y Comunicació, SCP, llegando a articular una 
metodología conjunta. Canal de YouTube: https://www.youtube.
com/channel/UCjKQS7Mfyn5O1grVyYwwB8Q [Consulta: 1 de abril 
de 2022].
7  Página web: https://moritzplatz.ok-magdeburg.de/ [Consulta: 1 
de abril de 2022].
8  Página web: https://www.audiovisuel-participatif.org/ [Consulta: 
1 de abril de 2022].
9  Illich, I. (1985). La convivencialidad. México DF, México: Planeta. 
Recuperado de: http://habitat.aq.upm.es/boletin/n26/aiill.html 
10  Huergo, J. (2005). Hacia una genealogía de Comunicación/
Educación. Rastreo de algunos anclajes político-culturales. La 
Plata, Argentina: EPC. Recuperado de: https://es.scribd.com/
doc/81979700/Jorge-Huergo-Comunicacion-cultura-y-educacion-
una-genealogia-tesis-completa#scribd 
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OS DESAFIOS DA 
PARTICIPAÇÃO NAS POLÍTICAS 
DE HABITAÇÃO SOCIAL 
REFLEXÕES A PARTIR DO CASO BRASILEIRO

SAMUEL THOMAS JAENISCH

Nas últimas décadas as políticas de habitação social na América 
Latina têm apostada na produção em massa de moradia, como 
forma de reverter o quadro de precariedade habitacional existente nas 
grandes cidades. Políticas cada vez mais orientadas por uma lógica 
empresarial e sem mecanismos de participação popular. Mas será 
possível produzir cidades mais inclusivas e democráticas dessa forma?

O 
governo brasileiro implementou nas 
duas últimas décadas um dos maiores 
programas de habitação social da história 
do país – o Programa Minha Casa Minha 
Vida – retomando a agenda de investi-

mentos públicos no setor após um hiato de quase trin-
ta anos. Ele foi responsável pela construção de aproxi-
madamente quatro milhões de moradias para famílias 
de baixa renda, principalmente nas grandes cidades, 
onde parte expressiva da população vive em condições 
de extrema precariedade habitacional. Mas diversas 
pesquisas acadêmicas apontam que apesar do grande 
volume de moradias produzidas, seus resultados não 
conseguiram reverter esse quadro, tendo, em muitos 
casos, reforçado as desigualdades socioespaciais ou 
mesmo a vulnerabilidade das famílias atendidas. 
A forma como o programa foi conduzido levantou di-
versas críticas, principalmente por sua tendência a se-

gregar os espaços populares de moradia, deslocando a 
população de baixa renda para conjuntos habitacionais 
construídos em frentes de expansão urbana na perife-
ria, alijados das áreas mais dinâmicas da cidade1. Locais 
desprovidos de serviços públicos básicos e com acesso 
restrito às redes de transporte, gerando dificuldades 
de adaptação para seus moradores, inclusive inviabili-
zando a permanência de muitos deles. O processo de 
reassentamento levou os moradores deslocados a per-
derem suas fontes de subsistência pela impossibilida-
de de acessar os polos de emprego e renda, apresen-
tando dificuldades para se integrar à nova vizinhança, 
ou mesmo tendo suas redes de apoio e sociabilidade 
desfeitas, dentre várias outras situações que fragiliza-
ram suas condições de existência2. 
Estes problemas decorrem da forma como o programa 
foi conduzido pelo governo. Sua produção foi orienta-
da exclusivamente por metas quantitativas, buscando 
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produzir de forma rápida e padronizada o maior núme-
ro possível moradias, sem considerar a complexidade 
do déficit habitacional do país. A sociedade civil esteve 
apartada da formulação e execução do programa, sem 
mecanismos de participação popular que pudessem 
incidir sobre os processos decisórios ou mesmo in-
corporar demandas concretas da população atendida. 
Questões de suma importância para discutir os desa-
fios enfrentados pelas políticas de habitação social na 
América Latina nos tempos atuais, que devem con-
tribuir para potencializar processos emancipatórios e 
produzir cidades mais justas e inclusivas. 

Política de habitação ou política de 
desenvolvimento econômico?
A ausência de participação popular se deve grande 
medida ao contexto dentro do qual o Programa Minha 
Casa Minha Vida foi formulado. O programa foi uma 
das principais bandeiras da coalização de centro-es-
querda comandada pelo Partido dos Trabalhadores, 
que governou o país entre 2003 e 2016, tendo sido 
lançado no segundo mandato do Presidente Luiz Iná-
cio Lula da Silva, como parte de um conjunto de medi-

das para acelerar os índices de crescimento econômico 
do país. 
O setor da construção civil teve um papel central nesse 
cenário, por sua capacidade de criar postos de trabalho, 
estimular cadeias produtivas complementares, além de 
aumentar a arrecadação fiscal. Por isso interessava ao 
governo que o Programa Minha Casa Minha Vida pro-
duzisse de forma rápida, visto que um aumento na pro-
dução imobiliária representava também um incremento 
na demanda por insumos vindos de outros setores da 
economia (extração mineral, metalurgia, siderurgia, pro-
dução de máquinas) com reflexos diretos sobre os in-
dicadores macroeconômicos3. Com isso o programa foi 
colocado em um impasse entre sua função social e seu 
papel econômico. De um lado sendo apresentado pelo 
governo como uma medida para melhorar a condição 
de vida da população urbana e que respondia a uma 
demanda histórica dos movimentos sociais, de outro 
sendo conduzido como uma estratégia econômica que 
acabou por atender principalmente aos interesses dos 
grandes construtoras e empreiteiras.    
Essa contradição marcou a atuação da coalização de 
centro-esquerda durante todo o período em que este-

Programa Minha Casa Minha Vida na área metropolitana do Rio de Janeiro. Foto: Samuel Thomas Jaenisch, 2014
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Programa Minha Casa Minha Vida na área metropolitana do Rio de Janeiro. Foto: Samuel Thomas Jaenisch, 2014

ve à frente do governo. Ela foi eleita com a promessa 
de avançar na diminuição das desigualdades sociais e 
na erradicação da pobreza, convergindo com as ban-
deiras defendidas pelo campo progressista. Mas pre-
cisou constantemente rever suas posições para aten-
der aos interesses das alianças políticas formadas para 
garantir a governabilidade, em nome de um projeto 
conciliador que evitasse qualquer confronto mais di-
reto com interesses do capital4. Isso fez com que as 
políticas sociais implementadas nesse período tenham 
promovido melhoras na qualidade de vida da popula-
ção mais pobre, mas permanecido insuficientes para 
garantir processos consistentes e duradouros de trans-
formação social.

A importância do protagonismo popular
O exemplo do Programa Minha Casa Minha Vida (e 
de outros programas semelhantes de habitação social 
implementados na América Latina) demostram que 
não basta construir um grande volume de unidades 
habitacionais para resolver a crise urbana que vêm se 
agravando nas últimas décadas. É preciso pensar em 
soluções de moradia que estejam conectadas com as 

dinâmicas de vida de seus moradores, reconhecendo 
a cidade como um espaço comum produzido de for-
ma coletiva e horizontal, de forma a resistir à mercan-
tilização exacerbada promovida pelo avanço da lógica 
neoliberal.
O programa foi formulado indo na direção contrária, ao 
deixar todo o poder de decisão à cargo das empresas 
privadas responsáveis pela construção. Visando maxi-
mizar seus lucros, elas se limitaram a atender aos pa-
drões mínimos de habitabilidade definidos pela legisla-
ção, padronizando sua produção, adotando as mesmas 
soluções construtivas, usando materiais de péssima 
qualidade, além de terem priorizado terrenos mais 
baratos em áreas sem qualquer infraestrutura urbana. 
Em um país de dimensões continentais como o Brasil, 
onde existe uma diversidade de situações de precarie-
dade habitacional, o programa acabou se mostrando 
bastante limitado. Ele deixou de considerar elementos 
importantes como o conforto ambiental, a adequação 
aos diferentes arranjos familiares, o uso dos espaços 
domésticos para geração de renda, a possibilidade de 
expansão das casas e a flexibilização das plantas, o diá-
logo com os bairros do entorno, dentre outros.
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O programa chegou a criar uma linha de ação voltada 
para atender as demandas dos movimentos sociais, 
denominada de Programa Minha Casa Minha Vida En-
tidades, que apresentou um contraponto interessante. 
Neste caso, a condução do processo se dava a partir da 
organização dos próprios moradores que iam ocupar o 
conjunto habitacional, através de um processo coletivo 
que se estendia pelas etapas de elaboração do projeto e 
construção das moradias, privilegiando processo de au-
togestão. Em cidades como Rio de Janeiro e São Paulo, 
essa produção apresentou resultados muito mais satis-
fatórios que a produção padrão do programa, principal-

mente no que diz respeito ao sentimento de perten-
cimento dos moradores em relação ao seu novo local 
de moradia e à qualidade dos imóveis construídos5. Por 
envolver processos coletivos de decisão, os moradores 
tiveram mais liberdade para definir questões objeti-
vas (planta do imóvel, tipo de material utilizado, áreas 
coletivas do conjunto habitacional) e mais força para 
apresentar suas demandas frente ao poder público. Essa 
forma de organização também ajudou a promover pro-
cessos pedagógicos de formação política junto aos mo-
radores, levando a uma maior conscientização pela luta 
por moradia e pela democratização da cidade. 
O caso do Programa Minha Casa Minha Vida Entidades 
demonstra que o envolvimento da população na con-
dução das políticas públicas pode trazer contribuições 
importantes em vários âmbitos. Mas infelizmente esta 
linha de ação correspondeu a apenas 4% do total de 
recursos que foram investidos no programa6. De ma-
neira geral predominou a lógica empresarial, limitada 
ao cumprimento das metas quantitativas estabeleci-
das pelo governo, alheia a qualquer participação popu-
lar. Um debate que deve ser retomado para pensar po-
líticas futuras de habitação social, em especial no caso 
das grandes cidades brasileiras, onde a universalização 
do acesso à moradia ainda é um desafio.

 

1  SANTO AMORE, Caio et alt. (org.). Minha casa... e a cidade? 
Avaliação do Programa Minha, Casa Minha Vida em seis estados 
brasileiros. Rio de Janeiro: Letra Capital, 2015.
2  CARDOSO, Adauto; LAGO, Luciana. Avaliação do Programa 
Minha Casa Minha Vida na Região Metropolitana do Rio De Janeiro: 
Impactos urbanos e sociais. Relatório final. Rio de Janeiro, 2015.
3  ROLNIK, Raquel. Guerra dos lugares: a colonização da terra e da 
moradia na era das finanças. São Paulo: Boitempo, 2015
4  SINGER, André. Os sentidos do lulismo. Reforma gradual e 
pacto conservador. São Paulo: Companhia das Letras, 2012.
5   MEIRELLES, Ana Clara. Autogestão Habitacional no Rio de 
Janeiro. IN: D’OTTAVIANO, Camila. Habitação, autogestão e cidade. 
Rio de Janeiro: Letra Capital, 2021.
6  D’OTTAVIANO, Camila. Habitação, autogestão e cidade. Rio de 
Janeiro: Letra Capital, 2021.

Assembleia Popular – Programa Minha Casa Minha Vida 
Entidades (Foto: Thais Velasco, 2017)

NOTA SOBRE O AUTOR
Samuel Thomas Jaenisch – Sociólogo. Professor do Instituto de Investigação e Planificação Urbana e Regional da Universidade Federal do Rio 
de Janeiro.
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PARTICIPACIÓN CIUDADANA 
Y GESTIÓN DE LA CIUDAD 
UN CONCEPTO MANIPULADO

PEDRO LORENZO

Hace tiempo, en 2014 estábamos haciendo un taller en Vallcarca, con 
una organización ciudadana, para aportar ideas para la mejora del 
barrio. En plena actividad apareció el técnico municipal responsable 
de la relación del ayuntamiento con la población y, después de 
observar el trabajo que se estaba haciendo, dijo: “podéis pensar y 
proponer lo que queráis que, si es lo que quiere el alcalde, lo utilizará y 
si no, no. ¿No os habéis dado cuenta de que cuando el alcalde decide 
hacer algo se apoya en los que aceptan su propuesta? Si sois vosotros, 
os pondrá a su lado y si son otros, pondrá a esos otros”.

E
s habitual que la participación ciudadana se 
utilice para imponer las propias ideas, para 
blanquear soluciones ya tomadas. Es difícil 
encontrar administraciones locales de ciu-
dades que consideren realmente necesario 

o conveniente conocer la opinión de los ciudadanos 
para hacer mejor su trabajo y no como mecanismo a 
la moda, que conviene demostrar que se usa, para jus-
tificar las propias decisiones y presumir en reuniones 
y congresos.

La participación ciudadana
Participar es formar parte de un hecho o una decisión. 
Participación ciudadana es la intervención de la ciuda-

danía, en los procesos de mejora y/o construcción de 
su propio hábitat. 
La participación ciudadana (ver cuadro 1) es aplicada por 
las administraciones locales, según un amplio abanico 
de tipos que van desde la imposición de las decisiones, 
la simple información de lo que se va a hacer o, en el 
caso más avanzado, la petición de opinión durante el 
proceso, reservándose el derecho a la decisión final, en-
tendiendo que la opinión de la ciudadanía no es vincu-
lante. Esta es la situación habitual en nuestras ciudades.
Existen tipos de participación ciudadana vinculantes, 
basados en el entendimiento de la necesidad y utili-
dad de la obtención de la opinión de la ciudadanía, en 
la aceptación de la cogestión como la verdadera par-
ticipación. Suelen aplicar mecanismos de democracia 
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participativa. Aunque difíciles de encontrar en nuestras 
ciudades, se han realizado ejemplos a pequeña esca-
la (barrio o comunidad), que pueden ser gérmenes de 
aplicación a gran escala.

Participación ciudadana y gestión de la 
ciudad
Entender la necesidad de una auténtica participación 
ciudadana y en qué consiste, supone entender qué es 
la ciudad y su gestión.
La ciudad es un organismo vivo, en continua evolu-
ción y transformación, siempre con identidad propia y 
siempre distinta, donde las personas encuentran su há-
bitat y desarrollan su vida. La ciudad es de las personas 
que la habitan.
La realidad de la ciudad existente es el resultado de la 
aplicación y predominio de los poderes, capacidades, 
deseos e intenciones de los agentes en presencia, de 
las múltiples maneras de proponer la realización o 
mejora del hábitat, entre las que se pueden distinguir 
dos: aquella que busca la satisfacción de la necesidad 
o posibilidad de habitar (ciudad para habitar) y aquella 
que busca el beneficio propio (económico fundamen-
talmente, pero también el poder político, el poder tec-
nológico o el prestigio…), aunque el resultado no sea 
una ciudad para vivir sino una ciudad para comerciar o 
dominar (ciudad mercado) 
Cuando las aspiraciones de las poblaciones coinciden 
con las de otros agentes (políticos, que ellos han ele-
gido, o técnicos que los atienden) se producen proce-
sos de colaboración que, si no son dominados por los 
políticos (con políticas benefactoras o asistencialistas) 

o por los técnicos (con acciones tecnocráticas) pueden 
dar lugar a la aplicación de mecanismos de búsqueda 
de una ciudad para vivir mejor. Entre estos mecanismos 
se encuentra la necesidad de conocer el pensamiento 
del otro, la necesidad de la participación ciudadana.
Cuando los políticos abandonan a las poblaciones, aten-
diendo a otros intereses, propios o ajenos (del poder 
económico, por ejemplo) y los técnicos actúan obedien-
tes o dominados por estos intereses, las poblaciones 
solo tienen dos opciones: ser un simple cliente de la ciu-
dad mercado que le ofrecen (es la situación generalizada 
de nuestras ciudades), o autogestionar su propio hábitat.
Administrar la ciudad, para y con la ciudadanía, supone 
responder a varias preguntas:
¿Se aplican los derechos relacionados con el hábitat?
Entre estos están el derecho a la vivienda, universal-
mente aceptado y relativamente aplicado y, en espe-
cial,  el derecho a la ciudad, en construcción, definido 
como el “derecho colectivo de los habitantes de las ciu-
dades, en especial de los grupos empobrecidos, vulne-
rables y desfavorecidos, que confiere la legitimidad de 
acción y organización, basada en sus usos y costum-
bres, con el objetivo de alcanzar el pleno ejercicio del 
derecho a un patrón de vida adecuado” y que propone 
la gestión democrática de la ciudad: “Toda la población 
tiene derecho a participar a través de formas directas 
y representativas en la elaboración, definición y fisca-
lización de la implementación de las políticas públicas 
de las ciudades”.
¿Qué políticas públicas se aplican?
Las políticas habitacionales contemporáneas pueden iden-
tificarse dentro de cuatro grandes familias (ver cuadro 2).

Cuadro 1. Tipos y grado de participación
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•	 Estado Liberal. Aplica políticas neoliberales con 
predominio del mercado y el capital. La población 
se convierte en un simple cliente. Son las predo-
minantes a nivel mundial. Es, habitualmente, la 
ciudad que vivimos. 

•	 ·Estado Social. Actúa con consciencia de las caren-
cias habitacionales, normalmente de las cuantita-
tivas, pero considera que es un problema propio 
al que debe dar solución con sus propios medios 
y autoridad. Es un estado proveedor de bienes y 
servicios. Es el estado benefactor.

•	 Estado Facilitador. Es consciente de la capacidad 
que tienen las poblaciones de aportar soluciones 
y medios, tanto materiales como humanos, para 
la solución de su propio hábitat. El estado diseña 
políticas que favorecen la corresponsabilidad, pero 
propuestas desde el estado. Es una política parti-
cipativa parcial o limitada. Europa, prácticamente, 
desconoce estas políticas

•	 Estado Redistribuidor, Integrador. Tiene como ob-
jetivo el reequilibrio social, económico y cultural, y 
busca la corresponsabilidad real de la población. 
El método es la democracia participativa. Actual-
mente se aplica a pequeña escala, en lugares con-
cretos o para resolver proyectos concretos. Es la 
política de referencia para conseguir una ciudad 
sostenible y, aquí, sería la política afín a los movi-
mientos derivados del 15M.

¿De qué forma se gestiona la ciudad?
Los agentes implicados en la producción o mejora del 
hábitat son múltiples, pero podemos identificarlos con 
cuatro grupos.

Cuadro 2. Políticas habitacionales

•	 La población que vive la ciudad. 
•	 Los políticos, el gobierno local elegido por la po-

blación. 
•	 El mercado, el sector productivo, que actúa con el 

fin prioritario de obtención de beneficio económi-
co y los inversores, el capital que entiende la ciu-
dad como el territorio de su beneficio.

•	 Los técnicos que pueden actuar como apoyo a 
cualquiera de los tres sectores indicados.

La relación entre los agentes es muy compleja y se 
mueve entre dos modelos de gestión de ciudad anta-
gónicos:
Modelo A. Predominio del mercado
Las decisiones se toman en el círculo formado por el 
mercado, los políticos y los técnicos, dominados por el 
capital. La población, es tratada como un simple clien-
te. El objetivo es una ciudad para vender. Es un modelo 
especulativo con “forma” democrática. 
Modelo B. Predominio del ciudadano
Las decisiones se toman en el círculo formado por la 
población, la administración local, que asume el papel 
de representante elegida por los ciudadanos y los téc-
nicos (de la población y de la administración). El mer-
cado tiene sus intereses, pero sometidos a los derechos 
generales sociales. El mercado es el cliente. El objetivo 
es una ciudad para vivir. La participación ciudadana (co-
gestión), es la base metodológica de este modelo. 
¿Qué características debe tener la correcta participa-
ción ciudadana?
•	 El objetivo: 
Proponer mejor la complejidad del hábitat para la gen-
te, con la gente.
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•	 Puntos de partida:
Entender el hábitat (la ciudad, el barrio…) como un bien 
de uso (ciudad para vivir) y no como bien de cambio 
(ciudad – mercado).
Entender la ciudad o el barrio, como una realidad com-
pleja social, económica y cultural, que supone formas 
de vida específicas e identitarias de la población, en 
continua evolución, y que la población las conoce.
•	 Las condiciones de la aplicación:
Crear los mecanismos que la hagan posible, fijando el lu-
gar y el tiempo de coincidencia de los distintos agentes 
que participan. En estos mecanismos, los participantes 
tienen que sentir la utilidad de su opinión, que lo que 
aportan es valorado y tenido en cuenta. Es la base de la 
eficacia y de la continuidad de la participación.
¿Cuáles son los mecanismos para la participación ciu-
dadana?
Son múltiples y adaptados a las características del lugar 
y de la comunidad donde se aplican, pero, de hecho, se 
pueden distinguir dos grupos:
•	 Sistemas puntuales de búsqueda en profundidad 

de la opinión de la ciudadanía. Un ejemplo es el 
Plan Barrio.

•	 Sistemas de participación continua. Un ejemplo es 
la mesa de concertación, que, para que sea eficaz, 
debe ser vinculante.

El Plan Barrio
El Plan Barrio1 es un instrumento de opinión, negocia-
ción y estrategia para la mejora del hábitat de un ba-

rrio o lugar concreto. El objetivo del plan es captar la 
opinión de los agentes que participan, en especial de 
la población, para: Establecer las necesidades y posi-
bilidades de mejora, decidiendo el orden de prioridad. 
Opinar sobre las políticas, programas y proyectos a rea-
lizar. Estudiar la situación y posible evolución de la or-
ganización, la gestión, la economía y la legalidad, para 
obtener los resultados deseados.
La metodología que se aplica consiste en trabajo en ta-
ller, con presencia de los distintos agentes implicados: 
población, administración local, técnicos y empresas. 
Previo a los talleres, por un lado, se determina el área 
de estudio y se implica desde el principio (el ideal es que 
lleven la iniciativa) a la población que intervendrá, y por 
otro, se realizan dos trabajos: el equipo que aplica la me-
todología, visita el barrio acompañado por representan-
tes de la población y, a partir de los datos existentes, se 
rellena una encuesta sobre la realidad actual del barrio. 
El taller estudia tres temas: la relación del barrio con 
la ciudad, el barrio en sí y los medios necesarios para 
conseguir los objetivos planteados. Normalmente se 
desarrolla en dos días. Posteriormente se redactan los 
documentos de resultados, que servirán para iniciar los 
procesos de mejora.
El Plan Barrio se viene aplicando desde 2012, con la 
colaboración de entidades como ASF. Arquitectura sin 
Fronteras o el grupo de trabajo de UIA. Unión Interna-
cional de Arquitectos: AWB. Actions without Borders.
Las experiencias, con diversos resultados, se han rea-
lizado en:

Taller PLAN BARRIO en las Veredas Bosigas. Sotaquirá. Colombia. Autor: P. Lorenzo
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•	 África:
Barrio Adjouffou. Abidjan. Costa de Marfil (2012). Estu-
dió la amenaza de ampliación del aeropuerto y de las 
poblaciones asentadas en terrenos presionados por el 
mar. 
Daira “27 de Febrero”. Wilaya Bojador. Campamentos 
Saharauis. Argelia (2014), y, posteriormente (2019), en 
Tifariti. Territorios liberados del Sahara Occidental.
•	 Latinoamérica:
Barrio Salsipuedes. Moca. República Dominicana. 
(2013) A partir de los resultados del taller, se planteó 
la rehabilitación integral del barrio, creando calles que 
permiten el acceso de ambulancias, la renovación de 
servicios de agua o alcantarillado y la mejora o susti-
tución de viviendas. ASF Andalucía dirige los trabajos, 
En estos momentos se está acabando la segunda fase.
Barrio La Balanza. Lima. Perú. (2014) Ejemplo de barrio 
en continuo crecimiento, en las lomas de la periferia 
de Lima.
Barrio Libertador. Tunja. Colombia. (2017). Ejemplo de 
barrio de gran identidad, con problemas de infraestruc-
turas y de actividades no deseadas.
Veredas Bosigas. Sotaquirá. Colombia. (2017) La meto-
dología se aplica en áreas rurales, con gran nivel de re-
presentatividad y de claridad de resultados, aparecien-
do las contradicciones entre las soluciones realizadas 
con mentalidad tecnológica estatal y las necesidades 
locales.

•	 España:
Barrio Alcosa. Sevilla. El taller, en el marco de la inves-
tigación “Barrios en Transición”, de la Universidad de 
Sevilla.
Barrio Vallcarca. Barcelona. (2014). Después del taller 
al que se refiere el comienzo del artículo, se plantea 
un Plan Barrio, con la máxima representación de enti-
dades y la participación, de la administración local. El 
taller entiende la relación causa efecto de un planea-
miento que ha supuesto la destrucción de la trama 
residencial central del barrio y de su forma tradicional 
de vida, lo que la población define como la pérdida 
de “un barrio con encanto”. A partir del taller, se forma 
una mesa de concertación, al máximo nivel. Poste-
riormente, al cambiar el equipo de administración de 
la ciudad (se suponía que la nueva administración era 
más afín a los intereses de la ciudadanía), la mesa se 
fue diluyendo, quizás porque se había logrado en el 
anterior mandato.
Barrio Puntales. Cádiz. (2017). Se analizó la situación 
periférica del barrio, su sensación de aislamiento, así 
como sus oportunidades.
Barrio San Pedro y San Felices. Burgos. (2018).
Barrio La Isleta. Las Palmas de Gran Canaria. (2022) Es 
la última aplicación de la metodología, a petición téc-
nicos que trabajan en el barrio y con participación de la 
universidad. En este momento se están redactando los 
documentos fruto de los talleres.

Mejora del barrio Salsipuedes. Moca. República Dominicana. Autor: Equipo Técnico



53Número 24. Junio 2022

 Conclusión
Administrar la ciudad es acompañar su evolución y 
transformación. Supone la aplicación de políticas y 
modelos de gestión que acepten el derecho de la ciu-
dadanía a participar en logro de su propia ciudad. 
El ejemplo de Santa Coloma.
En 1976, como respuesta al Plan General Metropolita-
no, se planteó la necesidad de una alternativa, de un 
Plan Popular, dada la situación de la ciudad y las previ-
siones del PGM. El Plan Popular, en el que participaron 
amplísimos sectores de la población, en colaboración 
con técnicos trabajando con ellos, es un ejemplo de 
participación ciudadana y significó una referencia para 
transformación de la ciudad. 
Aunque el Plan Popular dejó huella legible en la ciu-
dad, actualmente es una realidad pasada y olvidada, 
manejada en su momento por las distintas adminis-
traciones, dando, como resultado una actual ciudad, 
aunque lejana a lo que provocó el proceso del Plan 
Popular, como una de tantas ciudades, dominada 
por el beneficio económico. En la actualidad, según 

representantes de los vecinos, no existen cauces de 
relación u opinión.
Los técnicos del Plan Popular, Xavier Valls como impulsor, 
ya lo previeron. En 1978 escribía: “Pero la solución de los 
problemas implica una atención constante de la pobla-
ción a través de sus asociaciones…En definitiva una parti-
cipación constructiva y responsable de los ciudadanos en 
la gestión de la ciudad que impida la marginación de sus 
intereses en el complejo juego de implicaciones econó-
micas y políticas que entraña el crecimiento urbano”.
Dejar de manipular el concepto de participación ciuda-
dana, entenderlo en profundidad y aprender a aplicar-
lo, como medio para conseguir el objetivo común de 
una ciudad mejor para los ciudadanos, es una oportu-
nidad y, quizás, una obligación de los ayuntamientos 
democráticos. ¿Están aprovechando para hacerlo en 
sus actuales mandatos?

1  La metodología Plan Barrio se describe en: Pedro Lorenzo y 
Germán López Mena. (2021) “Procesos de gestión social para la 
mejora barrial. La experiencia de la metodología Plan Barrio”. QRU, 
NÚMERO 10, de GRU, UPC. 

NOTA SOBRE EL  AUTOR
Pedro Lorenzo. Arquitecto, ha sido coordinador internacional en temas de arquitectura de cooperación, dentro del programa CYTED, de 
Ciencia y Tecnología para el Desarrollo. Es autor de la metodología Plan Barrio.

Taller PLAN BARRIO. Vallcarca. Barcelona. España. Autor: P. Lorenzo
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DOVE LA NATURA SI 
RIPRENDE I SUOI DIRITTI 
LAGO BULLICANTE EX SNIA – ROMA

GIULIA FIOCCA

La partecipazione può essere intesa come un processo per attivare 
una diversa relazione con l’ambiente che ci insegni a convivere, anche 
nei contesti urbani, con la natura selvatica. L’occasione per stringere 
una nuova alleanza con l’ecosistema, fondata sul riconoscimento 
dei diritti della natura, da cui partire per ripensare le politiche urbane. 
L’esperienza romana del Lago Bullicante ex Snia vuole essere uno 
spunto per riflettere su alcuni possibili modi di farlo.

“I
l 2 maggio 1922, in località Acqua Bulican-
te, fuori Porta Maggiore, fu posta la prima 
pietra di uno dei più grandi opifici d’Italia; 
il 5 settembre 1923, la sirena chiamava al 
lavoro 2500 operai e l’opificio tutto inco-

minciava a funzionare. Così è nato lo stabilimento di 
Roma della Società Generale Italiana della Viscosa per 
la produzione della seta artificiale”1.

Un intreccio unico tra storia naturale e storia 
umana
Sono passati cento anni e la storia di quella ‘località Ac-
qua Bulicante’ nel quadrante est di Roma rappresenta 
oggi un intreccio unico tra storia naturale e storia uma-
na. Un secolo fa era ancora tutta campagna, con l’a-
pertura della fabbrica Cisa Viscosa ha inizio una rapida 
espansione della città verso est. Un processo nel qua-
le l’acqua gioca un ruolo sotterraneo e centrale: il sito 
viene scelto per la presenza del fosso della Maranella, 

perché l’acqua è necessaria nel ciclo di produzione della 
seta artificiale ed è sempre l’acqua di quel fosso che, 
emergendo con grande potenza, nel 1992 blocca un 
intervento di speculazione edilizia.
La fabbrica, sebbene abbia avuto un impatto inquinan-
te e violento sul territorio, era un’industria ‘modello’ che 
nei suoi circa 14 ettari di estensione alloggiava non solo 
gli spazi di produzione ma anche quelli per la socialità, 
i dormitori e un asilo nido2. Dopo poco più di trent’anni 
d’attività, nel 1954, viene definitivamente chiusa tra-
sformandosi da luogo intensamente produttivo e abi-
tato a un sito abbandonato, dove la natura indisturbata 
ha riconquistato un territorio in una nuova simbiosi con 
gli edifici della fabbrica in rovina.
Nel 1990 una società di costruzioni compra l’inte-
ra area e inizia ad edificare un centro commerciale lì 
dove da piano regolatore non era permesso costruire. 
Nel realizzare i tre piani di parcheggi sotterranei con 
uno sbancamento di circa 10 metri, viene intercettata 
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la falda acquifera profonda e l’intero quartiere si alla-
ga. La conseguenza è la formazione di uno specchio 
d’acqua che, per poco meno di un ettaro, si estende 
attorno alla struttura in cemento armato in costruzio-
ne che rimane quindi incompiuta. Nasce così il lago 
ex-Snia rinominato collettivamente, nel 2019, lago 
Bullicante.  
Negli anni, l’assenza di attività antropiche ha genera-
to un ecosistema naturale attorno alla risorgiva in un 
quartiere ad alta densità abitativa, un rifugio per spe-
cie animali e vegetali che, indisturbate per decenni, 
si sono adattate a convivere con gli scarti e le rovine 
dell’umano. Così la natura lasciata agire ha dato vita ad 
un contesto di ‘nuovo selvatico urbano’3. Che siano siti 
ex industriali, agricoli o militari, cantieri non finiti, luoghi 
sfruttati, abbandonati, in attesa o di risulta, Roma ne è 
piena. Tra questi, il lago Bullicante è luogo emblemati-
co, dove è stata la potenza dell’acqua, scatenata dalla 
violenza umana sull’ambiente ad originare un nuovo 
paesaggio urbano in evoluzione come risposta, spon-
tanea ed efficace, della natura stessa alla perdita di 
biodiversità che stiamo vivendo. Contesti simili contri-
buiscono a determinare il carattere peculiare di Roma, 
in quanto città con “una forma di vita complessa, un 
ecosistema autopoietico, con una propria organizza-
zione emergente capace di evolvere spontaneamente 
e autorigenerarsi. Un sistema la cui storia naturale è 
data dal successo della relazione ecologica tra umano 
e non umano che fornisce un possibile schema di co-
evoluzione tra biologico e sociale, le cui possibilità e i 
cui limiti segnano le sue tante decadenze e rinascite, 
ecologicamente la sua resilienza, mitologicamente la 
sua eternità”4. 

Vista aerea dell’intera area, 2021. Foto: Pierre Kattar

Utopia concreta e autorganizzazione 
comunitaria 
Se è vero che solo la mancanza della presenza umana 
ha reso possibile una dimensione di selvatico urbano, 
è anche vero che al carattere naturale emergente si af-
fianca, in questo particolare caso, un carattere sociale 
determinante. Una comunità di persone si è ritrovata, 
è cresciuta, ha imparato e preso coscienza dell’impor-
tanza di questo luogo per il quartiere e per l’intera città, 
osservandolo, abitandolo, facendone esperienza diret-
ta, difendendolo. 
Sono più di trent’anni che la comunità autorganizzata 
porta avanti lotte per difendere il sito dell’ex fabbrica 
dalla speculazione edilizia affinché sia riscattato come 
patrimonio collettivo uno degli ultimi “vuoti in attesa” 
rimasti nel quartiere. Nel tempo le rivendicazioni si 
sono trasformate in una sempre maggiore consape-
volezza del ruolo ecologico del luogo. Chi frequenta e 
difende il lago ha compreso il privilegio e l’opportuni-
tà di essere testimone e protagonista di un processo 
teso a ritrovare un contatto perduto con la natura, in-
tuendo al contempo la responsabilità sociale, politica 
e culturale di farsi promotori di una nuova alleanza 
con essa.
Due visioni contrastanti di città si fronteggiano su que-
sto territorio. Da una parte la proprietà privata che 
vuole edificare e far profitto. Dall’altra una collettività 
composta da un’alternarsi di tantissime persone, diver-
se per provenienza e interesse, che negli anni continua 
ad animare un dibattito pubblico per la costruzione di 
un’idea di città, attraverso proposte concrete sui possi-
bili usi sociali degli spazi urbani abbandonati. In mezzo 
le istituzioni, prive di una politica chiara, oscillanti tra 
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Manifestazione in difesa del lago, 2013. Foto: Giordano Pennisi 

una complicità con la proprietà e la necessità di otte-
nere consenso sociale.
Le battaglie degli attivisti hanno portato all’esproprio 
di circa 3 ettari nel 2014 e al riconoscimento di Monu-
mento Naturale, nel giugno del 2020, dell’area intorno 
al lago. Ma ancora 7 ettari, dove sono presenti le rovine 
di archeologia industriale e dove meravigliosamente 
flora e fauna hanno trovato casa, sono proprietà pri-
vata e non vincolati a Monumento Naturale, mentre le 
acque del lago non sono ancora state riconosciute, in 
quanto tali, dal Demanio dello Stato. 
Il Forum Territoriale Permanente Parco delle Energie è 
il punto di incontro, a partire dal centro sociale eX-Snia 
e dal comitato di quartiere Pigneto Prenestino, delle di-
verse realtà sociali del quartiere e della città. Attraverso 
l’assemblea mensile, a cui partecipano abitanti, attivisti, 
ricercatori, artisti, amministratori locali, il Forum gesti-
sce e si prende cura dell’intero Parco delle Energie, che 
al momento comprende l’area del lago Bullicante e il 
parco pubblico, riconosciuto nel 1997, dove si trova la 
Casa del Parco con la Sala Ovale per le attività comuni-
tarie, l’archivio storico e la ludoteca5.
Il Forum è un laboratorio di sperimentazione e incon-
tro per elaborare strategie politiche e di confronto con 
l’amministrazione, azioni di lotta, creative e di vita col-
lettiva. Al Forum si affiancano esperti e ricercatori, enti 
di ricerca e di formazione per studiare il sito, individuare 
risposte complesse ed adeguate rispetto al suo uso e 
alla sua tutela e istruire un progetto condiviso del di-

venire dell’area. Fondamentali sono state la mappatura 
di fauna e flora, gli studi sulle acque e il monitoraggio 
ambientale, oltre ad iniziative che mirano ad esplorare 
possibilità e limiti della relazione creativa che è possi-
bile attivare con la natura, di vera e propria ‘educazio-
ne al selvatico urbano’. Appuntamenti di progettazione 
partecipata, assemblee, presìdi sotto i palazzi dell’isti-
tuzione, convegni e incontri di approfondimento con 
attivisti, esponenti politici e ricercatori anche interna-
zionali, interventi di artisti, e naturalmente momenti 
di convivialità, sono le tante facce della pratica politica 
promossa dalla comunità del lago. Un aspetto impor-
tante è la formazione, reciproca e intergenerazionale, 
che avviene attraverso attività didattiche per le scuole 
e non solo, legate alla storia industriale e del quartie-
re e a tematiche naturalistiche. Vicino al lago c’è anche 
l’apiario che, oltre a raccontare del mondo delle api e 
produrre ottimo miele, è indicatore della salute dell’e-
cosistema. 
La documentazione dell’intreccio tra storia naturale e 
storia antropica del luogo è curata e custodita dal Cen-
tro di Documentazione Maria Baccante - Archivio Sto-
rico della Viscosa che si compone di carte e documenti 
originali della fabbrica, sottratti all’abbandono dagli 
abitanti del quartiere a metà degli anni ’90. Il Centro 
di Documentazione sta diventando, attraverso un pro-
cesso pubblico di condivisione di storie e documenti, 
un nodo importante nella costruzione della memoria 
collettiva di questa comunità urbana6.
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Quella del Forum è una lotta ancora in corso. Da una 
parte con le istituzioni affinché l’area ancora privata 
venga espropriata e riconosciuta interamente come 
Monumento Naturale. Dall’altra con la proprietà im-
mobiliare sempre pronta a procedere con nuove azioni 
speculative. Nella primavera del 2021 il proprietario in 
poche settimane ha infatti sbancato ettari di vegeta-
zione che in anni si era riprodotta indisturbata. Questa 
azione devastatrice nei confronti della flora e della fau-
na, con indirette ripercussioni sulla qualità dell’aria del 
quartiere, non è stata al momento riconosciuta come 
danno ambientale dalle istituzioni preposte, a dir loro 
“per mancanza di prove dei fatti e di competenze al ri-
guardo”.
Il Forum ha ben chiaro il progetto urbano possibile per 
questo luogo. Il progetto è l’insieme di tutto ciò che 
già avviene, quello che in anni la natura ha ricostruito 
e quello che gli abitanti hanno attivato nel suo rispetto.

Convivere con i nuovi ecosistemi urbani
Luoghi unici, come il lago Bullicante, sopravvivono in 
città grazie alla loro invisibilità che li protegge da pia-
nificazioni istituzionali tese ad addomesticare la natu-
ra, ma allo stesso tempo li rende estremamente fragili 
perché privi di vincoli, tutele e di attenzione sociale. Al 
lago Bullicante, è proprio la comunità, che cresce e si 
trasforma in continua relazione con il divenire del lago, 
a vigilare su un percorso che, paradossalmente, potreb-
be innescare un processo di gentrificazione ambientale 

Laboratori didattici e di progettazione partecipata, 2020. Foto Giulia Fiocca

per la crescente visibilità e dominio pubblico che il luo-
go sta acquisendo. La comunità, muovendosi sul deli-
cato crinale tra l’autogestione e la tutela istituzionale, 
elabora forme di collaborazione per la gestione dell’in-
tera area che garantiscano autonomia e riconoscano il 
valore delle esperienze fin qui condotte.
Il lago diviene così paradigma di una nuova attitudine 
ambientale e sociale, che si fonda sul riconoscimen-
to del processo spontaneo di rigenerazione naturale 
quanto comunitario. Un approccio che si sta consoli-
dando in altre città europee che attribuisce valore eco-
logico, culturale, sociale ed economico ai boschi urbani 
spontanei come infrastrutture verdi nella pianificazio-
ne urbana7.
Le grandi battaglie ambientali e sociali degli anni ’70 
del secolo scorso sono state un antecedente fonda-
mentale per questo approccio. A Roma hanno permes-
so la difesa di aree verdi, sottratte alla speculazione e 
riconosciute come i maggiori parchi pubblici della città. 
Parchi che, nonostante la continua e intensa specula-
zione, contribuiscono ancora oggi a fare di questa cit-
tà, per estensione del territorio comunale, la più verde 
d’Europa.
L’attivismo ambientale è attualmente in una nuova fase 
di consapevolezza: alla tutela del verde per una fruizio-
ne pubblica si accompagna una diversa relazione con la 
natura. Non più un potere umano sul non umano, ma 
un’alleanza con l’ecosistema naturale attraverso prati-
che di ecologismo radicale: il lago e l’intero ecosistema 
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che intorno si è generato sono parte della comunità 
che li difende e insieme si evolvono.
Per comprendere e definire questo necessario cambio 
di paradigma ci possono venire incontro le esperienze 
del sud del mondo. L’Ecuador è stata la prima nazione 
a riconoscere i diritti della natura nella sua Costituzione 
del 2008. Il fiume Whanganui, sacro ai Maori in Nuova 
Zelanda, nel 2017 dopo una battaglia lunga 170 anni, 
è il primo corso d’acqua ad aver ottenuto personalità 
giuridica protetta da rappresentanti legali. Storie, en-
trambe, che ci insegnano come culture indigene e na-
tive abbiano promosso la tutela e il riconoscimento dei 
beni naturali come soggetti giuridici al pari di una per-
sona. Seguendo allora questa strada potremmo tute-
lare nuovi ecosistemi urbani emergenti altrettanto im-
portanti e ‘sacri’ per le comunità che li abitano?8. Forse 
questo potrebbe essere anche il cammino per compe-
netrare la cosmo visione indigena con i sostenitori della 
Earth Jurisprudence che “contestano l’approccio classi-
co del diritto ambientale che protegge la natura solo 
quando la sua distruzione minaccia la sopravvivenza 
umana promuovendo invece un cambio di paradigma 
che affermi l’inviolabilità di Madre Terra”9.
Tutto ciò ci fa intendere che anche nelle pieghe, spesso 
invisibili, di miti, storie e pratiche del nostro contesto 
culturale e del nostro quotidiano, possiamo rieducare 
il nostro sguardo e la nostra posizione per scrivere una 
nuova storia possibile, un nuovo patto con la natura. 
Anche dall’esperienza di un lago e della sua comunità 

possiamo imparare a interpretare il senso emergente 
dei luoghi per cercare le necessarie risposte alle urgen-
ti questioni che la crisi ambientale, oggi più che mai ci 
impone di affrontare.

1  Gino Nerbini, Industrie romane, in “Capitolium”, I, 1925, 3, (pp. 
160-165)
2  Per la storia della fabbrica si veda il sito archivioviscosa.org/
la-fabbrica/
3  Ingo Kowarik, 2005, Wild urban woodlands: Towards a 
conceptual framework in Wild Urban Woodlands, ed. I. Kowarik, 
and S. Körner. (pp. 1–32) New perspectives for urban forestry. Berlin, 
Springer. 
4  Lorenzo Romito, Ipotesi: Roma città vivente in Rome in 
Benincasa F., de Finis G. (a cura), Nome plurale di città #2, Bordeaux 
ed., 2021 
5  Il Forum - costituito nel 2008 per gestire uno spazio comune, 
il Quadrato, secondo i principi del Manifesto culturale- è stato 
riconosciuto dal Consiglio del IV Municipio nel 2010 con una 
delibera che definisce il Parco delle Energie «un luogo sottratto dai 
cittadini alla speculazione edilizia».
6  Per la cronistoria del luogo: https://lagoexsnia.wordpress.com/
cronistoria-della-lotta/
7  Trentanovi G., Campagnaro T., Kowarik I., Munafò M., Semenzato 
P., & Sitzia T., 2021, Integrating Spontaneous Urban Woodlands 
Into the Green Infrastructure: Unexploited Opportunities for Urban 
Regeneration, Land Use Policy, (102, http:// elsevier.com/locate/
landusepol )
8  A riguardo il progetto di A4C (Rosa Jijon e Francesco Martone) 
per la Biennale di Sidney, 2022: voicesofrivers.net/
9  Alessandra Viola, Flower Power, le piante e i loro diritti, Giulio 
Einaudi editore, Torino, 2020
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LA NECESIDAD PROMOVER 
LA PARTICIPACIÓN DE LA 
PRIMERA INFANCIA EN EL 
DISEÑO Y LA PLANIFICACIÓN 
DE LAS CIUDADES

MARIAPÍA GARAYCOCHEA

En las urbes de América Latina como Lima, es cada vez menos 
frecuente ver a niños y niñas participando de su ciudad y 
en su comunidad. El juego, disfrute, recreación y desarrollo, 
principalmente de la primera infancia, ha sido reducido en gran 
parte al ámbito privado. Esto se debe en gran medida a que las 
ciudades se están transformando en espacios poco accesibles, 
carentes de empatía, calma, y refugio.

L
amentablemente, la participación de la pri-
mera infancia en relación con el diseño y 
la planificación de las urbes que habitan, 
muchas veces queda en dibujos y relatos a 
través de los cuales estos usuarios cuentan 

o describen sus experiencias en su camino a sus cen-
tros de estudio o recreación, encuentros con amigos 
o familiares en el parque, el mercado o algún espa-
cio público de la ciudad. A pesar de su importancia, 
estos grandes esfuerzos de participar por parte de 
los niños y niñas no son interpretados, ni conside-

rados en el desarrollo de acciones que promuevan 
la reconfiguración de las ciudades para que las mis-
mas viren hacia un desarrollo más compacto, seguro, 
amigable y accesible. 
Un niño o niña de 3 años, mide en promedio 95 cm., 
una altura que genera que experimenten la ciudad de 
manera bastante particular1. Sus sentidos están mu-
cho más cerca del pavimento, los tubos de escape, 
y las bolsas de basura, que en muchos casos pasan 
días descomponiéndose sobre las veredas. Por el ta-
maño de sus pulmones, la frecuencia respiratoria de 
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Niño adoptando maceta; intervención de recuperación de Pasaje Teniente Paiva.  
Foto: Archivo de la Municipalidad de Lima

un bebé, niño o niña es mucho más constante que la 
de un adulto, por lo que la contaminación que emi-
te el parque automotor en una ciudad y los puntos 
críticos de residuos, entre otros factores que incre-
mentan la contaminación del aire, tiene un impacto 
más significativo en la primera infancia, afectando su 
desarrollo neurológico, su capacidad cognitiva y ge-
nerando condiciones que los hacen más propensos 
a contraer infecciones respiratorias agudas, y otras 
enfermedades que se pueden presentar a lo largo 
del tiempo2.
Fomentar y fortalecer la participación de los niños y ni-
ñas y sus cuidadores en la planificación, diseño y ges-
tión de las ciudades es fundamental para entender los 
aspectos más relevantes para ellos. Existen múltiples 
maneras. En algunas ciudades los alcaldes cuentan con 
Consejos Consultivos de Niñas, Niños y Adolescentes, 
que sesionan para conocer lo que representantes de 
la primera infancia piensan y le gustaría para con sus 
ciudades. Lo que no debe perder de vista esta iniciativa 
es que, una vez escuchadas sus inquietudes y deman-
das, es necesario involucrar también a los niños, niñas 
y sus cuidadores en los procesos de diseño, validación 
e implementación de acciones, buscando estrategias 
apropiadas que promuevan una consciencia ciudadana 

activa, que, más adelante, fomente que sean agentes 
de cambio. 
Otras estrategias que promueven la participación ac-
tiva son el juego y la recreación en los espacios públi-
cos que hacen parte de la ciudad. En este sentido, las 
caminatas con niños, niñas, bebés y sus cuidadores, 
ayudan a entender sus dinámicas, los tiempos que les 
toma desplazarse de un lugar a otro, la infraestruc-
tura que necesitan para disfrutar y sentirse seguros, 
y promover una estancia más prolongada fuera del 
ámbito privado; así como generar propuestas que 
permitan estimular su desarrollo, e incentivar ciuda-
danos activos.
Finalmente, partiendo del hecho de que, en sus pri-
meros cinco años, los niños y niñas son los mejores 
aprendices del planeta, y su desarrollo cognitivo y 
crecimiento es mucho más rápido que en cualquier 
otra etapa de su vida, otra manera efectiva de promo-
ver la participación de los niños y niñas en su ciudad 
es a través de su capacitación. Temas como la pro-
moción de la economía circular, la implementación de 
vegetación, el fomento de la movilidad no motoriza-
da, entre otros, son aspectos que deben ser entendi-
dos y discutidos desde pequeños, con el objetivo de 
formar ciudadanos informados que sepan discernir 
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sobre aquello que puede contribuir con su ciudad, el 
ambiente y su comunidad. 
Solo a partir de la participación activa y transversal 
de la primera infancia en la planificación y gestión 
de las ciudades será posible desarrollar e implemen-
tar urbes integrales que acojan a la diversidad de sus 
usuarios, entiendan sus dinámicas, promuevan y es-
timulen su encuentro, desarrollo y bienestar, y res-
peten su derecho a una ciudad que legitime y valide 

NOTA SOBRE LA  AUTORA
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sus necesidades, y los reconozca plenamente como 
ciudadanos.

1  If you could experience the city from 95cm – the height of a 
healthy 3-year-old that would you change? https://bernardvanleer.
org/solutions/urban95/
2  Children and the elderly are most acutely affected. https://
www.stateofglobalair.org/health/global 

https://bernardvanleer.org/solutions/urban95/
https://bernardvanleer.org/solutions/urban95/
https://www.stateofglobalair.org/health/global
https://www.stateofglobalair.org/health/global
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MUJERES PROTAGONISTAS 
DE LA HISTORIA DE SAN 
SALVADOR

ROSY BONILLA

“An timupiat tejemet, tesu tinemisket tusel.”
[Ahora nos tenemos a nosotras, no estamos solas]
De mi poema en náhuat “Nosotras las mujeres”

Cuando las mujeres nos encontramos en el espacio público en toda 
nuestra diversidad, creamos sinergias, tejemos alianzas, visibilizamos 
nuestras demandas y cambiamos el entorno y nuestras vidas.

D
esde el 2010, las mujeres en el munici-
pio de San Salvador, El Salvador, venimos 
participando en procesos de formación y 
analizando la ciudad desde un enfoque del 
urbanismo feminista. En nuestro diario vi-

vir, identificamos elementos que nos traspasan a todas, 
como las violencias en el ámbito privado y el público, 
la falta de oportunidades de formación y empleo y el 
no-reconocimiento de la participación activa en proce-
sos transformadores en nuestras ciudades y/o territorios. 
Las mujeres en toda nuestra diversidad, somos las mu-
jeres cis, trans, lesbianas, migrantes, indígenas, afro-
descendientes, enfrentamos situaciones que nos tras-
pasan por el cuerpo y que nos unen en la lucha por el 
derecho a las ciudades y territorios igualitarios. Hemos 
aprendido que no podemos hablar del derecho a la ciu-
dad sin tomar en cuenta, de manera transversal, la eco-
nomía feminista, vidas libres de violencias, democracia 
y participación política de las mujeres.
Ahora la pregunta que nos hacemos es, ¿cómo las mu-
jeres de organizaciones locales en San Salvador han 

contribuido a procesos de gobernanza y ciudadanía 
activa en torno al derecho a la ciudad? Ha sido a través 
de la participación activa de las mujeres en estas orga-
nizaciones locales. Esta ha sido y es la clave para ge-
nerar procesos de articulación en San Salvador, donde 
las mujeres han tomado el protagonismo e impulsado 
acciones afirmativas de promoción y rescate de la me-
moria histórica, acciones de sensibilización para cami-
nar por las calles libres de acoso, festivales artísticos y 
de recuperación de espacios como parques y plazas y 
la creación de una agenda por el derecho a la ciudad. 
Todo esto inició y ha sido impulsado desde las organiza-
ciones locales de mujeres, que, a pesar de no contar con 
una formación técnica en planificación, analizan desde 
su vivencia la ciudad y el territorio. Claras de la impor-
tancia de posicionar que no podemos hablar de plani-
ficación sin poner al centro la vida, la vida de quienes 
nos movemos, disfrutamos, contribuimos a la economía 
desde nuestros trabajos remunerados o no remunera-
dos y nos organizamos. Por esto se deben de promover 
espacios de participación activa de las mujeres en la pla-
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Foto: Rosy Bonilla

nificación de sus ciudades y territorios, ya que son estas 
las que generan cambios sustanciales en sus territorios.
El contexto actual post Covid19, también nos obliga a 
re-pensar la participación activa de las mujeres, pues su 
condición socio-económica se vio fuertemente afecta-
da, en muchos casos las obligó a priorizar la generación 
de ingresos, antes que la participación activa en sus or-
ganizaciones.  Esto también nos hace analizar que, como 
mujeres, de por sí tenemos ya una serie de cargas, como 
los cuidados y generar ingresos, y ahora, también, parti-
cipar activamente en nuestra localidad, y esto último no 
es posible si no se promueve la corresponsabilidad de 
los cuidados y la autonomía económica.
También lo digital, como otra escala del análisis del 
territorio, puso en evidencia la brecha que afecta 
sobre todo a mujeres de la zona rural, o de escasos 
recursos. Al no poder hacer uso del espacio físico, se 
debía de utilizar el espacio digital como forma de par-

ticipación. Esto se puede analizar en dos vías: la pri-
mera, que este cambio afectó la organización de las 
mujeres pues no se tenía aparatos tecnológicos o una 
red estable de internet para reunirse, organizarse y 
realizar activismo; y, por otro lado, esto también hizo 
que muchas organizaciones incursionaran en lo digital 
creando redes de apoyo entre mujeres tanto naciona-
les, como internacionales, incorporando el ciberacti-
vismo como un mecanismo de participación. 
La clave es apostarle y acompañar siempre a la parti-
cipación local de las mujeres, pues muchas veces se 
propician espacios de fortalecimiento y/o coordina-
ción con titulares de responsabilidad y obligación, que 
es importante; pero la experiencia también nos dice 
que estos pueden ser cambiantes, según la vigencia 
de su periodo. Pero las mujeres en toda su diversidad, 
siempre son las que estarán y están en la ciudad y en 
el territorio.
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L
as políticas y acciones de participación ciu-
dadana chocan con el racismo estructural del 
Estado español, las desigualdades y las jerar-
quías que lo acompañan1. La interculturalidad, 
en tanto que práctica del encuentro a medio 

camino entre personas de diferentes culturas, requie-
re ante todo el reconocimiento de las desigualdades y 
de los privilegios y buscar maneras de compensarlos. 
Diversificar las prácticas y los lenguajes expresivos en 
las dinámicas de participación puede desarticular cier-
tas jerarquías y hacer que diferentes voces se hagan 
oír. Desplazar el habitual protagonismo de la palabra 
y cederlo al cuerpo y a diferentes prácticas creativas, 
lúdicas y artísticas, permite disminuir la barrera de las 
competencias lingüísticas. La comunicación no-verbal 
favorece el diálogo intercultural ya que da cuenta de 
aspectos particulares y universales de las visiones cul-
turales.2

El tema del cuerpo ha sido el eje central en muchos 
de los movimientos y las teorías feministas occiden-
tales. El cuerpo como archivador de la experiencia 
vivida, producto de las relaciones de poder y sujeto 
político. Sucesivamente, voces del feminismo crítico 
postcolonial han puesto el foco en las desigualdades 
entre las personas del Norte y del Sur global y la ne-
cesidad de descolonizar el feminismo occidental. Los 
modos de organización de las ciudades son constan-
temente interpelados por los movimientos sociales, el 
arte activista, la arquitectura crítica con perspectiva de 
género, etc., que reclaman el derecho a la ciudad para 
todxs. Los movimientos LGBTIQ+ y otros -como aquel 
para la vida autónoma de las personas con diversidad 
funcional y de los colectivos con diagnósticos de salud 
mental- han tomado progresivamente protagonismo 

LOS CUERPOS Y EL 
DERECHO A LA CIUDAD

ALESSANDRA CAPORALE

EXPERIENCIAS

Cartel de difusión del proyecto La xarxa de Penèlope, 2017
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reivindicando maneras inclusivas de pensar y vivir la 
ciudad que tengan en cuenta la diversidad de los cuer-
pos. 
En el contexto de la pandemia que hemos vivido, las 
desigualdades han aumentado y han afectado de ma-
nera más contundente a los colectivos más discrimina-
dos. Las mujeres, (y particularmente las migradas) se 
han visto aún más cargadas, dentro y fuera del hogar, 
de una tarea tan altamente feminizada como son los 
cuidados. El sufrimiento debido al aislamiento físico y 
afectivo ha dejado en evidencia el valor imprescindible 
de las relaciones de cuidado y del contacto físico entre 
las personas. Queremos aquí, en este breve artículo, 
compartir algunas reflexiones surgidas de un proyecto 
de trabajo corporal y artístico, realizado en Barcelona 
con mujeres de diferentes orígenes, y ponerlas en re-
lación con otras experiencias y formas de practicar el 
derecho a la ciudad y a la convivencia.

La Xarxa de Penèlope
El proyecto la Xarxa de Penèlope nació a partir de la 
película Los hilos de Penélope (2011)3, realizada en Ma-
rruecos por el Colectivo Circes. En el 2015 proyecta-
mos la película en la biblioteca de Trinitat Vella como 
herramienta de encuentro intercultural. El evento fue 
organizado por un grupo de chicas, jóvenes y adoles-
centes marroquíes, que se reunían habitualmente en 

este equipamiento. Los carteles pegados por el ba-
rrio explicaban que se trataba de un evento no mixto, 
una decisión que facilitaba la participación de algunas 
marroquíes. Fue interesante ver como mujeres de di-
ferentes culturas decían cosas que normalmente se 
dicen sin que las personas interesadas estén presentes, 
comentarios sin respuestas sobre “las otras”. El debate 
empezó alrededor de las opresiones impuestas a las 
mujeres amazigh, que en la película se veían luchando 
por sus derechos. Entonces desde el público algunas 
mencionaron las similitudes en las opresiones de las 
mujeres de “allí” con las de “aquí”. La “cultura machis-
ta” y el patriarcado empezaban a ser nombrados en las 
experiencias que las mujeres compartían, vinieran de 
donde vinieran. Se respiraba un aire de complicidades, 
auto-ironía y reconocimiento mutuo a medida que 
iban aflorando ejes de opresión común como la dis-
criminación de género en ámbito familiar y laboral, la 
responsabilidad de los cuidados, etc. Más difícil parecía 
abordar los privilegios de algunas con respecto a otras. 
Las mujeres que habían migrado a Catalunya desde 
otras partes de España habían vivido la experiencia del 
desarraigo, pero no se enfrentaban a la misma falta de 
derechos de las que habían llegado desde países no 
europeos.
A partir de entonces, tanto en Barcelona como en otros 
lugares de Catalunya, utilizamos esta película para faci-
litar espacios de debate entre mujeres diversas. Surgían 
temas como la criminalización del trabajo informal que 
en Occidente penaliza la economía de las mujeres mi-
gradas o como, en el sistema capitalista, determinadas 
ideas sobre la maternidad, y la ausencia de conciliación 
familiar, no permite elegir los tiempos para dedicar a la 
crianza. Se alternaban momentos de gran complicidad 
y comprensión mutua con otros de conflicto ideológi-
co. Vimos en estos encuentros y debates un espacio 
de autocrítica necesario y de potencial alianza trans-
formadora entre mujeres diversas y empezamos a dar 
forma al proyecto La Xarxa de Penèlope4. Nos propusi-
mos organizar talleres para fomentar la interacción y 
vinculación afectiva entre vecinas de diferentes eda-
des, orígenes y creencias religiosas. Las mujeres mayo-
res eran principalmente españolas y las jóvenes recién 
llegadas. Para algunas mujeres mudarse de un pueblo a 
la ciudad, o incluso de un barrio, en cierta edad puede 
ser una experiencia muy traumática que, en cuanto a 
vivencia personal, puede asemejarse a una migración. 
Las mujeres mayores suelen tener a sus hijxs fuera del 
barrio o de la ciudad, pasan mucho tiempo sin verlos 
y sufren la soledad. Las mujeres migradas a menudo 
tienen a sus madres y abuelas en el país de origen y 
echan de menos a estas figuras. Vimos cómo estos 
sentimientos creaban vínculos entre las mujeres.
Poco a poco empezaron a surgir relaciones y redes en-
tre las participantes en los talleres de diferentes zonas 
de la ciudad, rompiendo la perspectiva de uso habitual 

Taller Xarxa de Dones/Creart. Foto: Marta Riera Boadas, 2021
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del territorio y creando un nuevo mapa afectivo y de 
interés. 
Con el tiempo el proyecto ha ido cambiando, adap-
tándose a los grupos y a los territorios donde se ha ido 
desarrollando. Actualmente en Poble Sec las mujeres 
están trabajando con la técnica arpillera5, llevando 
sus reflexiones y vivencias a la tela y creando un es-
pacio íntimo de sororidad y confianza. En la Ribera y 
en Trinitat Nova, se va tejiendo comunidad y recono-
cimiento mutuo a través del contacto, la danza y el 
movimiento. Vivimos de espalda y a pesar de nuestro 
cuerpo, sin embargo, miramos y leemos a las demás a 
través de sus cuerpos. Nos interesa llevar el cuerpo a 
los espacios, no solo las ideas sino la presencia corpo-
ral. Encontrarse desde los cuerpos es una apuesta para 
encontrarnos desde la vulnerabilidad y la ternura radi-
cal6, desde el miedo a enfrentarnos a la fragilidad de 
nuestros cuerpos. En los talleres, ponemos el cuerpo 
en el centro de nuestra atención, lo interpelamos, nos 
preguntamos cómo estamos en nuestra vida en este 
preciso instante. Nos tomamos el tiempo para sentir y 
escuchar nuestras sensaciones físicas y estados emo-
cionales. A través de las miradas, los gestos, la danza y 
el movimiento dejamos que las historias -presentes y 
pasadas- de los cuerpos expresen sus diferentes ma-
neras de ser, sentir y estar, en parte únicas y persona-

les, en parte culturales y en parte universales. Ponemos 
la intención en la escucha para bailar con los diferentes 
ritmos de cada persona; entrenar el juego de las mira-
das, de las risas y de los silencios. 
Encontrarse a través del cuerpo, del juego, de la crea-
ción conjunta desde la empatía y la sororidad, es abrir-
se a la incomodidad, a salir de los hábitos cotidianos, 
a oler perfumes que son diferentes y conocer otras 
formas de estar, pensar y hacer. Es crear vínculos, te-
jer puentes y sustituir prejuicios con vivencias reales, 
es conocer a las personas en su unicidad. Es construir 
alianzas y reconfigurar imaginarios donde podamos 
caber todas.

Habitar los cuerpos para habitar la ciudad
Finalmente, para ampliar la mirada, queremos mencio-
nar tres experiencias que reafirman la centralidad del 
cuerpo en sus maneras de reivindicar el derecho a la 
ciudad.  
Alito Alessi, uno de los creadores del método dancea-
bility, comenta que el problema de la diversidad fun-
cional es el aislamiento. La inclusión es, según Alessi, 
una cuestión de actitud. Se trata de la voluntad política 
de democratizar la danza, la participación, el acceso a 
los espacios y a las relaciones. Una danza inclusiva no 
es aquella que permite a “los otros” participar, sino una 

Achich, Marruecos. Foto: Alessandra Caporale, 2008  
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manera de entender la danza a partir de esta diversi-
dad y que se construye como un espacio que todxs 
puedan habitar. Una mirada que sugiere un cambio de 
foco para repensar la convivencia en las sociedades7.
Así también el colectivo Liant la Troca8, en el ámbito 
de la danza integrada, promueve la creación artística 
donde la diversidad es el principal recurso expresivo. 
Superar lo que nos separa y hacer de la diversidad un 
puente, una posibilidad, un reto. En la danza, como en 
todas las artes, el límite da impulso a la creación, po-
tencia la imaginación. La inclusividad permite la verda-
dera celebración. 
En la misma línea, Radio Nikosia y la Red Sin Gravedad9 
promueven actividades de experimentación artística 
y cultural donde las personas con y sin diagnóstico de 
salud mental y con todo tipo de cuerpo, sin etiquetas, 
puedan encontrarse y participar en los equipamientos 
comunitarios. 
La vida es el lugar de la diversidad y es posible gracias 
a esta. La sociedad - lugar de la ordenación y del con-
trol - a menudo percibe la diversidad de las formas de 
vida como obstáculo y, por lo general, la repele. Que a 
la diversidad se acompañe la exclusión es una cuestión 
política, la exclusión no es neutra. Decía Basaglia “Hay 
una función de encubrimiento que desplaza los proble-
mas sociopolíticos con una solución técnica-científica. El 
loco diagnosticado psicopatológicamente con la situa-
ción social y política de «ser excluido»”10. La diversidad 
quizás sea la mejor cura contra la “locura” del control y 
la incapacidad de acoger los cambios de paradigma. La 
diversidad es el umbral entre lo conocido y lo desco-
nocido, es aquello que sobresale en la línea continua y 
rompe con las expectativas. Metáfora de la ciudad utó-
pica que acoge y se deja transformar por sus habitantes.

Conclusión
Facilitar espacios de participación inclusivos requiere 
una perspectiva interseccional que tenga en cuenta los 

obstáculos y las necesidades de los diferentes colecti-
vos, sobre todo los que son más discriminados. Crear 
un marco de participación basado en el reconocimien-
to mutuo en el cual las personas puedan utilizar y ex-
presar los saberes y capacidades propios, definir los 
objetivos y tomar las decisiones coherentes con sus 
intereses. Diversificar las propuestas, las prácticas y las 
herramientas de las dinámicas participativas; tener en 
cuenta a las personas a partir de sus cuerpos, sus fases 
vitales, sus capacidades diversas, sus códigos culturales, 
sus tiempos y sus necesidades para vivir el espacio ur-
bano. Romper el aislamiento y dar valor a la diversidad, 
permitiendo la participación en condición de igualdad, 
es un paradigma para repensar la vida en la sociedad y 
en las comunidades. Repensar la participación según la 
lógica del diseño universal11 donde cada unx es únicx y 
nadie es extrañx.

1  https://regularizacionya.com/nuestras-voces/
2  Las “prácticas estéticas imbricadas”, sean danza, gesto o dibujo, 
dan cuenta y remiten a la comunidad desde donde surgieron y 
donde tienen sentido. E. Ocampo, Apolo y la máscara. La Estética 
Occidental Frente a las Prácticas Artísticas de Otras Culturas. Editorial 
Icaria 1985.
3   Los hilos de Penelope (2011) https://loshilosdepenelope.
wordpress.com/sinopsis/ 
4  Proyecto del Colectivo Circes / Alia (Associació de dones per a la 
investigació i l’acció). https://loshilosdepenelope.wordpress.com/
5  Encuentro con las Arpilleras de Poble Sec. Resonancias textiles 
de la mujer en el románico | Museu Nacional d’Art de Catalunya
6  https://danidemilia.com/2015/08/12/manifiesto-de-la-ternura-
radical/ 
7  https://youtu.be/CJYy9tVYoyk Festival “Sin Límites” Danceability, 
Montevideo, Uruguay 2022.
8  http://liantlatroca.com/ 
9  “Instancias de producción colectiva abiertas a la ciudadanía 
y articuladas desde una predisposición sensible hacia aquellas 
personas que han vivido experiencias en el campo de la salud 
mental y la diversidad funcional”. https://redsingravedad.org/ 
10  https://antipsiquiatriaudg.wordpress.com/biblioteca/franco-
basaglia/ 
11  Goldsmith, Selwyn (2007). Universal design. UK: Routledge. 
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C
ando no 2010 fundamos o Sorriso de Da-
niel fixémolo cunha certa inocencia e inxe-
nuidade que perdemos decontado. Unha 
manchea de afeccionados ao románico 
que se xuntaba para gozar en compaña das 

máis de 800 igrexas románicas que Galicia ten.
Non imaxinabamos daquela que promover, defender, 
estimular e apoiar a conservación do patrimonio me-
dieval galego levase emparellada a necesidade de co-
ller o fouciño e traballar coas nosas propias mans. 
Axiña batemos coa realidade. Os máis de 800 edifi-
cios románicos tiñan un moi desigual estado de con-
servación. As nosas primeiras accións tiveron que ver 
cun problema que segue sen solucionar no patrimonio 
románico e que é o da accesibilidade. 
Nos edificios declarados BIC raramente se coñecen os 
horarios de apertura pese a estar regulado por lei que 
han de ser de libre acceso durante 4 días ao mes. Nos 
que non acadaron esta cualificación as visitas están su-
peditadas aos horarios de misa que só a xente da pa-
rroquia coñece. 
Por iso a nosa primeira acción como asociación foi unha 
apertura conxunta de varias igrexas na zona da Ulloa 
coincidindo coa celebración dos 800 anos da feira de 
Monterroso. Varias igrexas permaneceron abertas e un 
voluntario da asociación explicáballa aos visitantes. 
Nunca se nos esquecerá os ollos de asombro dun ado-
lescente mentres lle falabamos dun capitel en Balboa  
que representaba a resurrección de Cristo segundo o 
evanxeo apócrifo de Pedro. “Un evanxeo apócrifo? 
Como no Código Da Vinci? O que vou presumir no ins-
tituto!”. Se non conseguimos implicar ás comunidades 

A NOVA PARROQUIA DO 
ROMÁNICO GALEGO

ANTONIO DIETER MOURE
Asociación O Sorriso de Daniel

EXPERIENCIAS

A Sra Victoria Fernández, veciña de Abeleda diante do 
retrato feito por Soledad Felloza xunto á pía bautismal. 

Foto: O sorriso de Daniel
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locais que viven arredor dos edificios románicos, quen 
vai atender todo este patrimonio?  
Co clero rural envellecido e a poboación rural moi mer-
mada, aqueles traballos que decote se facían como 
era a simple limpeza do adro, das canles de evacua-
ción de augas pluviais etc., moitas veces deixáronse 
de facer. A maiores sobrevoa a “ameaza” dunha Di-
rección Xeral de Patrimonio que non conseguiu es-
tablecer canles de comunicación coas comunidades 
parroquiais que a seguen a ver como unha entidade 
pouco disposta a prestar axuda. Cada vez que formu-
lamos unha intervención na contorna dunha destas 
igrexas o primeiro medo que temos que vencer en-
tre a veciñanza é o de que poidan ser obxecto dunha 
multa.  Faise preciso que se lle aclare a estes veciños 
o que está permitido facer. É obvio que hai que evitar 
actuacións imprudentes pero tamén o é que se fai ne-
cesario respaldar as accións que de sempre se fixeron 
e que axudaron a que estes edificios chegasen vivos 
a nós. Ese camiño está aínda sen explorar. No Sorriso 
de Daniel soñamos co día que as comunidades pa-
rroquiais reciban unha carta da Dirección Xeral indi-
cándolles que actuacións poden facer sen permiso 
expreso e cales se deben comunicar.

Creación dos de-ambulatorios románicos 

Por desgraza pronto vimos a dar con edificios moi dete-
riorados e puxemos a andar os de-ambulatorios romá-
nicos. Espazos participativos nos que se traballa para 
facer máis accesibles igrexas moi danadas, ao tempo 
que se contribúe á súa divulgación. O primeiro de to-
dos os de-ambulatorios  foi na igrexa de Santo Estevo 
de Pardollán, en pleno parque da Serra da Enciña da 
Lastra. Un templo que fora abandonado había moitos 
anos por non dispoñer dun camiño en condicións. Fei-
tos os contactos coa Diocese de Astorga puxémonos 
en contacto tamén coa asociación de veciños. Agra-
deceron a iniciativa e cando convocamos a xornada 
de limpeza das ruínas, a sorpresa foi atopar xa ao pé 
da igrexa a unha parte importante de veciños armados 
con desbrozadoras, fouces e todo tipo de instrumental 
para comezar o traballo. En Pardollán descubrimos que 
os traballos non se poden facer de costas á comunida-
de local. Foi un feliz achado na nosa improvisada e in-
tuitiva folla de ruta que xa non esqueceríamos máis. En 
paralelo ás accións comezamos unha interlocución coa 
Dirección Xeral de Patrimonio que non sempre obtén 
resposta, pero que en todo caso nos serve para seguir 
concienciando á cidadanía sobre a necesidade de abrir 
canles coa administración por moito que esta se mos-
tre pouco receptiva. 

Veciños e voluntarios de O Sorriso de Daniel traballando na limpeza de Santo Estevo de Pardollán.  
Foto: O sorriso de Daniel
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Hoxe por hoxe os veciños de Pardollán seguen a man-
ter as periódicas limpezas do edificio.

San Paio de Abeleda, onde a parroquia 
medrou
A comezos dos anos 70 do pasado século quedara 
abandonada a que fora “a máis rica parroquia da pro-
vincia de Ourense” en palabras de Vicente Risco. Un 
edificio que fora mosteiro e que conservaba os muros 
e parte das bóvedas dunha igrexa románica de gran 
valor. Os traballos de limpeza e mantemento en San 
Paio de Abeleda que se fixeron varios anos obtiveron 
como resultado que a “parroquia de O sorriso de Daniel” 
fose en aumento. Un lugar que estaba completamen-
te esquecido pasou a ocupar os titulares dos xornais. 
Atopamos novamente unha parroquia envellecida e 
despoboada que non cría na recuperación do mostei-
ro. Para mellorar a estima do seu valor comezamos por 
organizar unha exposición con retratos deles ao pé da 
pía bautismal. Por un lado era un elemento que os unía 
a todos e por outro tiña un significado moi importante 
xa que foran eles os que impediran había uns anos o 
espolio da mesma. Os carteis coas fotos foron colga-
dos pola aldea. “Parecen carteis de cine” dicían os ve-
ciños véndose a si mesmos como protagonistas desa 
película para a que non se escribira o final. Pouco a 
pouco foise sumando xente. Traballando en San Paio 

Voluntarios traballando na limpeza de Santo Estevo de Ribas de Sil. Foto: O sorriso de Daniel

de Abeleda recibimos o Premio da Crítica na modalida-
de de Patrimonio e tamén nese momento o nome da 
asociación apareceu por primeira vez nun libro de fic-
ción: o Koala de Daniel Ugarte. Curiosamente facendo 
referencia xustamente aos de-ambulatorios románicos 
e aos traballos de San Paio de Abeleda. O traballo dos 
voluntarios traspasara do mundo real á alegoría nos 
textos de ficción. 
Hoxe San Paio de Abeleda foi declarada BIC e os pro-
pietarios anuncian o comezo de obras de consolida-
ción para o verán do 2022.

Santo Estevo de Ribas de Sil, cando a 
pelexa é burocrática
Ao tempo que traballabamos en San Paio de Abeleda 
fixemos tamén un dos nosos De-Ambulatorios romá-
nicos na contorna do Parador de Santo Estevo de Ri-
bas de Sil. Un edificio que era un Parador de Turismo 
catalogado como BIC e que tiña inaccesibles as ábsidas 
románicas. Un ano levounos poñer de acordo ao Para-
dor, o concello de Nogueira de Ramuín, a Diocese de 
Ourense, a Dirección Xeral de Patrimonio e os propie-
tarios da finca colindante. Un ano de negociacións e un 
día de traballo de campo. As portas quedaron francas 
e podemos dicir que desa acción beneficiáronse miles 
de visitantes que accederon a unha zona antes vedada. 
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San Salvador de Albeos, a recuperación dun 
lugar histórico

Albeos é o exemplo de que nunca é tarde para actuar. 
Unha ruina completa. Unha acción que se xestou nun 
par de meses de 2019. Unha limpeza na que consegui-
mos integrar entre outros a un grupo de usuarias dun-
ha residencia de mulleres con discapacidade psíquica 
próxima ao mosteiro. Para aquela xa O sorriso de Daniel 
recibira tamén o Premio da Cultura Galega polas súas 
actuacións e perdiamos menos tempo en presenta-
cións porque o nome da asociación era máis coñeci-
do. Os trámites para intervir aceléranse e o concello 
de Crecente axudou aportando os contedores onde 
depositar o lixo que extraemos dun mosteiro converti-
do en vertedoiro incontrolado de lixo. De Albeos saíron 

restos de tractores, envases plásticos e metálicos, 
electrodomésticos, restos óseos que viñeran dun ma-
tadoiro, todo tipo de lixo que se sumaba á abondosa  
vexetación que medrara. A esta limpeza sumouse a fe-
liz coincidencia de que imposibilitados de poder seguir 
actuando sobre Albeos por causa dos confinamentos 
da pandemia, a nosa secretaria, Carme Varela, escribiu 
a peza teatral As Desterradas para difundir as causas do 
abandono de Albeos. Dunha limpeza do patrimonio 
románico naceu o XXV premio de Teatro Álvaro Cun-
queiro que leva 4 edicións en menos dun ano.
Se a pregunta é se a participación da veciñanza e o tra-
ballo en común é un mito ou unha realidade a resposta 
de O sorriso de Daniel é clara: é unha feliz realidade 
mítica. 

Visita ás ruínas do mosteiro de Albeos trala limpeza efectuada polos voluntarios. Foto: O sorriso de Daniel

NOTA SOBRE O AUTOR
Antonio Dieter Moure Areán é Presidente da asociación O sorriso de Daniel dende o ano 2015, é empresario do sector da educación e foi 
presidente da Confederación de empresarios de Galicia. 

O sorriso de Daniel é unha asociación para a defensa do patrimonio creada en 2010 e ten como principal obxectivo promover, defender, 
estimular e apoiar a conservación do Patrimonio Medieval Galego. O labor da asociación foi recoñecida co Premio da Crítica de Galicia na 
categoría de Patrimonio no ano 2012 e co Premio da Cultura Galega na categoria de Patrimonio no ano 2018. 
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ATA Giudecca, 1 aprile 2022. Foto: Maria Fiano, 2022

L
a scena finale del film Welcome Venice (2021)1 
del regista Andrea Segre è in qualche modo 
liberatoria. Ci sono loro, le moeche, che per 
l’intera durata del film danno voce a Venezia 
e alla sua laguna.

Le moeche sono dei piccoli granchi che, in primavera e 
in autunno, cambiano muta. Vengono raccolti, selezio-
nati con cura e poi sistemati in appositi contenitori che 
si legano a sfioro d’acqua. Ci parlano di pescatori e di 
fatica, di saperi tramandati per generazioni, di pazien-
za. Ci accompagnano in una lunga metafora della città, 
delle sue trasformazioni e della sua fragilità.

MOECHE

ALTA TENSIONE ABITATIVA (ATA)

EXPERIENCIAS

Welcome Venice, infatti, non è solo ambientato a Ve-
nezia ma porta sul grande schermo il (dis)equilibrio tra 
città abitata e turismo. Segre sceglie di affrontare que-
sta tematica attraverso una casa contesa tra due fratel-
li: Piero che vorrebbe continuare a viverci e Alvise che 
invece vorrebbe immetterla nel mercato degli afftitti 
turistici.  
Negli anni pre pandemia (con un aumento esponen-
ziale negli anni 2017-2019) la diffusione delle locazio-
ni brevi turistiche, favorita dall’avvento di alcune note 
piattaforme digitali, ha portato infatti alla conversione 
di moltissime abitazioni in attività sostanzialmente 
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ricettive, modificando il tessuto sociale ed economi-
co di molte città italiane ed europee. Attualmente, 
nella Venezia insulare gli alloggi privati costituisco-
no la quasi totalità delle strutture ricettive e coprono 
comunque il 56% dei posti letto dell’offerta ricettiva 
complessiva. 
Il 28 novembre 2021 al teatro Goldoni di Venezia alla 
proiezione speciale di Welcome Venice,  c’erano più di 
ottocento persone: voluta dallo stesso regista - come 
restituzione alla cittadinanza dei mesi di riprese, di in-
contri e riflessioni- per discutere del delicato rapporto 
tra città e turismo. Accanto ad esperti e amministratori 
hanno partecipato al dibattito: società sportive impe-
gnate nel denunciare le conseguenze del moto ondo-
so, realtà che si battono contro la vendita e privatiz-
zazione di pezzi di laguna, l’osservatorio sulle politiche 
abitative, il comitato contro le grandi navi da crociera 
e quelli per la salvaguardia del mercato di Rialto, le or-
ganizzazioni nate dopo l’acqua granda del 2019 per la 
difesa della città. Dopo quella serata, tutte queste re-
altà hanno continuato a incontrarsi per capire come 
procedere. Questo gruppo di lavoro, spontaneamente 
costituito, consapevole della complessità dei proble-
mi della città, ha provato a convergere su un obiettivo 

condiviso, certo non risolutivo, ma che potesse avere 
ricadute concrete sulla vivibilità cittadina. 
Vittima primaria della pressione turistica è il diritto alla 
casa: la perdita costante di abitanti nella Venezia insu-
lare ha conseguenze importanti sul tessuto sociale, i 
servizi, i negozi di vicinato, la tenuta stessa della città. 
Da qui l’idea di lavorare su una proposta legge naziona-
le per limitare la diffusione incontrollata delle locazioni 
brevi turistiche, che incidono fortemente sulla possibi-
lità di trovare un alloggio a lungo termine, alla cui reda-
zione hanno collaborato giuristi e architetti, ricercatori e 
abitanti, grafici e attivisti. E’ nata così la campagna Alta 
Tensione Abitativa (ATA).  Agli incontri  è seguita l’orga-
nizzazione, dal basso e autofinanziata, della proiezione 
del film al teatro Toniolo di Mestre del 6 marzo 2022 
per presentare la proposta di legge  alla cittadinanza, 
agli amministratori e parlamentari veneziani, insieme 
ad attivisti di altre città.
Nel frattempo la campagna ATA si è allargata nei campi 
e nelle calli, sui social, sui giornali: abitanti e ricercatori, 
associazioni di categoria hanno iniziato a partecipare 
agli incontri e alle iniziative pubbliche che stanno con-
volgendo anche altre città.

1  https://www.youtube.com/watch?v=MmMz0tUR3YQ

NOTA SUGLI AUTORI
ATA, gruppo di associazioni, comitati, abitanti, consiglieri comunali nato dopo la presentazione del film Welcome Venice al teatro Goldoni 
di Venezia. É promotore della campagna Alta Tensione Abitativa per la regolamentazione delle locazioni brevi turistiche a livello nazionale. 
https://altatensioneabitativa.it/

https://altatensioneabitativa.it/
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EXPERIENCIAS

EL VALOR DEL OTRO ENTRE 
PATRIMONIO URBANO Y 
ESPACIOS PÚBLICOS

ALESSIA COMINATO

“El proyecto hace posible que cada participante entienda que el otro, el diferente con quien estudia no es, por su dife-
rencia, un obstáculo a su desarrollo, sino una gran oportunidad de crecimiento”. 

David Stoleru

U
na escuela nómada que itinera por Euro-
pa. El Beit Project1 es un proyecto educa-
tivo europeo y mediterráneo que arraiga 
en la convivencia y la lucha contra las dis-
criminaciones. 

Su fundador, el arquitecto y educador David Stoleru, lo 
lanzó en París en 2011 con la intención de aprovechar 
el espacio urbano para poner en marcha reflexiones 
sobre temas sociales contemporáneos y favorecer el 
encuentro con la diversidad y la alteridad entre jóvenes 
de diferentes orígenes socioculturales y el resto de la 
ciudadanía. 
Tras su primera edición, se ha llevado a cabo en Bar-
celona, Roma, Bruselas, Ixelles, Berlín, Londres, Łódź, 
Marsella, Tánger, Sofía, Skopje, Niza, Nantes, Atenas y 
Bucarest. 
En cada una de sus etapas europeas participan 6 cen-
tros educativos (públicos, concertados, privados, laicos 
y religiosos), por un total de 6 clases de ESO en cada 
ciudad (de 11 a 16 años) procedentes de territorios muy 
diversos. Para promover los debates, hay un equipo fa-
cilitador específicamente formado por la coordinación 
europea. Además, con el objetivo de tratar temas que 
interesen particularmente a la sociedad civil, el Beit Pro-
ject estrecha alianzas estratégicas con actores comuni-
tarios abriéndose así a las necesidades del territorio. The Beit Project, Estació de França, Barcelona, 2022.  

Foto: Alessia Cominato
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En cada sesión se trabaja por  grupos de estudiantes 
mezclados/as entre las diferentes escuelas. El alumna-
do realiza actividades de observación e investigación, 
de reflexión y debates entre ellos/as y con transeúntes 
(entrevistas), de interpretación y de creación (cortome-
trajes).
Mientras un centro educativo trabaja con otro en la 
interpretación del espacio urbano de su ciudad, los/as 
estudiantes aprenden a conocerse y a reconocer que 
sus diferencias son una riqueza inestimable, imprescin-
dible para formar parte de una sociedad plural, abierta 
y respetuosa.
Los/as jóvenes viven así un encuentro a diferentes ni-
veles: con sus pares desconocidos/as, con un lugar/ba-
rrio de la ciudad y su patrimonio y finalmente con la 
ciudadanía para intercambiar informaciones y opinio-
nes que darán vida a sus cortos. 
En su octava edición barcelonesa, el Beit Project ha des-
plegado sus Beits2 dentro de la Estación de Francia.
La localización se ha prestado para profundizar, entre 
otras cosas, temas de exilio en general, y más concre-
tamente del exilio republicano español a raíz de la Gue-
rra Civil. Para desarrollar los contenidos pedagógicos 
proporcionados al alumnado, el proyecto ha contado 
con el apoyo institucional del Memorial Democràtic3 

en la parte de investigación de las fuentes documenta-
les. Paralelamente, se ha dado una colaboración con el 
Centro Cívico la Barceloneta4 en su exposición artística 

sobre exilio(s), usando el material elaborado por jóve-
nes de todas partes de Europa a lo largo de estos años. 
Además, se ha contado con el apoyo de la Asociación 
de jóvenes gitanos de Gràcia5, co-formadores del equi-
po facilitador, para incluir la lucha contra el antigitanis-
mo como cuestión transversal de  los espacios públicos 
visitados.  
Después de la etapa barcelonesa, el Beit Project viaja-
rá hacia el este: pasará por Atenas, Sofia y finalmente 
Timisoara, capital europea de la cultura 2023, donde 
enseñará a través de una exposición fotográfica las 
impresiones, preguntas y dudas cosechadas a lo largo 
de su viaje por Europa. Esta edición del proyecto, que 
cuenta con el apoyo de la UE en el marco del programa 
European Remembrance (CERV6) y de 7 asociaciones e 
instituciones europeas7, celebrará en Rumanía la conti-
nuidad decenal del Beit Project.

1  https://thebeitproject.org/es/inicio/
2  Módulos de madera desmontables que  conforman un espacio 
de estudio y encuentro.  
3  http://memoria.gencat.cat/ca/institucio/ 
4  https://ajuntament.barcelona.cat/ccivics/
barceloneta/p/45987/exilis-a-cura-de-jaume-muelas 
5  Entidad local que trabaja para la unión del pueblo gitano y su 
convivencia con la comunidad
6  https://www.culturaydeporte.gob.es/cultura/areas/
cooperacion/mc/pec/nuevo-programa-cerv.html
7  Motus Terras, Institutul Cultural Timișoara, Fédération Wallonie-
Bruxelle, Memorial Democràtic , MAVPACA,   Shalom.

NOTA SOBRE LA AUTORA
Alessia Cominato, mediadora intercultural especializada en derechos humanos y ciudadanía. Es coordinadora local del Beit Project en Barcelona.

https://thebeitproject.org/es/inicio/
http://memoria.gencat.cat/ca/institucio/
https://ajuntament.barcelona.cat/ccivics/barceloneta/p/45987/exilis-a-cura-de-jaume-muelas
https://ajuntament.barcelona.cat/ccivics/barceloneta/p/45987/exilis-a-cura-de-jaume-muelas
https://www.culturaydeporte.gob.es/cultura/areas/cooperacion/mc/pec/nuevo-programa-cerv.html
https://www.culturaydeporte.gob.es/cultura/areas/cooperacion/mc/pec/nuevo-programa-cerv.html
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